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DOSIER 


Náhuatl: lengua y cultura 

con raíces milenarias 

Miguel León-Portilla 

Las gentes que hablaron náhuatl en la época 
prehispánica participaron en el desarrollo de 
una cultura. Ésta de varias formas sobrevive 
en la actualidad a través de los hablantes de 
náhuatl, muchos de los cuales conservan 
antiguas tradiciones con otras de la cultura 
hispano-cristiana que se fue imponiendo a 
partir de la conquista. 


El náhuatl y el tronco lingúístico 
yutonahua 

Ascensión Hernández de León-Portilla 

La lengua náhuatl ha sido el idioma hablado 
por millones de personas desde el Clásico 
mesoamericano hasta el presente. 


Los códices nahuas 

del centro de México 

Xavier Noguez 

En la etapa colonial temprana se dio 
un gran momento de producción de 
documentos pictográficos, con muy 


diversas presentaciones y contenidos. 


Testimonios históricos 

y literarios en náhuatl 

Patrick Johansson K 

Desde tiempos anteriores a la conquista 
hasta nuestros días, la lengua náhuatl ha 
mantenido una extraordinaria vigencia, 
por lo que se consevan una infinidad de 
testimonios manuscritos de distintas 


épocas y de diversa índole con gran 
valor historiográfico o literario. 
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Presencia contemporánea 
de los nahuas 
Na 


lio Hernández 

Uno de los pueblos originarios de México 
con mayor número de hablantes es el pueblo 
nahua. El Instituto Nacional de Lenguas 
Indígenas reporta que actualmente cuenta 
con más de dos millones de hablantes. 
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71 
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El Monumento 3 de Ojo de Agua. 
Nueva escultura olmeca de la costa 
chiapaneca 


! 7 1 urri 


La forma y el estilo del Monumento 
3 son importantes para responder 
preguntas respecto al desarrollo cultural 


Olmeca y su arte. 


El capitán Guillermo Dupaix 

y su álbum arqueológico de 1794 
Leonardo López Lujár 

La BNAH del INAH atesora la Descripcion 

de Monumentos antiguos Mexicanos, obra 
conjunta del capitán Guillermo Dupaix y 

el pintor José María Polanco. Largamente 
conocida por los especialistas, se publica aquí 


por primera ocasión en forma íntegra. 
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Algunas obras de 
provechosa consulta 
sobre cultura náhuatl 
Ascensión Hernández de León-Portilla 
Todo el universo de papel escrito sobre 
los nahuas que se aborda aquí, creado 
alrededor de una lengua y de una cultura, 
constituye una expresión de la capacidad 
creadora de sus hablantes, la cual 
ha resurgido de nuevo en otra 
etapa de invención literaria rica y 
llena de expresividad. 


ANTROPOLOGÍA FÍSICA 


Las enfermedades óseas 

en la época virreinal. 

Dos entierros del 

ex convento de San Jerónimo 
jOSC pr mMansmo Lory 

Presentamos el caso de dos especimenes 
esqueléticos de la época virreinal en las 
que los estudios paleopatológicos 
permitieron la identificación de 

dos diferentes padecimientos óseos. 


ICONOGRAFÍA 


La serpiente de fuego en la 
iconografía mesoamericana 

En la Mixteca antigua la serpiente de fuego 
es conocida como yahui y por medio de 
los códices de esta región como podemos 


acercarnos a sus posibles significados. 


Cartas 


FELICITACIONES Y SUGERENCIAS 


+ Como siempre sus revistas traen in- 
formación muy interesante, nada más 
que me gustaría hacer una precisión: 
en su especial 36, cuando hablan de 
platillos hechos con tomate dicen que 
la salsa xnipec es de Querétaro, y me 
parece que es originaria de la región 
maya, especialmente de Yucatán, y su 
nombre significa nariz de perro. 


Gonzalo Manuel Cáceres Ortiz 
abo_caceres(Dhotmail.com 


RESPUESTA. Estimado Gonzalo Cá- 
ceres: Tiene usted razón respecto de la 


salsa, lamentamos el error. 


+ Buenos días, les escribo desde 
Matamoros, Tamaulipas, y quiero fe- 
licitarlos por su trabajo, por la valiosa 
información que manejan. Soy un ad- 
mirador y promotor de la cultura pre- 
hispánica, específicamente del juego 
de pelota, el cual hemos adaptado a 
los niveles, preescolar, primaria se- 
cundaria, preparatoria y universidad. 
Acabo de comprar la revista el día de 
hoy y me agradó mucho, me será de 
gran utilidad para el trabajo que su 
servidor está realizando, me gustaría 
que me aconsejara ejemplares para 
conocer más de la cultura maya rela- 
cionado con el juego de pelota. 


Lic. Ángel E. Herrera Herrera Ortiz 
hangel(Qitesm.mx 


RESPUESTA. Estimado señor Herrera: 
Le recomendamos consultar en línea 
el índice de Arqueología Mexicana, 
que está disponible en 


www.arqueomex.com 


* Estimados editores, les escribo para 
felicitarlos por sus extraordinarias 
ediciones, las cuales creo firmemente 
dan al público un panorama general, 
muy bien planteado, sobre los temas 
de nuestro legado prehispánico. Asi- 
mismo, quiero hacerles el comentario 
de que he observado que en todos los 
números que hasta ahora he leído de 
su prestigiosa revista, no han plantea- 
do o lo han hecho muy parcialmente 
en lo que incumbe al legado literario 
de nuestros ancestros, que como 
sabemos es vasto, y prueba de ello es 
que sobreviven, aunque también ago- 
nizan, numerosas lenguas nacionales 
que dejaron una amplia colección 

de su cosmovisión en la palabra oral 
y escrita. 


Isaí Ibarra Rodríguez 
ibarraisai(Myahoo.com.mx 
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e Estimados editores: Con agrado les 
comunico que desde hace dos años 
soy asiduo lector de su publicación 
Arqueología Mexicana; en cuanto leí 
el primer número, que descubrí en 
una tienda de prestigio, de inmediato 
hice un pedido de 25 números ante- 
riores. En la primera revista que leí, 
supe del libro Visión de los vencidos, 
el cual también leí en un corto tiempo 
y desde entonces me apasiona leer 
toda la información acerca de nuestra 
historia prehispánica. Por lo anterior, 
también es mi deseo felicitarlos por 
tan excelente publicación y los temas 
que en ella se abordan. 

Su servidor trabaja desde hace 33 
años en un hotel de Acapulco, The 
Fairmont Acapulco Princess, el cual fue 
construido con una arquitectura que 
evoca la cultura prehispánica y que 
posteriormente, en una remodelación, 
se enriqueció con reproducciones de 
piezas de arte de nuestros antepasados. 
Lamentablemente, hasta la fecha, no 
ha habido una difusión del significado 
de dichas piezas, por tal motivo me es- 
toy dando a la tarea de recopilar toda 
la información necesaria para dar a co- 
nocer su importancia, pues son motivo 
de orgullo que nos da identidad y la 
posibilidad de ofrecer una experiencia 
auténticamente regional. Me despido 
agradeciendo su amable atención que 
puedan a su servidor. 


Samuel Garrido 
Samuel.Garrido(OFairmont.com 


RAZAS DE MAÍZ MEXICANO 


SONORA 


+ Felicidades por la excelente pu- 
blicación. Soy un admirador de las 
culturas prehispánicas de México, 
además de aficionado al tiro con 
arco del tipo tradicional. He visitado 
muchos sitios en la web en los que 
aparece mucha e importante infor- 
mación sobre la arquería ancestral 
en diversas regiones del mundo; 
entre los países que destacan se en- 
cuentran China, Mongolia, Hungría, 
Inglaterra, Corea, Japón y Turquía. 
Sin embargo, no he encontrado un 
solo artículo histórico y confiable de 
las tradiciones mexicas del tiro con 
arco. ¿Tiene usted alguna preciada 
información al respecto a la que yo 
pueda acceder? Muchas gracias. 


Alejandro Sandoval 
alexsandval(Wgmail.com 


RESPUESTA. Al parecer, el arco era 
un arma que usaban los otomíes y los 
chichimecas (nombre dado por los 
mexicas a los habitantes del norte). 
En los códices, como el Xólotl, Vati- 
cano A y la Tira de la Pereginación, se 
ve a personajes de estos pueblos que 
empuñan arcos. En monumentos de 
piedra, como el Nuevo Cuauhxicalli 
de Moctezuma, se ve a guerreros 
sometidos que llevan arcos. A 
Mixcóatl, dios de la caza y deidad 
mesoamericana muy antigua, se le 
representaba en ocasiones con un 
arco y una red. Esperamos que estos 
breves datos le sirvan. 


CIMICAMCA 


DAMA 


Savamerr J- 


+ Saludos: Soy Gilberto Hernández 

y les he enviado misivas en anterio- 
res ocasiones. En esta ocasión les 
escribo con el fin de hacerles una 
propuesta que quizá juzguen intere- 
sante: se trata de realizar una serie de 
artículos, a modo de dosier, en la que 
aparezcan las biografías de destaca- 
dos arqueólogos que se han ocupado 
de la etapa prehispánica en nuestro 
país, desde autores y exploradores 
del siglo xvi hasta científicos del xx. 
Espero tomen en cuenta mi sugeren- 
cia, pues creo que harían un buen 
trabajo y muy enriquecedor para esta 
revista. Muchas gracias. 


Galdo Valencia 
galdo990Mhotmail.com 


RESPUESTA. Agradecemos su suge- 
rencia y tomamos nota. 


ACLARACIÓN SOBRE 
EL ESPECIAL 38:“EL MAÍZ” 


El mapa de “Razas de maíz mexica- 
no” (pp. 66-67) apareció con un error 
respecto al maíz cacahuacintle, al 
que en la simbología y en el mapa 

se identifica con un cuadro naranja, 
cuando debió aparecer con un círculo 
(como todos los del grupo |) amarillo. 
Ofrecemos aquí la versión corregida, 
la cual también puede consultarse y 
descargarse en nuestra página web: 
http://www.arqueomex.com/PDFs/ 
Mapa-razas.html 
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Noticias 


En justo reconocimiento a su trayectoria aca- 
démica, Alfredo López Austin ha recibido en 
las últimas semanas distinciones de parte de 
tresrelevantes institucionesextranjeras. El 10 
de marzo de este año, el Centro de Investi- 
gación Bretona y Céltica, de la Facultad de 
Letras y Ciencias Humanas de la Universidad 
de Bretaña Occidental, le otorgó un recono- 
cimiento por su carrera académica. El 26 de 
marzo recibió el “Premio Linda Schele por 
sus sobresalientes contribuciones en el cam- 
po del arte y la cultura mesoamericanas”, por 
parte de la Universidad de Texas en Austin, y 
el 15 de abril, la “Medalla H.B. Nicholson, 
por la Excelencia en Estudios Mesoamerica- 
nos”, que entrega el Moses Mesoamerican 
Archive y el Peabody Museum of Ethnology, 
de la Universidad de Harvard. 

Estatercia de distinciones, quesesuman 
a otras otorgadas anteriormente -como la 
beca Guggenheim (1993), el lichiko Prize 
for Cultural Study (Japón) y el Premio Uni- 
versidad Nacional (1993)-, reconocen en 
esencia una de las carreras académicas más 
fructíferas y de mayor calado en el ámbito 
de los estudios mesoamericanos. Miembro 
distinguido de la Unam —es licenciado en 
derecho, y licenciado, maestro y doctor 
en historia por esa institución—, de la que 
es investigador emérito en el Instituto de 
Investigaciones Antropológicas y profesor 
de la Facultad de Filosofía y Letras, López 
Austin ha construido a lo largo de una 
trayectoria que rebasa las cuatro décadas 
una notable obra académica, en la que se 
suman 15 libros de su autoría y ocho en 
coautoría, amén de más de 60 participacio- 
nesen libros colectivos, 9 ediciones o coor- 
dinaciones de libros y más de 120 artículos 
científicos, además de participar en más 
de 90 reuniones académicas nacionales e 
internacionales. No de menos importancia 
es su generosa labor docente, que lo ha lle- 
vado a impartir más de 50 cursos y cursillos, 
y a ser profesor o investigador visitante en 
universidades de España, Francia, Repúbli- 
ca Democrática Alemana, Estados Unidos, 
Perú y Holanda, entre otros países. 
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Esta simple enumeración de su labor, 
con lo impresionante que resulta, no basta 
para reflejar la hondura y relevancia de la 
obra del profesor López Austin, indispensa- 
ble no sólo para los estudiosos de nuestro 
pasado, sino para quien desee adentrarse 
en él de la mano (de la pluma mejor dicho) 
de un guía luminoso, que con la sencillez 
que corona a la verdadera erudición nos 
adentra en los vericuetos del pensamiento 
indígena y nos revela sus significados pro- 
fundos. Arqueología Mexicanasesuma con 
gusto a estos reconocimientos a Alfredo Ló- 
pez Austin, quien fue miembro de nuestro 
Comité Científico-Editorial entre 1996 y 
1999, y ahora es distinguido colaborador 
de estas páginas y mejor amigo. 


FOTO: ARCHIVO INAH 


PALABRAS LEÍDAS POR EL PROF. EDUARDO MATOS 
MOCTEZUMA LA NOCHE DEL 15 DE ABRIL, EN LA 
UNIVERSIDAD DE HARVARD, CON MOTIVO DE LA 
ENTREGA DE LA “MEDALLA H.B. NICHOLSON, 
POR LA EXCELENCIA EN ESTUDIOS MESOAMERICA- 
NOS” AL DOCTOR ALFREDO LÓPEZ AUSTIN 


Cuando en 2002 recibí la “Medalla H.B. 
Nicholson por la Excelencia en Estudios 
Mesoamericanos” de la Universidad de 
Harvard dije, entre otras cosas, las siguien- 
tes palabras dirigidas a Nick, quien estuvo 
presente aquella noche memorable para 


- Reconocimientos al doctor Alfredo López Austin 


mí: “Querido maestro y amigo: recuerda 
que muchos estudiosos recibirán en el futu- 
ro esta medalla, pero lo que perdura de ella 
esel nombre de uno delos grandes hombres 
de ciencia en el campo de la arqueología, 
la historia del arte y la religión de Meso- 
américa: H.B. Nicholson” (“Palabras con 
motivo de la entrega de la “Medalla H.B. 
Nicholson Harvard Medal for Excellence 
in Mesoamerican Studies”, la noche del 11 
de junio de 2002”, en Memoria 2003, El 
Colegio Nacional, México, 2003, pp. 173- 
174). Hoy me es sumamente satisfactorio 
el que sea el doctor Alfredo López Austin 
quien reciba esta distinción, que lleva el 
nombre de quien fuera un gran investiga- 
dor y buen amigo, cuya figura evocamos 
esta noche. Todos sabemos lo reacio que 
es Alfredo para aceptar reconocimientos, 
pero en este caso es un acto de justicia por 
medio del cual se reconoce la excelencia 
en los estudios que por muchos años ha 
realizado acerca del pasado mesoameri- 
cano. Entre ellos destacan sus estudios de 
religión, cosmovisión, magia, educación y 
muchos más. Alfredo es el hombre sabio 
por excelencia, el investigador acucioso al 
que nada escapa; el hombre que profundi- 
za en el pasado y nos lo trae al presente. Es, 
en suma, la imagen del científico dedicado 
a su quehacer cotidiano: investigar. 
Querido Alfredo, querido Davíd, queri- 
dos todos: Hoy nos convoca en este recin- 
to de tanta tradición para los estudios de 
Mesoamérica la entrega de esta presea. La 
obra de Alfredo queda ahí para los investi- 
gadores actuales y para las futuras genera- 
ciones que habrán de abrevar en ella. No 
me resta más que felicitar a Davíd Carrasco 
y William Fash como promotores de este 
acto y al premiado por el reconocimiento 
que hace tiempo se merecía. Mi agradeci- 
miento a la Universidad de Harvard y en 
particular al Museo Peabody por recibir- 
nos en esta noche tan importante en que, 
simplemente, se premia la inteligencia de 
un hombre singular: Alfredo López Austin. 


Eduardo Matos Moctezuma 


Noticias 


Acervo Arqueológico de Teotihuacan: 
actualización y digitalización 


Teotihuacan es uno de los luga- ción de la información siguiendo 
res más importantes del México los criterios establecidos por el 
prehispánico; a la fecha es un Sistema Único de Registro Pú- 
sitio que cuenta con una larga blico de Monumentos y Zonas 
historia de investigaciones ar- Arqueológicas e Históricas, así 
queológicas. El Acer- como en la digita- 
vo Arqueológico lización de esa 
de Teotihuacan información, 
resguarda una tanto de la 
parte de los toma fotográfi- 
materiales ar- ca general y a 
queológicos detalle de cada 
que se recuperó pieza como en 
de las primeras la creación de 
investigaciones una base de da- 


en el sitio, como tos que permita 


las exploracio- manejar toda esta 


nes que realizó información. 


Leopoldo Batres a Además del re- 


orincipios del siglo istro general que se 
F | 8 8 ] 


pasado, de las cuales hace para el control 


se tienen fragmentos del inventario, un gru- 


de esculturas y figurillas podearqueólogosespe- 


de la Pirámide del Sol, cializados en cada tipo 


e incluso un collar de industria “como 


Punzón de hueso, 
temporada 1964. 


FOTO: MIGUEL MORALES ARROYO / 
ACERVO ARQUEOLÓGICO DE TEOTIHUACAN 


de concha proce- concha, hueso tra- 


dente del Templo de bajado, fauna y lapi- 
Quetzalcóatl, que daria—lleva a cabo el 
se registró durante este gran pro- 


yecto interdisciplinario dirigido 


análisis detallado de cada uno de 
las piezas, con el fin de identificar 
por Manuel Gamio. Asimismo, tipo de objeto, material, función 
se cuenta con fragmentos de ca- y posible cronología. Para tener 
jetes de travertino, figurillas de un estudio completo, se analizan 
serpentina y de barro, cajetes, las huellas de uso mediante mi- 
candeleros y artefactos de obsi- crografías de microscopio elec- 
diana que proceden tanto de la trónico de barrido (MEB). 
Calle de los Muertos como de Así, por primera vez se va a 
la Pirámide de la Luna, el Pala- poder obtener información de 
cio de Tetitla y La Ventilla B, entre materiales arqueológicos que 
otros; estos últimos fueron recu- han estado resguardados por 
perados durante las exploracio- aproximadamente 50 años O 
nes realizadas por Jorge Acosta, más, y toda esta información va 
Ignacio Bernal, Laurette Séjourné a estar digitalizada y podrá ser 
y Román Piña Chan, en la década consultada por investigadores, 
de los sesenta y un poco antes. además de que se publicarán 
Actualmente, dentro del Pro- los resultados obtenidos. 
yecto Inventario General del 
Acervo Arqueológico de Teoti- 


huacan setrabaja en la actualiza- 


Arqlga. Claudia M. López Pérez, 
encargada del Acervo Arqueológico 
de Teotihuacan 
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FOTO: MAURICIO GARDUÑO AMBRIZ / CENTRO INAH NAYARIT 


ACAPONETA, NAYARIT 


Recupera Centro INAH Nayarit 
importante colección arqueológica 


Derivado de un larga gestión, 
recientemente fue recupera- 
da por el Centro INAH Nayarit 
una de las más importantes 
colecciones arqueológicas del 
septentrión costero mesoame- 
ricano, que había permanecido 
durante años en posesión de un 
coleccionista particular en la 
ciudad de Acaponeta, Nayarit. 
La colección, integrada por 287 
piezas, fue entregada al INAH 
por el artista plástico Vladimir 
Cora, quien a lo largo de más 
de 25 años reunió y conservó 
esta colección con la intención 
de que este importante acervo, 
culturalmente vinculado con 
el desarrollo Aztatlán de las 
tierras bajas noroccidentales 
de Nayarit, no fuera traficado 
ni comercializado fuera del 
estado. 

La colección está formada 
por materiales diversos, prin- 
cipalmente objetos cerámicos, 
entre los que destacan elabo- 
radas vasijas decoradas con 


diseños alusivos al sacrificio 


ritual y al culto solar; artefac- 
tos de cobre (cascabeles); cuen- 
tas de concha y de piedra verde 
finamente labradas; malacates 
lisos y decorados; puntas de 
proyectil, y figurillas de los 
periodos Clásico y Posclásico, 
entre las que destacan cuatro 
estilo Mazapa, antropomorfas, 
que conservan todavía residuos 
de pigmento adheridos a su su- 
perficie. 

Esta importante colección, 
una excepcional muestra de 
la cultura material representa- 
tiva de estas poblaciones a lo 
largo de por lo menos quince 
siglos de ocupación continua, 
se encuentra actualmente en la 
bodega de bienes culturales del 
Museo Regional de Nayarit, y 
a partir de su registro, restaura- 
ción y estudio ya se tiene con- 
siderado el diseño y montaje de 
una exposición temporal sobre 
la arqueología costera Aztatlán, 
para finales de 2012. 


Arqlgo. Mauricio Garduño 
Ambriz, Centro INAH Nayarit 


Noticias 


SACRAMENTO, CALIFORNIA 


Reconocimiento a la doctora 


Nelly Robles García 


La doctora Nelly Robles García, una de las 
arqueólogas más connotadas de nuestro 
país, fue distinguida el viernes 1? de abril 
con el Premio a la Excelencia en el Manejo 
de Recursos Culturales, que otorga la Socie- 
dad para la Arqueología Americana (SAA), 


Agenda 


durante su 76* reunión anual, que se cele- 
bró en la ciudad de Sacramento, California, 
Estados Unidos. 

La saa ha seguido de cerca el desarro- 
llo profesional de Nelly Robles, vinculado 
particularmente a la creación de directrices 


FOTO: MELITÓN TAPIA / DMC, INAH 


para la gestión del patrimonio arqueológico 


de México, labor que ha llevado a la prác- 
tica con gran éxito en sitios prehispánicos 
de Oaxaca, como Monte Albán y Mitla, y 
en general, en aquellos localizados en los 
Valles Centrales de esa entidad. 


Exposición Soledad de Maciel, 
“ELVUELO DE Petatlán, Guerrero INTRODUCCIÓN eds í 
LAS IMÁGENES” MUSEO DE SITIO E al 

XIHUACAN 


Más de 400 piezas antiguas, na- 
cionales y extranjeras, algunas 
de ellas exhibidas por primera 
vez en nuestro país, serán re- 
unidas en el Museo Nacional de 
Antropología (MNA) y el Museo 
Nacional de Arte (Munal), en 
una exposición dedicada al arte 
plumario, el cual se gestó en la 
época prehispánica en México y 
que después, tras la conquista, se 
difundió en Europa. 

La exposición estará dividi- 
da en dos apartados: el primero 
se abrirá a partir de la segunda 
quincena de marzo en el Munal 
y el segundo tendrá lugar en abril 
en el MNA. 


FOTO: ARCHIVO INAH 
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A cuatro kilómetros de la carre- 
tera Zihuatanejo-Acapulco, en 
la Costa Grande de Guerrero, 
se localiza el Museo de Sitio Xi- 
huacan, el cual fue inaugurado 
recientemente y exhibe más de 
800 piezas arqueológicas, en su 
mayoría de estilo teotihuacano, 
halladas a lo largo de varios años 
en la comunidad de Soledad de 
Maciel, municipio de Petatlán. 
El nuevo recinto museográfico 
presenta un vasto universo de 
piezas prehispánicas, como fi- 
gurillas, vasijas de obsidiana, 
trabajos en concha, hachas de 
cobre, collares de cascabeles, 
cerámica y lítica. 


OS HISTORICOS Y FUTURISTAS DE LOS ANTIGUOS MAYAS 


E (6) ed 


Instituto de Investigaciones 
Filológicas y Centro de 
Estudios Mayas, UNAM 
CURSOTALLER 201 | 
Titulado “Introducción a la escri- 
tura jeroglífica maya: Escenarios 
míticos, históricos y futuristas 
de los antiguos mayas”, el curso 
será impartido por Guillermo 
Bernal Romero y Octavio Q. 
Esparza Olguín, dirigido a estu- 
diantes, docentes y público en 
general. Se realizará en el Insti- 
tuto de Investigaciones Filológi- 
cas, y tendrá una duración de 30 
horas, del 2 de mayo al 2 dejunio 
del 2011, los lunes, miércoles y 
jueves, de 18:00 a 20:00 hr, y 
el cupo es limitado. Informes e 
inscripciones: Aarón Polo Ló- 
pez, 5606-0804, ext. 128, 
educonOservidor.unam.mx 


www.filologicas.unam.mx 


Octavio Q. Esparza ( 


Guanajuato 

ABREN LA ZONA 
ARQUEOLÓGICA DE 
CAÑADA DE LAVIRGEN 
Luego de casi diez años de in- 
tensos trabajos de investigación 
y restauración, el viernes 11 de 
febrero fue abierta al público la 
zona arqueológica de Cañada 
de la Virgen, municipio de San 
Miguel de Allende, Guanajuato, 
cuya puesta en valor representó 
una inversión de 18 millones de 
pesos, aportados por los gobier- 
nos federal, estatal y municipal. 
Se trata de un asentamiento de 
origen hñahñu (otomí), con ocu- 
pación entre 540 y 1050 d.C., 
que los antiguos habitantes 
construyeron a partir de la con- 
templación de la ruta del Sol, de 
tal manera que sus templos pre- 
sentan una alineación simétrica. 


Historias de los Códices Mexicanos 


Elaborado, proba- 
blemente, a media- 
dos del siglo XVI en 
el señorío mixteco 
de Acatlán, al sur 
del actual estado de 
Puebla, la historia del Códice Trlane es un 
ejemplo de las enormes vicisitudes por las 
que han pasado numerosos documentos 
pictográficos que hoy en día se encuentran 
dispersos en diferentes bibliotecas y mu- 
seos del mundo. 

El códice, que había permanecido en 
manos delos señores de Acatlán hasta me- 
diados del siglo XVIII, cambió súbitamen- 
te de residencia: fue trasladado al pueblo 
de San Juan Numí, al noroeste de la Mix- 
teca Alta, seguramente por litigios que en 
aquel momento enfrentabanalos caciques 
de Acatlán con varios pueblos del área de 
la Mixteca. Originalmente, el manuscrito 
sólo contenía información genealógica de 
los gobernantes de los pueblos de Aca- 
tlán y Chila, pero cuando llegó a Numí se 
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MANUEL A. HERMANN LEJARAZU 


Códice Tulane 


le añadieron numerosas glosas en mixte- 
co que describen los nombres de los lin- 
deros de esta comunidad. Entre 1767 y 
1775, los habitantes de Numí estuvieron 
implicados en diversos litigios contra las 
poblaciones vecinas, motivo por el cual se 
le agregaron al códice más nombres de lin- 
deros, sobre todo aquellos relacionados 
en pleitos con San Pedro Mártir Yucuxa- 
co, San Sebastián Nicananduta y San An- 
tonio Nduaxico. Pero la historia del códi- 
ce no termina aquí, pues en fecha aún 
desconocida, éste apareció, a principios 
del siglo Xx, en el pueblo de San Martín 
Huamelulpan, de donde lo obtuvo Samuel 
Daza Guzmán en 1912, 

En 1932 el códice fue adquirido por la 


Universidad de Tulane, tras una serie de 


Originalmente, el Códice 
Tulane sólo contenía 
información genealógica de 
los gobernantes de los 
pueblos de Acatlán y Chila 
(estado de Puebla), y después 
se le añadieron numerosas 
glosas que describen los 
nombres en mixteco de 
los linderos de Ñumí. Códice 
Tulane, lám. 9. 
REPRO.: BORIS DE SWAN / RAÍCES 


negociaciones enca- 
bezadas por el ar- 
queólogo Frans 

Blom, que en aquel 

momento era direc- 
tor del Departamento 
de Investigación en América Media en esa 
universidad (actualmente conocido como 
Middle American Research Institute). 

Durante los 20 años que transcurrie- 
ron desde el moderno descubrimiento del 
códice en Huamelulpan hasta su actual re- 
positorio en la Biblioteca Latinoamerica- 
na de Tulane, se levantó una verdadera 
“cortina de humo” que complicó sobre- 
manera la historia del documento. Inclu- 
so hasta años recientes aún circulaban di- 
versas versiones sobre cómo había salido 
el códice de México y llegado, finalmente, 
a la Universidad de Tulane. 

El historiador Alejandro Méndez 
Aquino publicó una versión interesante 
en su monografía sobre la historia de 
Tlaxiaco (Méndez Aquino, 1996, pp. 344- 


347), en la que se ofrecen algunos deta- 
lles acerca de cómo adquirió el códice 
Samuel Daza; Aquino se basó en algunos 
escritos de la familia Daza. 

A Samuel Daza fotógrafo, pintor y res- 
taurador de piezas religiosas— lo contrata- 
ron en 1912 para pintar la iglesia de Hua- 
melulpan; cuando realizaba esta labor 
descubrió un pequeño túnel debajo del al- 
tar mayor, y en él halló varias ollas, una de 
las cuales contenía el códice enrollado, En- 
tre 1914 y 1917, el códice permaneció en 
manos de la señora Luisa Daza de Ruiz, 
prima hermana de Samuel, pero por nece- 
sidades apremiantes, el señor Daza tuvo 
que empeñarlo a Félix Muro por 50 pesos. 
Samuel Daza no pudo recuperarlo y, pos- 
teriormente, el códice fue vendido a un in- 
dustrial de Monterrey de nombre Carlos 
Prieto, por 500 pesos. Poco tiempo des- 
pués, Prieto vendió el documento a la nor- 
teamericana Alma Reed, quien sacó el có- 
dice enredado debajo de la falda y al final 
lo regaló a la Universidad de Tulane (Mén- 
dez Aquino, 1996, pp. 346-347). 

Esta historia hubiera permanecido 
como cierta de no haber sido por las in- 
cansables pesquisas del destacado perio- 
dista e historiador Ross Parmenter, quien 
durante años se encargó de buscar infor- 
mación, leer documentos y conseguir en- 
trevistas con las personas que tuvieron en 
su poder al Códice Tulane, en algún momen- 
to también conocido como Códice Daza 
(Smith y Parmenter, 1991, pp. 72-85). 

El propio Blom ya se había encarga- 
do de levantar esa “cortina de humo” al- 
rededor del códice, al no revelar el nom- 
bre de la mujer que había vendido el 
manuscrito a la universidad en 1932 (des- 
de luego no se trataba de Alma Reed). 
Cuando Blom dio la noticia de la compra 
del documento, comenzaron a surgir una 
serie de historias inverosímiles acerca de 
su lugar de origen. Una de ellas afirmaba 
que el señor Daza, junto con Ignacio Pa- 
lacios, había excavado a un lado del ce- 
rro de donde se encuentra el sitio arqueo- 
lógico de Huamelulpan, y había 
encontrado un templo prehispánico que 
resguardaba el códice dentro de un cán- 
taro bien tapado. También se rumoraba 


que Daza había encontrado una gran 
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tumba que contenía la pictografía (Smi- 
th y Parmenter, 1991, pp. 74-75). 

Sin embargo, en 1970 Parmenter se en- 
trevistó con familiares de Samuel Daza, 
quienes ofrecieron una versión distinta de 
la que en aquel momento circulaba. En 
efecto, Samuel Daza había adquirido el có- 
dice en la iglesia de Huamelulpan, pero de 
manos de uno de los hombres que custo- 
diaban los “tesoros de la iglesia”, mientras 
bebían. Daza era originario de Tlaxiaco y 
cuando regresó a su pueblo natal llevó con- 
sigo el manuscrito; tenía serios problemas 
con el alcohol, lo que lo llevó a ingerir una 
bebida tóxica que le causó graves heridas 
en la garganta. El hermano menor de la fa- 
milia, de nombre Belisario, compró una 
“medicina” con el dinero de la venta del 
códice, pero el remedio no fue el indicado 
y Samuel murió. 

Para 1928 el códice lo adquiere Félix 
Muro, comerciante y coleccionista de pie- 
zas arqueológicas español, dueño de varias 
tiendas en la Mixteca. En su tienda de la 
ciudad de Tlaxiaco, Muro compró el códi- 
ce por 300 pesos de manos de la familia 
Daza. Al año siguiente decide venderlo al 
alemán Alfred Onken. La venta del códi- 
ce permaneció en secreto durante muchos 
años, hasta que Parmenter pudo estable- 
cer contacto con Onken y se descubrió el 
trato que éste había tenido con Muro en 
1929 (Smith y Parmenter, 1991, p. 83). 


Frans Blom, director del Departamento de Inves- 
tigación en América Media de la Universidad de 
Tulane, encabezó las negociaciones para que 
el códice fuera comprado por esa universidad 
en 1932. 


Aunque no hay manera de comprobat- 
lo, es posible que Félix Muro le haya en- 
cargado la venta del códice a Onken para 
que pudiera colocarlo en los Estados Uni- 
dos a cambio de una buena comisión. Algo 
parecido a lo que intentó hacer con el hoy 
llamado Códice Muro, cuando en 1934 se lo 
entregó a Emmah Reh para su venta (Her- 
mann, 2003, pp. 29-34). En el caso del Có- 
dice Tulane, la encargada de las negociacio- 
nes fue la hermana de Onken, la señora 
Christel Ridgway, quien llegó a México 
—desde la ciudad de Seattle— para visitar a 
su hermano. Cuando Christel regresó a Es- 
tados Unidos se envolvió el códice alrede- 
dor de la cintura y lo amarró, bajo su fal- 
da, para pasar desapercibida por la aduana 
mexicana. De forma inmediata estableció 
contacto con la Universidad de Tulane a la 
que le pidió 10000 dólares, suma que Frans 
Blom no estaba dispuesto a pagar, por lo 
que tomó la táctica de no darle importan- 
cia al manuscrito. Finalmente, la universi- 
dad le pagó a Onken 1 750 dólares, precio 
mucho menor a lo que él esperaba y que, 
aparentemente, aún tenía que compartir 
con su hermana. Quizá Félix Muro ya no 
pudo recuperar más de lo que fue su inver- 
sión original. 

A pesar del extraordinario trabajo de 
Parmenter aún quedan por resolverse va- 
rias dudas. La historia de Samuel Daza so- 
bre la aparición del códice en Huamelul- 
pan también es algo inverosímil, a menos 
de que el códice haya estado en realidad en 
los archivos municipales de la comunidad 
y no en el altar de la iglesia. 


Manuel A, Hermann Lejarazu. Doctor en estudios 
mesoamericanos por la UNAM. Investigador en el 
CIEsas-D.E, Se especializa en el análisis de códices y 
documentos de la Mixteca, así como en historia pre- 
hispánica y colonial de la región. Miembro del Siste- 
ma Nacional de Investigadores. 
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El Monumento 3 
de Ojo de Agua —__ 
NUEVA ESCULTURA 


OLMECA DE LA 
COSTA CHIAPANECA 


JOHN GARWOOD HODGSON, EMILIANO GALLAGA MURRIETA 


El Monumento 3 -de 85 cm de alto por 
35 de ancho, hecho en toba volcánica 
tallada en alto y bajo relieve y un peso 
aproximado de 60 kg- se encuentra 
fracturado en la parte superior y en la 
base, fracturas que probablemente 
ocurrieron en la época prehispánica. 
Pudo ser fechado alrededor de 1000 
a.C., fecha que corresponde al periodo 
de mayor ocupación del sitio, por lo 
que su forma y estilo son importantes 
para responder preguntas respecto al 
desarrollo cultural olmeca y su arte. 


C on anterioridad al descubrimiento del Monumento 3 
en el sitio de Ojo de Agua, Mazatán, Chiapas, se habían 
encontrado tres esculturas de estilo olmeca en esa región. 
Como en muchos otros casos, estos monumentos fueron 
rescatados de manera fortuita por particulares, y no se cuen- 
ta con descripciones de los contextos en los que fueron 
encontradas, con lo que esta información se ha perdido 
para siempre (Clark y Pye, 2000; Lee, 1989; Lowe, 1969a; 
Navarrete, 1971, 1974b). Por fortuna, fue posible verificar 
el contexto arqueológico del nuevo monumento de Ojo de 
Agua (Monumento 3) y observar la presencia de cerámica 
diagnóstica asociada a él. Tomando en cuenta el contexto 
arqueológico, el nuevo monumento pudo ser fechado alre- 
dedor del 1000 a.C. (todas las fechas provienen de muestras 
calibradas de radiocarbono), que corresponde al periodo 


16 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


Monumento 3 del sitio de 
Ojo de Agua: a) antes de 
los trabajos de limpieza; b) 
después de los trabajos de 


limpieza. rotos Jon HODGSON 


de mayor ocupación del sitio, por lo que su forma 
y estilo sonimportantes para comenzara responder 
preguntas respecto al desarrollo cultural olmeca y 
su arte. 


Monumento 3 

En cuanto se le descubrió, se realizaron dibujos lo 
más fieles posible, a partir de las fotografías propor- 
cionadas por el arqueólogo Hodgson. Aunque po- 
demos estar seguros de sus características principa- 
les, no hemos podido confirmar algunas de las líneas 
más finas trazadas por el artista, ya que no se pudo 
realizar la tradicional calca de papel en forma direc- 
ta sobre la piedra. 

El Monumento 3 fue localizado dentro de una 
trinchera abierta en un campo de cultivo a princi- 
pios de 2009 por trabajadores de una finca de la lo- 
calidad de Ojo de Agua. Durante febrero le fue no- 
tificada su presencia al arqueólogo Hodgson, quien 
se encontraba en las inmediaciones, por lo que pudo 
comprobar y registrar el lugar del descubrimiento, 
limpiar el monumento, tomarle fotografías (Clark y 
Gallaga sólo han visto fotografías pero no exami- 


nado el monumento personalmente. Clark y Ayax 
Moreno han realizado dibujos interpretativos, inde- 
pendientes de las fotografías; los detalles de ésta son 
los que de manera conjunta se han determinado, 
aunque no se considera la interpretación final. Se 
espera pronto realizar una evaluación ¿2 si/1, toman- 
do en cuenta que el monumento es frágil) e interce- 
der por la seguridad de la pieza ante los dueños de 
la finca (los dueños se negaron a donar la pieza al 
Instituto Nacional de Antropología e Historia, pero 
acordaron resguardarla en su propiedad; su registro 
está pendiente). En el área del descubrimiento se 
identificó el lugar donde se encontraba la pieza, gra- 
cias a un hueco en la pared de la trinchera de irriga- 
ción, de donde fue removida por los trabajadores 
agrícolas. En el mismo estrato se identificaron y fo- 
tografiaron tepalcates del complejo Jocotal, lo cual 
no sorprende ya que al sitio de Ojo de Agua se le 
considera de una sola fase, entre 1200-1000 a.C 
(Hodgson, 2006), por lo que se puede asociar esta 
temporalidad a todos los monumentos localizados 
en el sitio. 
De igual forma, en el perfil de la trinchera se pu- 
dieron identificar los restos de una pequeña plata- 
forma con un relleno de pequeñas piedras 
de río, a escasos cinco metros al este de 
donde fue localizado el Monumento 3. 
No se pudo determinar si esta peque- 
ña plataforma cubría o formaba parte 
de un enterramiento u ofrenda. Esta 
unidad arquitectónica se localiza a 10 
m de una plataforma baja recubierta 
de piedra, al sureste del Montículo 10, 
tal vez de uso público o de elite. Ex- 
cavaciones al interior de esta platafor- 
ma revelaron que es contemporánea 
del Montículo 10, aproximadamente 
de 1100 a.C. (Hodgson, 2006). 
El Monumento 3 es rectangular 
y mide 85 cm de alto por 35 de an- 
cho, y tiene un grosor no uniforme 
que va de los 18 cm en la base a los 
10 cm en la parte superior. La pieza 
se encuentra fracturada en dos y 
cuenta con un peso aproximado de 
60 kg. El material fue identificado 
como toba volcánica de consisten- 
cia suave, la cual fue tallada en alto 
y bajo relieve. En la parte superior y 
en la base hay fracturas, que proba- 
blemente ocurrieron en la época 
prehispánica. 
El tallado de las figuras está en 
tres planos, los cuales se indican en el 
dibujo con distintas tonalidades de 
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gris. En un primer plano se ve un adulto masculi- 
no, de pie, de perfil izquierdo en tres cuartos, con 
el brazo izquierdo alzado por arriba del hombro y 
el derecho caído pero separado del cuerpo. Las fac- 
ciones del personaje son de características olme- 
cas o del patrón llamado baby face; su postura pare- 
ce indicar que hace una arenga o arroja algo. Lleva 
accesorios un poco inusuales: un par de aretes lar- 
gos, que asemejan peines o peinetas, muy simila- 
res en forma al “cetro” del sitio Barrio Tepalcate, 
Oaxaca (Winter y Blomster, 2008, p. 222, fig. 15). 
Tiene una especie de barba cuadrada, la cual más 
bien podría ser parte del penacho o tocado. En el 
pecho lleva un pectoral tipo cuchara, con cierto 
daño en su extremo inferior, que cuelga de un co- 
llar tipo cordel. 

Lleva un ancho cinturón con una hebilla cuyo 
adorno central es la cara de un jaguar, y a los lados 
de la hebilla se ven algunos diseños triangulares y 
otros abstractos. Del cinturón cuelga un taparrabo 
con líneas verticales, que podrían representar do- 
bleces, y líneas semihorizontales a los lados como 
decoración. De manera similar a la de algunos per- 
sonajes en paneles de Chalchuapa, El Salvador, y 
Chalcatzingo, Morelos, el taparrabo cubre la parte 
trasera. Las manos y los pies se presentan de mane- 
ra esquemática o sencilla y no se aprecian dedos, 
aunque estas partes se encuentran muy dañadas. Es 
posible que el personaje use algún tipo de calzado 
y muñequeras. 

Lleva un tocado muy elaborado; en esta parte 
la pieza se encuentra fracturada y parte del diseño 
se ha perdido. Es posible distinguir una figura ala- 
da o un pájaro en la parte inferior cuyo pico apun- 
ta al frente; otra posibilidad es que tepresente una 
cabeza con la típica hendidura olmeca en la parte 
superior y que se encuentra en posición horizon- 
tal. En la parte superior del tocado se aprecia una 
cabeza de rasgos olmecas sobre lo que se ha iden- 
tificado como una estera u objeto tejido. La cabe- 
za de este personaje menor presenta una hendidu- 
ra de la cual surge un elemento en forma de hoja, 
que se ha interpretado como una representación 
del maíz (Taube, 2000 y 2004). La cabeza del toca- 
do tiene más decoraciones pero son difíciles de 
distinguir por el desgaste de la pieza. Se presume 
que el personaje lleva un elemento que puede ser 
identificado como un hacha con hendidura cen- 
tral, con posibles ojos decorados en lo que es la 
frente de la cabeza. En la nuca hay un elemento 
que podría estar tejido y representar una trenza u 
otro elemento decorativo, el cual parece estar co- 
nectado con el ojo; cuenta también con una oreje- 
ra alargada, la cual parece representar una cara de 
rasgos olmecas (el dibujo del Monumento 3 es una 
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representación hipotética realizada por el dibujan- 
te Ayax Moreno, la cual necesita de mayor investi- 
gación para confirmar los detalles). 

En un segundo plano, detrás del brazo izquier- 
do del personaje principal, el monumento tiene una 
placa o figura rectangular, que posiblemente repre- 
senta una estela o a la línea costera del Soconusco. 
En la parte media de la placa se representó una fi- 
gura humana de menor tamaño, de manera frontal, 
con la cara de perfil izquierdo y claros rasgos olme- 
cas; Sus piernas se encuentran ligeramente separa- 
das con los pies hacia afuera. Este personaje me- 
nor también lleva un taparrabo, enrollado en capas 
que caen en cascada a los lados de las piernas; se ha 
inferido que puede estar usando una máscara O te- 
presentar un ser fantástico. La cabeza de este per- 
sonaje, igual que la cabeza del tocado del persona- 
je principal, tiene una hendidura de la cual emerge 
la posible representación del maíz. 

En el resto de la placa se ven cinco líneas en zig- 
zag, se cree que son representaciones de ríos omon- 
tanas de la región, rayos o el diseño de algún tejido. 
Cabe aclarar que no se tiene registro de este tipo de 
decoración para alguna otra escultura de estilo ol- 
meca, incluidos los de vasijas incisas. Hodgson su- 
gjere que los diseños zigzagueantes son la represen- 
tación de los elementos geográficos prominentes 
que rodean el área de Ojo de Agua, en la costa del 
Soconusco. Según esta interpretación, las líneas su- 
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DIBUJO: AYAX MORENO 


El arqueólogo Thomas Lee 
afirma que el Monumento 1 
de Ojo de Agua procede del 
predio Vega del Carmen, de 
la comunidad de Ojo de 
Agua, lugar en el que se lo- 
calizó el Monumento 3. Mo- 


numento 1, Ojo de Agua. 
DIBUJOS: AYAX MORENO 


periores podrían representan al volcán Tacana y la 
línea volcánica guatemalteca, mientras que las líneas 
inferiores representarían la Piedra de Huixtla y el 
Cerro Bernal. El paso principal entre el Soconusco 
y la Depresión Central se representaría en el vacío 
entre las líneas que representan las montañas en la 
parte inferior. 

El tercer plano del monumento es el fondo que 
da realce a las dos figuras representadas. Los ras- 
gos de la cara del personaje principal difieren, tan- 
to de los de la cabeza localizada en su tocado como 
en la del personaje secundario, especialmente en lo 
que respecta al tratamiento de los ojos y la boca. 
En estos últimos personajes se presentan máscaras 
bucales, un afilado diente frontal y enmarcados ojos 
ovales con iris y pupilas. Esta forma de represen- 
tación de los ojos es muy similar a la de los ojos 
alargados de las figurillas de cerámica de la fase Jo- 
cotal, en la región de Mazatán (Green y Lowe, 1967, 
figs. 93, 94). 

Aunque el Monumento 3 es relativamente peque- 
ño como para transportarlo, el material en que fue 
elaborado es local y no importado de otra región. El 
arqueólogo Hodgson menciona que uno similar se 
usó como material de construcción en el sitio. 
Aproximadamente a 2.5 m de profundidad se han 
localizado capas de este material, de unos 20 cm de 
ancho y de iguales condiciones que las del Monu- 
mento 3 (Hodgson, 2006). 


Ojo de Agua y los otros 
monumentos de piedra 


Ojo de Agua se localiza al centro de la antigua pro- 
vincia mexica del Soconusco. El sitio se extiende por 
varios kilómetros y cuenta con grandes montículos 
y plazas distribuidos en dos grupos principales, los 
cuales están rodeados por montículos residenciales 
de menor tamaño. Tiene una elevación de 30 msnm 
y se localiza en la margen sureña del río Coatán, que 
desemboca en el océano Pacífico. No se han podi- 
do determinar los límites del sitio, ya que los com- 
plejos residenciales se encuentran cubiertos por se- 
dimentos. Sin embargo, durante la temporada de 
campo 2005 se estableció que podría tener una ex- 
tensión de 200 ha y que podría tratarse de una co- 
munidad urbanizada. Estos datos ubican a Ojo de 
Agua como una de las primeras ciudades en Meso- 
américa con estructuras piramidales y no sólo con 
plataformas de uso residencial alrededor de plazas 
(Pinkowski, 2006). 

Con estos nuevos datos, Ojo de Agua puede con- 
siderarse un centro regional, de hecho es la comuni- 
dad prehispánica más grande registrada hasta el mo- 
mento en la región de Mazatán para el periodo que 
va de 12004 1000 a.C, Esta temporalidad cortespon- 
de a la fase Jocotal, establecida por 12 fechas de ra- 
diocarbono (Hodgson, 2006). Como resultado de las 
excavaciones realizadas en el sitio por Hodgson, sa- 
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bemos que las estructuras piramidales fueron hechas 
durante este periodo y eran parte esencial de un pro- 
yecto urbano preconcebido. 

Los arqueólogos se percataron de la existencia del 
sitio de Ojo de Agua en diciembre de 1968, cuando 
una pequeña escultura de estilo olmeca fue localiza- 
da en la comunidad (que Navarrete llama Monumen- 
to 1 del sitio de Ojo de Agua), exhibida en el Museo 
Regional del INAH en Tapachula (Lowe, 1969a, 
1969b; Navarrete, 1971). Thomas Lee (1989, p. 219) 
es más específico y establece que el Monumento 1 
proviene del predio Vega del Carmen, en Ojo de 
Agua, en el cual fue localizado el Monumento 3. 


El descubrimiento del Monumento 1 de Ojo de 
Agua fue comunicado a Navarrete cuando realiza- 
ba el registro de otras esculturas de estilo olmeca 
a 170 km de Mazatán, sobre unos peñascos (Nava- 
rrete, 1969, 1974b). Mediante entrevistas con pet- 
sonas de la comunidad que estuvieron implicadas 
en el descubrimiento del Monumento 1, en la tem- 
porada de campo 2005, se verificó que éste fue lo- 
calizado cerca del Montículo 2 durante actividades 
agrícolas. Este dato nos lleva a pensar que el mo- 
numento fue hallado en su ubicación original y que, 
por lo tanto, está asociado a un montículo de Ojo 
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de Agua de la fase Jocotal, y no a un sitio más tem- 
prano, como lo indica Lowe (1994, p. 117). 
En2005, Hodgson realizó excavaciones enlos mon- 
tículos 2, 5 y 10, así como pozos de sondeo en el cen- 
tro del Grupo A, donde se localizó el Monumento 2 
(Hodgson, 2006), un disco liso de piedra que pudo ha- 
ber funcionado como altar o marcador ceremonial. An- 
tes de los reportes de 1968 no se tenía conocimiento 
de esculturas estilo olmeca parala costa de Chiapas (Ber- 
nal, 1969), por lo que Lowe (1969, p. 356) describe el 
Monumento 1 como “la primera escultura claramente 
olmeca jamás encontrada al sur del corazón de la zona 
olmeca, en la región central de la costa del Golfo”. 


gura rectangular o placa. Estos diseños fueron ele- 
mentos comunes en las cerámicas de engobe fino 
blanco hechas y usadas durante la fase Jocotal del si- 
tio. Resulta interesante notar que los monumentos 
1 y 3 más que con la costa del Golfo, tienen simili- 
tudes iconográficas con sitios del Centro de Méxi- 
co, como Tlapacoya, estado de México (Clark, 2004, 
2007; Clark y Pye, 2000). 


Cronología 

Ordenar temporalmente las esculturas del Preclá- 
sico será siempre un trabajo en proceso, confor- 
me se obtienen nueva información y nuevas pie- 


Ojo de Agua, sitio donde se localizó el Monumento 3, se encuentra al cen- 


tro de la antigua provincia mexica del Soconusco, en Chiapas. El sitio se 


extiende por varios kilómetros y cuenta con grandes montículos y plazas 


distribuidos en dos grupos principales, los cuales están rodeados por mon- 


tículos residenciales de menor tamaño. 


La iconografía del Monumento 1 ha sido descrita 
por Navarrete (1971, 1974b), Lowe (1994) y Susan 
Milbrath (1979:26). Los daños que presenta el monu- 
mento son debidos a las actividades agrícolas meca- 
nizadas. Navarrete (1974b, p. 18) establece que el Mo- 
numento l esundiscurso “compuesto” con “múltiples 
y superimpuestos diseños”, una descripción semejan- 
te ala propuesta para el Monumento 3. El Monumen- 
to 1 tiene 66 cm de alto y pesa casi 40 kg, es decir, es 
fácilmente portable; su base fue diseñada de forma 
circular para ser puesta sobre el suelo de manera er- 
guida y tiene en la parte superior de la cabeza un hue- 
co que se cree sirve para contener elementos orna- 
mentales perecederos como flores, incienso o copal. 

El Monumento 1 muestra a un personaje que usa 
máscara con un elaborado tocado hacia atrás y lleva 
un traje también elaborado; en el pecho cuenta con 
una especie de coraza que tiene una pequeña figura 
sentada con las piernas cruzadas, que está sobre un 
trono que representa las fauces de un monstruo-ja- 
guar de la tierra (ver Clark y Pye, 2000, p. 222, fig, 4; 
Lee, 1989, p. 219, fig. 9.7d; Lowe, 1994, p. 120, fig, 
7.7). De igual manera, el Monumento 3 muestra una 
figura diminuta en un elemento semejante a una pla- 
ca. Las figuras principales en los dos monumentos 
cuentan con una hendidura en la cabeza y ambas tie- 
nen representaciones estilizadas de caras de jaguar. 
En la parte trasera del Monumento 1 hay elementos 
simples rectangulares, y en el Monumento 3 se ven 
tres elementos similares, en la parte inferior de la fi- 


zas de las investigaciones y descubrimientos. Para 
precisar la cronología de las piezas de estilo olme- 
ca, el descubrimiento del Monumento 3 de Ojo de 
Agua fue relevante, sobre todo por ser una pieza 
completa y por haberse comprobado y registrado 
su contexto arqueológico a tiempo. Con base en 
este monumento, se ha ajustado lo que se pensa- 
ba sobre la antigúedad de las piezas localizadas en 
la cronología de esculturas tipo olmeca de la cos- 
ta del Pacífico. Se tiene contemplado continuar las 
investigaciones en el sitio de Ojo de Agua en 2010- 
2011 para continuar con la comprensión del desa- 
rrollo cultural de esta comunidad durante el Pre- 
clásico. E 
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Nahuatl: lengua 
y cultura con 
raíces milenarias 


MicueL León-PORTILLA 


Los pueblos que hablaron náhuatl en la época prehispánica participaron en el desarrollo de 


una cultura. Esta de varias formas sobrevive en la actualidad a través de los hablantes 


de náhuatl, muchos de los cuales conservan antiguas tradiciones con otras de la cultura 


hispano-cristiana que se fue imponiendo a partir de la conquista. 


i contemplamos un moderno 
mapa linguístico de México y 
de una parte de América Cen- 
tral veremos que son nume- 
rosos los lugares en los que hasta el 
presente se habla alguna variante del 
náhuatl. Ello ocurre al sur del Distri- 
to Federal, en particular en la delega- 
ción de Milpa Alta; también, en mayor 
número, en distintas regiones del es- 
tado de Puebla; asimismo en algunas 
comunidades de Morelos, Tlaxcala, 
Hidalgo y estado de México. 

Más allá de la región central tam- 
bién se hablan variantes del náhuatl 
en Veracruz, San Luis Potosí, Jalis- 
co, Guerrero, Oaxaca y Tabasco. 
Existen pequeños núcleos en Mi- 
choacán (región de Pómaro), Coli- 
ma y Durango (mexicaneros de Mez- 
quital) y en Izalco, República de El 
Salvador. De acuerdo con el Institu- 
to Nacional de Población son cerca 
de dos millones quienes mantienen 
vivo el náhuatl. 


22 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


Ahora bien, en paralelo con lo que 
ocurrió entre los mayas, los zapote- 
cos, mixtecos y otros, se produjo des- 
de muchos siglos antes de la conquis- 
ta, en el Aluplano Central de México, 
un desarrollo cultural de gentes de las 
que consta por diversos testimonios 
que hablaban náhuatl o alguna varian- 
te antigua de dicha lengua. Siendo 
creadores de instituciones sociales, 
políticas, religiosas y económicas con 
características bien definidas, y al ha- 
ber erigido centros urbanos con tem- 
plos y otros monumentos con un es- 
tilo propio y debiéndose a ellos 
numerosas producciones históricas y 
literarias, seles reconoce como posee- 
dores de una cultura que, en razón de 
su lengua, ha recibido el nombre de 
náhuatl. 

Para describir, al menos a grandes 
rasgos, lo que ha sido la cultura ná- 
huatl pueden adoptarse dos perspec- 
tivas: una sincrónica y otra diacróni- 
ca. La primera implica acercarse a las 


principales creaciones e instituciones 
que configuran a esta cultura en un 
momento determinado. La segunda 
atiende al desarrollo de la misma a tra- 
vés de los siglos. 

Existen varias fuentes para intentar 
uno y otro acercamientos. Una aproxi- 
mación en su mayor parte sincrónica 
nos la proporciona fray Bernardino de 
Sahagún en su magna Historia general 
de las cosas de Nueva España, conserva- 
da en náhuatl y español en el Códice Flo- 
rentino. Ahí se encuentran amplios tes- 
timonios acerca de “las cosas divinas, 
humanas y naturales” de los nahuas. 
Tales testimonios, trasmitidos a través 
de la oralidad y los códices, fueron re- 
unidos por Sahagún con sus colabora- 
dores nahuas a mediados del siglo XVI. 
Bastaría con evocar los títulos de cada 
uno de los libros de la Historia de Sa- 
hagún para ver cómo abarca ella la to- 
talidad delosaspectos y creaciones que 
integran la que hoy se conoce como 
cultura náhuatl. 


un 


Enrique Bailón. 


Venta Vieja, Guerrero, 1996 


NAHUATL: LENGUA Y CULTURA CON RAICES MILENARIAS 


159) 


DOSIER 


UILLERMO ALDANA / RAÍCES 


“Estos nahuas eran muy capaces, tenían sus señoríos, sus nobles, sus gobernantes que los regían [...]. Tienen 
ellos sus bebidas, sus alimentos, sus vestidos, sus joyas, sus plumajes de quetzal, sus ajorcas, sus casas, hoga- 
res, sementeras y trojes. [...] En cada uno había prudencia, capacidad, creatividad como toltecas, artistas de 


las plumas, pintores, constructores, orfebres, trabajaban las piedras preciosas, hacían tejidos. Eran grandes 


sabios...” (Códice Florentino). 


UN TESTIMONIO DE LOS 
NAHUAS ACERCA DELO 
QUE PENSABAN SOBRE SU 
PROPIA CULTURA 


Se conserva entre los textos que re- 
unió Sahagún, uno en el que los ancia 
nos con los que habló refieren sincró 
nicamente lo que pensaban de su 


propía cultura. 


Aquí se dice quiénes son los llamados 
nahuas. Son los que hablan la lengua na 

hua [...]. Estos también se llaman a sí 
mismos chichimecas y los que tienen 
edificadas sus casas, es decir que son 
toltecas. Se refiere que ellos fueron dis- 
persados por los toltecas cuando se 
marchó Topiltzin Quetzalcóatl para lle 

gar al mar, cuando se fue en pos de Tla 

pallan, el lugar del color rojo, Tlatlayan, 
el lugar donde se arrojó a la hoguera 
Nuestro Príncipe. 

Estos nahuas eran muy capaces, te 
nían sus señotíos, sus nobles, sus go 
bernantes que los regían [...]. Ellos in 


crementaron, extendieron su ciudad. 


Ofrecían el canto, establecieron la mú- 


sica de los huehues [los tambores 


,con 
la que dieron vida a la ciudad, la enalte- 
cieron. Tienen ellos sus bebidas, sus ali 
mentos, sus vestidos, sus joyas, sus plu 
majes de quetzal, sus ajorcas, sus casas, 
hogares, sementeras y trojes. 

Tenían su dios, se dirigían a él, le su 
plicaban, lo adoraban como dios. Lolla- 
maban Noche y Viento. Eran muy reli 
giosos, hacían vigilias, tocaban sus 
teponaztles, seguían sus cantos, hacían 
penitencia. 

En cada uno había prudencia, capa- 
cidad, creatividad como toltecas, artis- 


Nahua de Acaxochitlan, Hidalgo tas de las plumas, pintores, constructo- 
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res, orfebres, trabajaban las piedras 
preciosas, hacían tejidos. Eran grandes 
sabios [...]. 

Esto es lo que aquí podemos decir, 
pero mucho se ha omitido acerca de la 
forma de vida de los nahuas, de las gen- 
tes nahuas (Códice Florentino, lib. X, cap. 
XX, ff. 124v-125r). 


Esta es la relación que, acerca de su 
propia cultura, ofrecieron a Sahagún 
los nahuas con quienes se entrevistó. 


UN ACERCAMIENTO 
DIACRÓNICO: ¿DÓNDE Y 
CUÁNDO SE DESARROLLÓ 
ESTA CULTURA? 


Como toda creación humana, la cul- 
tura náhuatl tuvo comienzo, desa- 
rrollo con cambios, y momentos en 
que estuvo en peligro de desapare- 
cer. Se ha discutido si entre los ha- 
bitantes de Teotihuacan hubo algu- 
nos de idioma nahua. Se relaciona 
esto con la cuestión más amplia so- 


Tochihuitzin Coyolchiuhqui 
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ESTADO DE, 


MÉX CO 


gone 


En México —y una parte de América Central- son numerosos los lugares en los que hasta el presente 
se habla alguna variante del náhuatl. De acuerdo con el Instituto Nacional de Población son cerca de 


dos millones quienes mantienen vivo el náhuatl. 


bre quiénes fueron los pobladores 
de esa metrópoli. Generalmente se 
acepta que, como otras ciudades 


mesoamericanas, fue pluriétnica y 


multilingúística. 


Poeta, hijo de Itrzcóatl y señor de Teotlaltzinco. 


(n. fines del s. XIV-m. mediados del s. XV) 
Zan tontemiquico 


In ic conitotebuac in Vochihuitzim; 
ln ic conitotebuac in Coyolchinbqui: 
Zan tocochitlebuaco, 

zan tontenriquico, 
ah nelli, ab nelli 
tinemico in tlalticpac 


Xoxopan xibnitl ipan 


tochihuaca 


Hual cecelia, hual itzmolini in toyollo 


xochitl in tonacayo. 
Cequi cueponi, 
on cuetlahuia 


In conitotebuac in Tochibuitzin. 


Acudiendo a la glotocronología, pa- 
rece posible afirmar que el sustrato po- 
blacional más antiguo establecido en 
Teotihuacan fue de filiación lingúísti- 
ca otomangue. Por otra parte, indicios 


Vinimos a soñar 


Así lo dejó dicho Tochihuitzin, 
Así lo dejó dicho Coyolchiuhqui: 
De pronto salimos del sueño, 
sólo vinimos a soñar, 
no es cierto, no es cierto, 
que vinimos a vivir sobre la tierra. 


Como yerba en primavera 


es nuestro ser. 


Nuestro corazón hace nacer, germinan 


flores de nuestra carne. 


Algunas abren sus corolas, 


luego se secan 
Así lo dejó dicho Tochihuitzin. 


(Ms. Cantares mexicanos, Biblioteca Nacioval, f. 14v) 
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LOS NAHUAS 


Y Tlalocan de Tepantitla 
Clásico. Teotihuacan, 
estado de México. 

FOTO: MA. PACHECO / RAICES 


Glifos de La Ventilla. 
Clásico. Teotihuacan 
DIGITALIZACIÓN: RAICES 


La ¿nl 


FOTO: CARLOS BLANCO / RAÍCES 


Tollan-Cholollan-Tlachihualtépetl 
Historia Tolteca-Chichimeca 
O Anales de Cuauhtinchan, f. 26v 


REPROGRAFÍA: A. UZÁRRAGA / RAÍCES 


Estructura V. Posclásico y y 
Temprano. Tenayuca, 

estado de México. 

FOTO: C. BLANCO / RAÍCES 


REPROGRAFÍA: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 


Mercaderes de Tenochtitlan 
y Tlatelolco. Códice 
Florentino, lib. IX, f. 7v. 


REPROGRAFIA A UZARRAGA / RAICES 
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150 a.C.-650 d.C. Desarrollo de Teotihuacan, ciudad pluriét- 900-1100 d.C. Apogeo de Tula, Hidalgo, asenta- ca. 1113 d.C. Comienza la migra- 
nica en la que habitaban grupos de hablantes de náhuatl. miento con una importante población nahua. ción de tribus nahuas, entre ellas 


los mexicas, al centro de México. 
700-900 d.C. Apogeo de sitios como Xochicalco, 
Cacaxtla y Teotenango en el centro de México. 


800-1200 d.C. Apogeo de Tajín. 


Desarrollo en Teotihuacan de elementos cul- 


ca. 1100-1325 d.C. Dominio de la Cuenca de 


turales característicos de los grupos nahuas México por los tepanecas de Azcapotzalco. 


de épocas posteriores, como el calendario, la 
arquitectura y deidades como Quetzalcóatl, 1100 d.C. Migración degrupos 


Tlalóc y Chalchiuhtlicue, 


de toltecas a Cholula. 


PoscLÁSsIiCo TEMPRANO 900-1200 p.C. 
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Edificio B. 
Posclásico Temprano. 
Tula, Hidalgo. 


FOTO: |. GUEVARA / RAÍCES 
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Glifo calendárico en la Pirámide de las Serpientes 
Emplumadas. Epiclásico. Xochicalco, Morelos. 


17a. trecena. 
Códice Borhónico, 
1a. parte, p. 17. 


REPROGRAFÍA MA. 
PACHECO / RAÍCES 


Templo Mayor de Tetzcoco. 
Códice Ixtlilxóchitl, f. 112v. 


REPROGRAFÍA: MA. PACHECO / RAÍCES 


ep 


FOTO: IGNACIO GUEVARA / RAÍCES 


Lápida de Quetzalcóatl. 
Posclásico. Ciudad de México. 


Amate pintado 

que representa los ritos 

de la Santa Cruz en 
Oztotempan, Guerreo. 
FOTO: ARCHIVO DE JOHANNA BRODA 


Mujeres vistiendo 
quechquémitl. Códice 
ValicanoA, f. 61r. 


REPROGRAFÍA: ARCHIVO 
a DE PATRICIA RIEFF ANAWALT. 
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Mujeres nahuas. Cuetzalan, Puebla. 


ra- 1325 d.C. Fundación de Grupos nahuas —tepanecas, acolhuas, chalcas, tlahuicas, co- 2010. Dos millones de hablantes de 


S México-Tenochtitlan huixcas, huexotzincas, tlaxcatecas— dominan el centro de náhuatl en territorio nacional. 


México y se extienden por varios lugares de Mesoamérica. 


Frailes y cronistas recopilan información sobre el 


1430 d.C. Formación de la Triple Alian- 


za, conformada por los grupos nahuas 


idioma y las costumbres de los pueblos nahuas. 


1150-1350 d.C. Migraciones 


de grupos nahuas a la costa del 


asentados en Texcoco (acolhuas), Tacuba 521. Conquista de Tenochtitlan 


golfo y Centroamérica. (tepanecas) y Tenochtitlan (mexicas). por Hernán Cortés. 
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Ninguna cultura ni lengua son estáticas. Pero más allá de los cambios, es un hecho que en el habla 
del México moderno y en el amplio contexto de su ser, de varias formas se deja sentir la impronta 
de la cultura náhuatl, con símbolos como —entre otros— el del águila que devora una serpiente y 


con el icono ya mestizo de Tonantzin-Guadalupe. 


arqueológicos permiten hablar de un 
barrio de zapotecos. Á su vez, fray Juan 
de Torquemada, tratando de los tolte- 
cas, de quienes dice que su nombre 
significa tanto como “artífice”, sostie- 
ne que “hoy en día se ven las ruinas de 
sus principales edificios como en el 
pueblo de San Juan Teotihuacan, en el 
de Tula y Cholula” (Torquemada, 1975, 
t. L, p. 54). Digna de atención es la di- 
ferencia que establece entre Teotihua- 
can y la que simplemente llama Tula. 
De esta expresa que, después de llegar 
a Tulancingo, “fundaron Tula, doce le- 
guas de esta ciudad de México”, en tan- 
to que acerca de Teotihuacan escribe 
que “cae ahora seis leguas de la gran 
ciudad de México” (¿bzd., p. 56). 

¿Concuerda lo expuesto por “Tor- 
quemada con lo mostrado por la ar- 
qucología? Ésta, desde hace años, lle- 
vó a distinguir en la aplicación del 
nombre de toltecas a los habitantes de 
Tula Xicotitlan, a diferencia de los po- 
bladores de Teotihuacan que habían 
fundado la “Tula-Teotihuacan”. Si hoy 
se acepta que en Tula Xicotitlan se ha- 
bló el náhuatl —así lo reconocieron 
quienes informaron a Sahagún (Códice 
Florentino, £. 119v)-— ¿puede también 
afirmarse que ello mismo ocurrió en 
Teotihuacan, por lo menos en una par- 
te de su población? 

La arqueología revela que ahí se con- 
solidaron creaciones que perduraron 
luego en el Altiplano Central. Entre ellas 
están su concepción urbanística y mu- 
chos elementos arquitectónicos como 
las pirámides escalonadas con sus carac- 
terísticas alfardas y tableros, sus adora- 
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torios en lo más alto, así como la repre- 
sentación en esculturas y pinturas de 


deidades adoradas por los nahuas. En- 


tre ellas sobresalen las que más tarde se Nahua en la fiesta del atlixcáyotl. Atlixco, Puebla. 
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nombraron Huehuetéotl, Tláloc y Chal- 
chiuhtlicue, Quetzalcóatl, Xochipilli, 
Xipe-Tótec y otras. Á todo lo cual de- 
ben añadirse los vestigios identificados 
de una escritura que incluye registros ca- 
lendáricos, notada ya por Alfonso Caso 
desde hace bastantes años y corrobora- 
da más tarde por otros (Caso, 1966). 
De todo esto se sigue, como algo 
plausible, que la cultura náhuatl co- 
menzó a desarrollarse en Teotihuacan. 
Otros argumentos pueden aducirse en 
apoyo de ello. Uno es el de la presen- 
cia teotihuacana en Cholula, corrobo- 
rada por lo que se expresa en la rela- 
ción geográfica de ese lugar, escrita en 


Temilotzin de Tlatelolco 


1578. Ahí se habla del origen de ese 
gran centro como debido a un señor 
de nombre Quetzalcóatl, en cuyo ho- 
nor se edificó la gran pirámide y de 
quien se aprendió la cuenta calendári- 
ca (“Relación de Cholula”, 1985). 
Más tarde, hacia el siglo X d.C., cuan- 
do grupos de cholultecas salieron de su 
ciudad debido a la invasión de gentes 
procedentes de las costas del Golfo de 
México, su marcha —como lo muestra 
la arqueología— los llevó hacia el Tajín 
y luego a lo largo de la costa hasta apar- 
tarse con rumbo al Soconusco para pe- 
netrar en Guatemala, El Salvador y Ni- 
caragua. De tales migrantes, conocidos 


Defensor de Tenochtitlan y cantor de la amistad 


(a. fines del s. XV-m. 7 casa, 1525) 
Temiltzin ¡cnic 
Ye nibnalla, antocnibuan 


211: NOCONCOZCAZONA, 


nictzimitzcamana, 


como pzpiles, los llamados pipiles-nica- 
raos refirieron en 1528 al fraile Francis- 
co de Bobadilla la antigiedad de su pe- 
regrinación y revelaron en lengua nahua 
sus creencias y formas de vida, con ex- 
traordinario parecido a las de los na- 
huas de la región central de México. 


UN TEXTO QUE PONE 
AL DESCUBIERTO LA 
CONCIENCIA HISTÓRICA 
DE LOS NAHUAS 


Hay un testimonio en el libro X del Có- 
dice Florentino, capítulo 29, titulado 
“Donde se trata de todas las gentes que 


Poema de Temilotzin 


He venido, oh amigos nuestros: 


con collares ciño, 


con plumajes de tzinitzcan doy cimiento, 


con plumas de guacamaya rodeo, 


nictlanbquecholibuimolobnua 
nicteocuitla icniya, 
nicquetzalhuixtoilpiz, 

in teninbyotli. 
Niccnicailacatzoa cobuayotl 
In tecpan nicquixtiz, 

an ya tonmochin, 


quin icuac tonmochin in otiyaque ye Mictlan 
In yub ca zan tictlanebnico. 


Ye on ya nibualla, 
Je on ninoquetza, 

cnica nonpictibuiz, 

cuica nonquixtibuiz, 
antocnihuan. 

Nechhualihua teotl, 

nebua nixochhuatzin, 

nebua niLemilotzin, 

nebua ye nonteicninbtiaco nican. 


(Romances de los señores de la Nueva España, Colección de la 


Biblioteca Latinoamericana de la Universidad de Texas, f. 2r) 


pinto con los colores del oro, 


con trepidantes plumas de quetzal enlazo 


al conjunto de los amigos. 

Con cantos circundo a la comunidad. 

La haré entrar al palacio, 

allí todos nosotros estaremos 

hasta que nos hayamos ido a la región de los muertos. 
Así mos habremos dado en préstamo los unos a los otros, 


Ya he venido, 

me pongo de pie, 

forjare cantos, 

haré que los cantos broten, 
para vosotros, amigos nuestros. 
Soy enviado de Dios, 

soy poseedor de las flores, 

yo soy Temilotzin, 

he venido a hacer amigos aquí. 
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E boo , 
Desde el Clásico, en Teotihuacan, hasta la conquista, los nahuas desarrollaron una cultura que se ex- 
tendió por varios lugares. 


a esta tierra han venido a poblar” (Có- aquellos que, según se dice, se acerca- 
dice Florentino, lib. X, £f. 1141-1504). En 
él, después de describir las formas de 
vida de distintos pueblos, se concentra 


en los “mexicas, anozo mexiti”, es de- 


ron, llegaron, vinieron barriendo el ca- 
mino |...], vinieron a gobernar esta tic- 
rra, los del mismo nombre, aquí 
donde se hizo como un mundo peque- 
cir los mexicas o aztecas. ño... (¿bid., f. 139y). 


He aquí el relato que decían los ancia- A continuación se refiere cómo mat- 


nos, En tiempos antiguos que ya na- 
dic puede recordar, vinieron a disper- 
sar aquí los abuelos, las abuelas, a 


charon a lo largo de la costa hasta lle- 
gar a Panotla (Pánuco) y cómo unos 
se dirigieron a Guatemala, en tanto 


Ayocuan Cuetzpaltzin 


El sabio, águila blanca, de Tecamachalco 


que otros al mítico Tamoanchan. Es- 
taban ahí los sabios, los poseedores 
de códices, pero luego por orden de 
su dios, se marcharon. Tan sólo, gra- 
cias a cuatro ancianos, se recuperó la 
antigua sabiduría. 

A modo de inciso, se habla luego 
en el mismo texto acerca de una que- 
ma de libros en tiempos del señor Itz- 
cóatl, justificada, según se dice, pot- 
que en ellos había falsedades y era 
necesario reescribir la historia. 

Quienes ahí estaban siguieron has- 
ta llegar a Teotihuacan. Ahí se edifi- 
caron las grandes pirámides. Tiempo 
después se produce una nueva mat- 
cha. Se mencionan los lugares donde 
habitaban los olmecas huixtotin, así 
como los huastecos. Una vez más 
—prosigue el relato— niman ye olinque, 
“se pusieron luego en movimiento”. 
Se trata ya de los toltecas y los mexi- 
cas, y aclara el texto que eran nahuas. 
Y por cierto, en el mismo capítulo se 
atiende ampliamente a los toltecas y a 
los lugares en que estuvieron: Tulan- 
cingo, Huapalcalco y Tula Xicocoti- 
tlan. Finalmente, se refiere que los que 
continuaron su marcha se detuvieron 
en Chicomóztoc. El texto repite que 
eran nahuas y entre ellos menciona a 
los tepanecas, acolhuas, chalcas, 
tlahuicas, cohuixcas, huexotzincas, 


Poemas tomados de Miguel León-Portilla, Quince poetas del mundo nábuatl, 
| Editorial Diana, México, 2009, pp. 171, 174-175, 215, 222-223, 241, 246-247 


(n. segunda mitad del s. xv-m. principios del s. xvi) 


¡Ma huel manin tlalli! 


¡Ma huel manin talli! 
¡Ma huel ihca tepetl! 


OQuihualitoa Ayoquan, zan yebuan Cuetzpaltzin. 


Tlaxcallan, Huexotzinco. 

In a izquixochitl, cacabuazochitl 
ma onnemabinaco. 

¡Ma huel mani tlalla! 


¡Que permanezca la tierra! 


¡Que permanezca la tierra! 
¡Que estén en pie los montes! 


En Tlaxcala, en Huexotzinco. 
Que se repartan 
flores de maíz tostado, flores de cacao. 


Así venía hablando Ayocuan Cuetzpaltzin. 


¡Que permanezca la tierra! 


(Ms. Cantares mexicanos, Biblioteca Nacional, f. 14 v) 
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tlaxcatecas, // ¿n oc cequintin nabuat- 
laca, “y otros nahuas”, de modo par- 
ticular los mexicas. 

La secuencia histórica de los pue- 
blos nahuas fue así recordada por 
quienes comunicaron este testimo- 
nio a fray Bernardino de Sahagún. En 
líneas generales, como lo ha mostra- 
do Román Piña Chan en la que fue 
su tesis de doctorado, el relato coin- 
cide con lo revelado por la arqueolo- 
gía, partiendo del periodo Clásico 
teotibuacano hasta los tiempos mexi- 
cas. Así, la arqueología y la tradición 
histórica convergen: las gentes que 
hablaron náhuatl en la época prehis- 
pánica, participaron en el desarrollo 
de una cultura. 

Ésta de varias formas sobrevive 
hasta hoy a través de los hablantes de 
náhuatl, muchos de los cuales conser- 
van antiguas tradiciones con otras de 
la cultura hispano-cristiana que se fue 
imponiendo a partir de la conquista. 
Ello es tan obvio como natural: nin- 
guna cultura ni lengua son estáticas. 
Pero más allá de los cambios, es un 
hecho que en el habla del México mo- 
derno y en el amplio contexto de su 
ser, de varias formas se deja sentir la 
impronta de la cultura náhuatl, con 
símbolos como el del águila que de- 
vora una serpiente y con el icono ya 
mestizo de Tonantzin-Guadalupe. 
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Nahua en la fiesta del café. Cuetzalan, Puebla. 
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El náhuatl y el tronco 


oo. 2 


lingúístico yutonahua 


ASCENSIÓN HERNÁNDEZ DE LEÓN-PORTILLA 


El náhuatl era lengua franca en el siglo xvi, y su capacidad expansiva continuó como lengua de conquista y de evangelización. Sometida esa lengua a un 
sistema de escritura alfabética, se elaboraron multitud de textos, en algunos de los cuales se usó también la escritura pictoglífica tradicional. El náhuatl y su 
entorno cultural siguen vigentes. Concheros nahuas en la Basílica de los Remedios, Naucalpan, estado de México. roto soris be swan/Ralces 
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La lengua náhuatl ha sido el idioma hablado por millones de personas desde el Clásico 


mesoamericano hasta el presente. Asimismo, el náhuatl es la lengua en la que se con- 


serva la más copiosa literatura mesoamericana, la de tradición prehispánica y la que se 


ha producido durante el periodo novohispano y en el México independiente, hasta su 


renacer en los tiempos actuales. 


in duda, el continente americano 

es prueba de la capacidad del hom- 

bre para expresarse a través de 

innumerables lenguas. Los que 
llegaron en el siglo XVI pronto percibieron 
que aquí existía una cantidad de idiomas 
nunca antes escuchados, una Babel intrin- 
cada y difícil, pero no por ello impenetra- 
ble. Se dieron cuenta también de que había 
lenguas generales y que abundaban los in- 
térpretes o nahuatlatos. 

Una de estas lenguas generales era la 
náhuatl o mexicana, hablada en el impe- 
rio mexica y en los territorios vecinos. 
Desde el siglo XV esta lengua acompañó 
a las conquistas de la Triple Alianza y se 
extendió en un amplio espacio de honda 
raíz cultural conocido hoy como Meso- 
américa, donde a su vez existían otras len- 
guas generales, que eran testigo de las uni- 
dades políticas que se habían ido 
sucediendo en esta extensa región a par- 
tir de los olmecas. Puede decirse que a 
principios del siglo XVI la lengua mexica- 
na podía escucharse desde Sinaloa hasta 
la península de Nicoya, hoy Costa Rica. 
El náhuatl pasó a ser entonces lengua ge- 
neral entre las generales, hoy decimos len- 
gua franca. Durante el siglo XVI continuó 
su capacidad expansiva como lengua de 
conquista y de evangelización, además de 
que fue sujeta a un sistema de escritura al- 
fabética, hecho que propició la elabora- 
ción de infinidad de textos, sin que por 
ello dejara de usarse la tradicional escri- 
tura pictoglífica. En este mismo periodo 
fue sometida a reglas en un corpus de gra- 
máticas y vocabularios de riqueza tal que 
hoy forman un capítulo dentro de la his- 
toría universal de la lingúística. 

En este breve ensayo abordaré su his- 
toria y la relación con sus lenguas herma- 


ELTRONCO LINGUÍSTICO YUTONAHUA 


LENGUA 


I. Númica oeste mono: California 
paiute norte o paviotso: Oregon 


central shoshone: Idahoo, Wyoming y Nevada 
comanche: Oklahoma y Texas 
yute: Nevada, Utah y Colorado 


paiute sur: Arizona 
kawaiisu: California 
chemehuevi: California 


TL. Tubatulabal tubatulabal: California 


TIT. Tákica serrano serrano: California 
gabrieleño: California 
juaneño: California 


cupeño cupeño: California 
luiseño: California 
cabuila; California 


IV. Hopi hopi: Arizona 


V. Sonorense pimana pápago: Arizona 

pima alto: Sonora 

pima bajo o névome: Sonora 

tepchuano del norte; Chihuahua y Durango 
tepehuano del sur; Chihuahua, Durango y Nayarir 


tubar tubar: Sinaloa 


tarahumara ópata: Sonora 

dohema, heve o eudeve: Sonora 
tarahumara: Chihuahua 

varohío o guarijio: Chihuahua y Sonora 


cahita vaqui: Sonora 
mayo: Sonora 


VI. Corachol cora: Nayarit, Jalisco 
huichol: Jalisco 
VI. Nahuatlana náhuatl: México 

nahual: Oaxaca 

nahuat pilpil: México y El Salvador 


pochuteco: Oaxaca 


nahuatoide sayulteco: Colima 
zacateco: Zacatecas 
lagunero: Coahuila 


DOSIER 


Tabla basada en las clasificaciones existentes, en especial las de Yolanda Lastra, 1975; Wick R. Miller, 
1984, y Leonardo Manrique Castañeda, 1989. 
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INFORMACIÓN: SWADESH, 1260. DIBUJO SAMARA VELAZQUEZ / RAÍCES 


INFORMACIÓN: MANRIQUE, 1988. DIBUJO: SAMARA VELÁZQUEZ / RAÍCES 


nas, que son muchas y que forman un ex- 
tenso tronco lingúístico conocido como 
yutonahua o yutoazteca. Hoy sabemos 
que los hablantes de yutonahua avanza- 
ron del norte al sur del continente hace 
miles de años, quizá desde lo que hoy es 
Oregon; llegaron a la actual Sonora hacia 


2 500 a.C. y de allí continuaron su marcha 
al sur: hacia 400 d.C., los hablantes de pro- 


tonáhuatl entraron en contacto con el im- 
perio teotihuacano y, poco a poco, se ex- 
tendieron por lo que llamamos 
Mesoamérica, habitada desde antes por 
otros pueblos, dueños de unalto nivel cul- 
tural y de grandes civilizaciones. En su 
largo caminar hacia el sur fueron dejan- 
doun rosario de lenguas en las zonas mon- 
tañosas de América del Norte, es decir, 


Nota: Zaasayi abarca zapoteca (220), 
mixteca (zavi) y otros idiomas afines a éstos 


Una teoría del poblamiento de México, basada en las divergencias lingúísticas, según concepto de 


Mauricio Swadesh. 


Golfo de 
México 


Tlapaneca subtiaba 


Ubicación aproximada de las familias lingúísticas cerca de 1500 a.C., según Leonardo Manrique. 
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en las Montañas Rocosas, las tierras altas 
de la Gran Cuenca y la Sierra Madre Oc- 
cidental. A través de estas lenguas se pue- 
de seguir el camino de los pueblos yuto- 
nahuas y su preferencia por las tierras 
montañosas que forman la espina dorsal 
de Norteamérica, que a su vez podemos 
considerar parte de los Andes, la gran es- 
pina dorsal de todo el continente. 


EL NÁHUATL, RAMA DEL 
GRAN ÁRBOL YUTONAHUA 


El corpus de gramáticas y vocabularios que 
se generó en los tres siglos novohispanos 
sobre las lenguas generales de Mesoaméri- 
ca propició otros estudios y facilitó las gran- 
des clasificaciones de lenguas que se han rea- 
lizado en la época moderna. Tales estudios 
comenzaron a fines del siglo XVII!, cuando 
en Europa seempezarona investigar las len- 
guas en búsqueda de la relación entre ellas, 
con la meta de encontrar lenguas matrices 
y, sobre todo, la lengua primigenia, una vez 
que se abandonó la idea del origen divino 
del lenguaje y la tesis hebraísta. Por una pat- 
te, sir William Jones (1746-1794), al descu- 
brir el parentesco del sánscrito con el inglés, 
marcó el inicio de los estudios acerca del in- 
doeuropeo; porla otra, el jesuita español Lo- 
renzo Hervás (1735-1810), en su exilio ita- 
liano, aprovechando la presencia de los 
miembros de su orden que habían sido mi- 
sioneros en diversos lugares del mundo, es- 
cribió su Catalogo delle lingne cognosciente e noti- 
za della loro affinita e diversitá, que se publicó 
en 1784, Esta obra, ampliada poco después 
en seis volúmenes, se editó en español en 
Madrid, 1800-1806. Fue el primer gran in- 
tento delingúística comparada a escala mun- 
dial. El volumen I abarcó muchas lenguas 
de América, y desde luego las de México. 
Respecto de Mesoamérica, notó Hervás el 
parentesco del maya-yucateco con el quiché 
y asimismo el parentesco del náhuatl con las 
lenguas habladas en el noroeste mexicano. 
Para establecer esta última relación se apo- 
yó en lo manifestado en 1645 por el jesuita 
Andrés Pérez de Rivas, misionero durante 
muchos años en el noroeste mexicano. A 
partir de entonces se supo que el náhuatl, a 
diferencia de otras lenguas como el purépe- 
cha o tarasco, está relacionado con un con- 
junto de idiomas, llamados como ya se men- 


cionó: yutonahuas O yutoaztecas. 


EL SIGLO XIX Y EL 
RECONOCIMIENTO DEL 
TRONCO YUTONAHUA 


El siglo XIX fue el gran siglo de las clasifi- 
caciones y de la búsqueda de las lenguas 
matrices. Por una parte, en la primera mi- 
tad del siglo, en Europa, se consolidó la 
lingúística comparada y el proceso de re- 
construcción del tronco indoeuropeo; por 
la otra, los filólogos y lingúistas de Esta- 
dos Unidos se dieron a la tarea de conocer 
y clasificar las numerosas lenguas de un 
país que, de repente, había expandido sus 
fronteras a una velocidad incontenible. 

En México fue también a mitad de si- 
glo cuando la generación hija de la que rea- 
lizó la Independencia se lanzó a la empre- 
sa de adentrarse en el conocimiento de las 
lenguas, muchas de ellas codificadas en los 
tres siglos anteriores, gracias a una tarea de 
dimensiones gigantescas, dado el número 
de lenguas existentes en nuestro país. Pio- 
neto en esta tarca fue Johann Karl Busch- 
mann (1805-1880), amigo de los hetma- 
nos Humboldt, quien se interesó por el 
estudio del náhuatl en relación con varias 
lenguas sonorenses en su obra De Spuren 
der Aztekisobenim Nordlineen México und hóbe- 
re Amerikanischen Norden, 1859, y relacionó 
estas lenguas con el comanche, hablado en 
lo que hoy es Oklahoma. 

Poco después, los estudiosos que con- 
solidaron el Renacimiento mexicanista en 
la segunda mitad del XIX, tomaron la en- 
comienda de adentrarse en las lenguas por 
medio de descripciones gramaticales, con 
la meta de descubrir los parentescos entre 
ellas. Manuel Orozco y Berra (1816-1881) 
fue el primero en presentar una clasifica- 
ción razonada, que marcó un punto de pat- 
tida, en su Gegerafía de las lenguas y carta etno- 
gráfica de México, precedida de un ensayo de 
clasificación de las mismas lenguas y de apuntes 
para las inmigraciones de las tribus, 1864. En 
esta obra incluyó una “Tabla de clasifica- 
ción”, en la que reconoció 11 familias, en- 
tre ellas la mexicana y la Ópata-tarahuma- 
ra-pima, con varias subfamilias. También 
por estos años, su colega Francisco Pi- 
mentel (1832-1893) elaboró una clasifica- 
ción con base no sólo en el léxico sino tam- 
bién en la estructura, y con descripciones 
muy precisas en su Cuadro descriptivo y com- 
parativo de las lenguas indígenas de México o tra- 
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Ubicación aproximada de las familias linguísticas cerca de 400 d.C., según Leonardo Manrique. 


tado de filología mexicana, 1862 y 1874. En 
esta obra distinguió 11 familias, entre ellas 
el grupo mexicano-ópata, la familia sono- 
rense y la comanche-shoshone, cada una 
con subfamilias y lenguas. Pimentel mues- 
tra claramente el parentesco del náhuatl 
con las lenguas sonorenses e incluso con 
las muy lejanas comanche-shoshone. Con 
lo aportado por estos investigadores, y por 


sus colegas estadounidenses, Daniel Ga- 
rrison Brinton (1837-1899) —<uien estuvo 
muy interesado por el náhuatl y su litera- 
tura— publicó en 1891 The American Race. 
A linguistic classification and ebtnografic descrip- 
tion of the native tribes of North and South Ame- 
rica. En ella amplió el número de familias 
relacionadas con el náhuatl e introdujo el 
término yutoazteca para designarlas. 
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El phylum azteca-tanoa, según Mauricio Swadesh. 
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EL SIGLO XX: LA 
RECONSTRUCCIÓN DEL TRONCO 
YUTONAHUA Y SU IMPACTO EN 
LA LINGUÍSTICA Y LA HISTORIA 


La lingúística comparada, enriquecida 
con las aportaciones de la lingúística his- 
tórica, ha hecho posible el avance del 
conocimiento de las lenguas yutonahuas 
hasta precisiones insospechadas. Ade- 
más, el florecimiento de la lingúística an- 
tropológica en Estados Unidos y Méxi- 
co propició la descripción de lenguas 
nunca antes estudiadas y ello repercutió 
en un estudio más a fondo de afinidades 
y parentescos. Investigadores como 
Franz Boas (1858-1942), Edward Sapir 
(1884-1939), Alfred Kroeber (1876- 
1960), John Peabody Harrington (1884- 
1961) y Benjamin Whorf (1897-1941) 
contribuyeron a clasificar con precisión 
varias lenguas de América del Norte, al 
mismo tiempo que investigadores mexi- 
canos: Francisco Belmar (1859-1926), 
Miguel Othón de Mendizábal (1890- 
1945) y Wigberto Jiménez Moreno 
(1909-1985), trataban de poner claridad 
en la Babel mesoamericana, Fruto de es- 
tas investigaciones son, por una parte, 
la clasificación de Sapir, publicada en la 
Enciclopaedia Britannica de 1929, en la que 
el famoso lingúista reconoce seis gran- 
des troncos de troncos o phy/1m. Uno de 
ellos es el phy/mn azteca-tanoa, formado 
por el tronco yutoazteca y el kiowa-ta- 
noa, al cual pertenecen varias lenguas 
habladas en lo que hoy es Nuevo Méxi- 
co y regiones circunvecinas de Arizona 
y Colorado. Entre ellas pueden recot- 
darse varias habladas por los indios pue- 
blo, como tewa, caigua, jemez, tano y 
piro, además de hopi y zuni, aunque mo- 
dernamente esta última es considerada 
del tronco penutiano. 

Respecto de la clasificación de Men- 
dizábal y Jiménez Moreno, elaborada en 
1936, cabe señalar que en ella se reco- 
nocen ocho grandes grupos, entre ellos 
el taño-azteca, con sus ramas, lenguas y 
dialectos bien delimitados. Desde luego, 
estas dos clasificaciones no son las últi- 
mas, pues el tema admite cambios a me- 
dida que se conocen mejor las lenguas. 
Una de las más recientes y de gran inte- 
rés es la de Jorge Alberto Suárez (1927- 
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1985), en su obra, Las lenguas indígenas 
mesoamericanas, 1990. 

El tema de las clasificaciones es fasci- 
nante, pues el hombre anhela llegar cada 
vez más lejos en la búsqueda de afinida- 
des. Á este fin se encaminaron los estu- 
dios de Mauricio Swadesh (1909-1967), 
discípulo de Boas y Sapir, afincado en 
México desde la mitad del siglo pasado. 
En 1949 publicó el esbozo de su método 
para fechar la historia de las lenguas, in- 
cluyendo las que no están codificadas en 
textos, al cual llamó g/otocronología, que es 
un método léxico-estadístico para esta- 
blecer una correspondencia entre el cam- 
bio lingúístico y el tiempo de evolución 
de cada lengua, sobre la base de una lis- 
ta de cognadas. El método requiere un 
estudio a fondo de la palabra desde las 
perspectivas de la gramática moderna; 
polémico en su momento, ha sido aplica- 
do a muchas lenguas americanas y con él 
se han reconstruido troncos y phy/a (plu- 
ral de phy/um). Entre los discípulos de 
Swadesh, Leonardo Manrique Castañeda 
(1936-2003) lo aplicó a las lenguas yuto- 
nahuas, y llegó a fijar fechas de gran in- 
terés para conocer la “separación en ca- 
dena” de estas lenguas, en especial de las 
sonorenses, el cora el y huichol, así como 
el pipil y el pochuteco. El mismo Manri- 
que aplicó la glotocronología a la arqueo- 
logía y llegó a proponer la existencia de 
determinadas lenguas para las grandes ci- 
vilizaciones de Mesoamérica en varios es- 
tudios, entre ellos el titulado Lingréstica 
histórica, 2000. En suma, puede decirse 
que la reconstrucción del tronco yutona- 
hua ha enriquecido el estudio de la histo- 
ria de Mesoamérica. 

En la segunda mitad del siglo XxX, las 
lenguas yutonahuas han sido sometidas 
a un estudio verdaderamente intenso, no 
sólo por ser ellas parte de un tronco lin- 
gúístico muy extendido, sino también por 
su riqueza en información lingúística 
contenida en tratados y toda clase de do- 
cumentos, especialmente en náhuatl. Los 
estudios actuales suponen un análisis 
muy fino desde la fonología, la morfolo- 
gía, la sintaxis y la semántica con delimi- 
tación de isoglosas y etimologías léxicas, 
desde la perspectiva de la moderna lin- 
gúística histórica. Como ejemplo vale re- 
cordar los de Karen Dakin y Leopoldo 


Valiñas. Dado que no es posible enume- 
rar aquí las aportaciones existentes acer- 
ca de ellas, remitimos al artículo, ya clá- 
sico, de Yolanda Lastra, “Panorama de 
los estudios de lenguas yuyoaztecas”, 
1973, y al libro de José Luis Moctezuma 
y Jane Hill, Avances y balances de lenguas yu- 
toaztecas, 2001. 

Aunque debe reconocerse que hasta 
hoy no se dispone de aportaciones sufi- 
cientes que atiendan a la gama de aspec- 
tos citados, ni tampoco de suficientes 
textos grabados o escritos, el hecho es 
que el número de lingúistas dedicados a 
estas lenguas es muy grande, especial- 
mente en Estados Unidos y México. 
Existe inclusive una asociación cuyos 
miembros se reúnen cada año para pre- 
sentar aportaciones, discutir temas y 
analizar con espíritu crítico los estudios 
existentes en este campo. Me refiero al 
Taller de los Amigos de las Lenguas Yu- 
toaztecas, Friends of Uto-Aztecan Con- 
ference (FUAC), inaugurado en 1972, y 
abierto a muchas lenguas y a muchos 1n- 
vestigadores; valga recordar a Wick R. 
Millar (1932-1994), quien tuvo mucha 
presencia. 

A manera de simplificación: los lin- 
gúistas distribuyen el conjunto de las len- 
guas yutonahuas en dos ramas, la norte- 
ña, que abarca las lenguas habladas en lo 
que hoy son los Estados Unidos y la me- 
ridional o sureña, con las habladas en 
México. En cada rama se distinguen su- 
bramas y lenguas. La identificación de 
ellas muestra que más al norte de Utah 
ha habido otros hablantes de este tron- 
co, como los paviotsos de Oregon. Más 
que enumerarlas aquí, remitimos al cua- 
dro que acompaña a este ensayo en el que 
se reconocen ramas, subramas y lenguas, 
algunas de ellas extintas. 


EL NÁHUATL Y SUS 
HERMANAS EN LA 
HISTORIA DE MÉXICO 


En esta breve exposición sobre las len- 
guas yutonahuas podemos ver lo que son 
la vida de las lenguas, así como su pasa- 
do, que viene de muy lejos de nosotros. 
Se puede inclusive saber cómo era la pro- 
tolengua o lengua origen, lengua inexis- 
tente pero reconstruida virtualmente, lle- 


na de fuerza creadora. Á partir de ella, en 
un espacio inmenso y en un tiempo lat- 
go, sus hablantes crearon otras muchas 
lenguas que son como los Andes, espina 
dorsal de la Babel americana y eje que da 
cuerpo al norte del continente. Estas mu- 
chas lenguas son las yutonahuas, y den- 
tro de ellas, la náhuatl o mexicana, la len- 
gua más significativa del grupo; porque 
como se señala en el artículo de Miguel 
León-Portilla, incluido en este número, 
ha sido hablada por quienes a lo largo de 
siglos crearon una de las grandes civili- 
zaciones mesoamericanas: la náhuatl. 
Conviene además recordar que las len- 
guas yutoaztecas meridionales fueron en 
el pasado un corredor cultural abierto al 
norte por el que circularon ideas y técni- 
cas mesoamericanas. 

Por último, quiero reiterar lo que en 
este númeto de Arqueología Mexicana se 
expone: la lengua náhuatl ha sido el idio- 
ma hablado por millones de personas 
desde el Clásico mesoamericano hasta el 
presente, Asimismo, el náhuatl es la len- 
gua en la que se conserva la más copiosa 
literatura mesoameticana, la de tradición 
prehispánica y la que se ha producido du- 
rante el periodo novohispano y en el 
México independiente, hasta su renacer 
en los tiempos actuales. “$ 


Ascensión Hernández de León-Portilla, Doctora en 
historia por la Universidad Complutense de Madrid. 
Investigadora del Instituto de Investigaciones Lilo- 
lógicas de la UNAM y miembto del Sistema Nacional 
de Investigadores. Es autora de varios estudios sobre 
la lengua náhuarl y la purépecha. 
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Los códices nahuas 
del centro de México 


XAVIER NOGUEZ 


| nuestra colega, la maestra Perla Valle Pérez (q.e.p.d.) 


El Códice Fejérváry-Mayer forma parte del grupo Borgia y su contenido es calendárico-ritual-adivinatorio. Los documentos que lo forman son prehispánicos 
y fueron hechos en un área que aún no está determinada con precisión, aunque hipotéticamente está constituida por los valles poblano-tlaxcaltecas, el sur 
de Oaxaca y la zona de la Mixtequilla, en la costa del Golfo de México. Tonacatecuhtli, “señor de nuestro sustento”. Códice Fejérváry-Mayer, sección 29 del 
tonalámatl (p. 29). rerrocraria: GERARDO MONTIEL KLINT/RAÍCES 
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De la 2lacnilol/i (arte de pintar códices) de los nahuas establecidos principalmente 


en la cuenca lacustre del centro de México y sus alrededores no poseemos ejemplos 


de certero origen prehispánico. Sin embargo, en la etapa colonial temprana se dio 


un gran momento de producción de documentos pictográficos, con muy diversas 


presentaciones y contenidos. 


n pocas ocasiones se ha 

enfatizado con suficien- 

cia una de las caracterís- 

ticas más importantes de 
las culturas que florecieron en nues- 
tro territorio antes de la llegada de los 
europeos: la existencia de verdaderos 
libros y su uso sistemático en varias 
regiones de nuestro país, así como sus 
lugares de depósito o bibliotecas 
(amoxcalli o amoxpialoyan). Em defini- 
tiva, los antiguos mexicanos desatto- 
llaron una cultura que tuvo como una 
de sus principales bases los “libros 
pintados”. Como afirma el doctor 
Miguel León-Portilla, usando un tér- 
mino en náhuatl, Mesoamérica, el 
conjunto de culturas prehispánicas y 
coloniales tempranas que florecieron 
en el centro y sureste de México, fue 
una amoxtlalpan, una “tierra firme 
de libros”. 

En este texto haremos una breve 
revisión de un grupo de pictografías 
de la etapa colonial, elaboradas por 
portadores de cultura náhuatl, que se 
asentaron en la cuenca lacustre del 
centro de México y sus contornos. Sa- 
bemos que la t/acuzlo//i (el arte de pin- 
tar códices) de los nahuas se extendió 
por un territorio más vasto, antes y 
después de la llegada de los españo- 
les, sin embargo, su simple enumera- 
ción y breve descripción de los más 
sobresalientes ejemplos tomaría el 
resto del espacio de este artículo. 

Asombrosamente, no conocemos 
ningún ejemplo de códice de certero 
origen prehispánico, realizado por 
comunidades de habla náhuatl (o al- 
guna otra), establecidos en la región 


previamente mencionada. Sin embar- 
go podemos reconstruir, con certi- 
dumbre, las formas y contenidos de 
las antiguas pictografías gracias a la 
existencia de copias hechas, con dife- 
rente grado de aculturación europea, 
durante las primeras décadas de la eta- 
pa de dominación hispana. Tales son 
los casos del Códice Borbónico, el Tona- 
lámatl de Aubin, para las pictografías 
calendárico-rituales; la Tira de la Pere- 
erinación o Códice Boturini para los có- 
dices de contenido histórico; la Ma- 
tricnla de Tributos y el Códice Mendoza o 
Mendocino para el cómputo tributario, 
o el Plano Parcial de la Cindad de Méxi- 
co para el registro catastral. Este últi- 
mo es el que más podría acercarse a 
la categoría de prehispánico, aunque 
exhibe datos genealógicos de los go- 
bernantes de Tenochtitlan hasta 
aproximadamente 1560, asunto que, 
en favor de su antigua confección, se 
ha interpretado como una adición tat- 
día. La Matrícula de Tributos y la segun- 
da sección del Códice Mendoza poseen 
suficientes semejanzas como para 
pensar seriamente que se derivaron 
de un prototipo que debió de haber 
existido en alguna amoxpialoyan te- 
nochca. De los códices citados, cua- 
tro de ellos se encuentran resguarda- 
dos en México; el Borbónico y el 
Mendoza se encuentran en París, Fran- 
cia, y en Oxford, Inglaterra, respecti- 
vamente. Sus posibles fechas de ela- 
boración no parecen rebasar la 
primera mitad del siglo XVI. Otra ca- 
racterística particular de este grupo 
esla diversidad de los asuntos que tra- 
tan, quizá producto de la suerte que 


tuvieron para sobrevivir, pero que 
también puede ser un dato indicativo 
de las diferentes necesidades de te- 
gistro gráfico que se requerían en el 
mundo de poblaciones del Altiplano 
Central, al tiempo del contacto euro- 
peo. Todas ellos proceden de la ciu- 
dad de México o de sus alrededores, 
con excepción del Tonalámat! de An- 
bin al que, como alternativa, se le ha 
adscrito un origen tlaxcalteca. 


LOS CÓDICES 
DEL GRUPO BORGIA 


Los códices citados muestran seme- 
janzas en su presentación y conteni- 
dos con el Grupo Borgia y las picto- 
grafías mixtecas prehispánicas, por 
lo que se ha propuesto que se trata 
de una rama más, asociada a la cultu- 
ra náhuatl, del gran fenómeno “in- 
ternacional” del estilo Mixteca-Pue- 
bla, que por su extensión tan amplia 
se ha considerado como el más —¿y 
único?— prevaleciente en varias te- 
giones clave de Mesoamérica antes 
de 1519. Aclaramos que los ejemplos 
reunidos en el Grupo Borgia son de 
contenido calendárico-ritual-adivi- 
natorio, y fueron elaborados antes 
de la conquista hispana; provienen de 
un área, aún no determinada con pre- 
cisión, entre los valles poblano-tlax- 
caltecas por el norte y el occidente 
de Oaxaca por el sur, con ramifica- 
ciones hacia la zona de la Mixtequi- 
lla, en la costa del Golfo de México. 
Los códices mixtecos, pintados an- 
tes de 1519, son de contenido míti- 
co-histórico-genealógico, y poseen 
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una extraordinaria riqueza de formas 
e información. 

Si, por un lado, carecemos de ejem- 
plos de códices nahuas prehispánicos, 
por otro, y marcando una gran dife- 
rencia cuantitativa, el número de sus 
pictografías coloniales es impresio- 
nante. Este aumento se debió a varios 
factores, entre ellos: a) el pedido, por 
parte de miembros de la Iglesia y au- 
toridades civiles hispanas, de infor- 
mación sobre la historia y la antigua 
cultura que se estaba extinguiendo; ») 
la necesidad de proteger la integridad 
política y territorial del a/tépez! (pue- 
blo), protección que se implementó, 
en muchas ocasiones, mediante un 
discurso histórico. Además, se conti- 
nuó la importante actividad de man- 
tener los registros contables internos, 
referidos principalmente a los tribu- 
tos y la propiedad de tierras, y c) la 
aceptación, por parte de la segunda 
Audiencia (1530-1535), de las picto- 
grafías como instrumentos legales, 
particularmente de los asuntos jurídi- 
cos, que se presentaban entre pobla- 
ciones o individuos. 


UNA HIPÓTESIS SOBRE 
LOS CÓDICES COLONIALES 
DEL CENTRO DE MÉXICO 


Con el objeto de establecer una hipó- 
tesis general de investigación de los 
códices coloniales tempranos del cen- 
tro de México, en 1959 el investigador 
norteamericano Donald Robertson 


b) la tlatelolca, con una importante 
producción de materiales pictóricos 
de diversos temas, en los que se nota 
una intensa experimentación y una no 
totalmente victoriosa influencia euro- 
pea, y c) la texcocana-acolhua, en la 
que se intenta, con gran esfuerzo e 
imaginación, una presentación simul- 
tánea del dato cartográfico con el dato 


Si, por un lado, carecemos de ejemplos de códices nahuas prehis- 


pánicos, por otro, y marcando una gran diferencia cuantitativa, el 


número de sus pictografías coloniales es impresionante, aumento 


que se debió a varios factores. 


propuso la existencia de tres impot- 
“escuelas metropolitanas” de 


6 


tantes 
pintores indígenas. La identificación 
se basó en el señorío de donde prove- 
nían: a) la tenochca, dividida en dos 
etapas, con un interés primordial en 
el ámbito temporal registrado como 
secuencia continua de años (xhmit); 


histórico. El mismo Robertson reco- 
noció que esta división en “escuelas” 
no fue tan tajante, Por ejemplo, la Tra 
de Tepechpan, códice proveniente de un 
señorío acolhua, organiza suinforma- 
ción mediante el sistema de anales 
continuos, en una presentación sín- 


crónica biseñorial con la historia de 


munidades de habla náhuatl. Sin embargo, gracias a la existencia de copias de manuscritos originales, que se hicieron durante los primeros años de la Co- 
lonia, es posible reconstruir con certidumbre las formas y contenidos de las antiguas pictografías. a) Tláloc, deidad pluvial. Códice Borbónico. Sección 7 de 


la parte del tonalámatl. b) Xiuhtecutli o Tezcatlipoca e Iztápal Tótem, dioses patrones de la veintena de días. Tonalámatl de Aubin, lám. 20. 
REPROGRAFÍAS: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES; ARCHIVO DE XAVIER NOGUEZ 
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Tenochtitlan; otro, el Mapa de Sigiien- 
za, pictografía tenochca, combina el 
dato geográfico con el histórico, como 


en el Códice Xólot, de origen texcoca- 
no. El Códice de 1 
secuencia anual similar a la tenochca, 


latelolco presenta una 


para ordenar su contenido. Sinembar- 
go, la contribución de Robertson aún 
se mantiene como un instrumento de 
análisis de gran utilidad, que nos in- 
troduce al complejo campo de las pic- 
tografías nahuas coloniales. 


LOS MAPAS 


Haremos ahora referencia a los ma- 
pas. Sin duda, la tradición cartográfi- 
ca es muy antigua y se mantuvo viva 
después de la conquista hispana, con 
estilos en los que se intenta asimilar 
las nuevas formas curopcas. Uno de 
los ejemplos más interesantes es el lla- 
mado Mapa de Santa Cruz o Mapa de 
Uppsala (Suecia), probablemente cla- 
borado en Tlatelolco. Muestra una de- 
tallada descripción de la ciudad de 
México y los territorios aledaños, ha- 
cia mediados del siglo xv1. Pero elcon- 
junto más extenso de mapas que aho- 
ra conocemos fue el generado por 
órdenes de Felipe 11 en una real cédu- 
la el 25 de mayo de 1577. Ahí, por me- 
dio de un cuestionario de 50 pregun- 
tas, se ordenaba la recolección de 
información sobre el medio físico, los 
productos disponibles, los habitantes 
y lo que de su historia se conocía. Se 
trata de las Relaciones geográficas recopi- 
ladas entre 1579 y 1586 en varias re- 
giones, predominando las del centro 
del virreinato. En ocasiones, las res- 
puestas al cuestionario fueron acom- 
pañadas de mapas o pinturas. En algu- 
nas de ellas se nota todavía una fuerte 
tradición nativa; otras definitivamen- 
te presentan un predominio de for- 
mas europeas; otras más muestran la 
unión, a veces extraordinariamente 
ingeniosa, de ambos estilos. 

A un grupo especial, en el que re- 
sulta más difícil detectar su origen pre- 


hispánico, pertenecen ciertos códices 
que muestran una presentación de ca- 
rácter europeo, pero con un conteni- 
do referido a la cultura nativa. Nos re- 
ferimos a ejemplos como el Códice 
Martín de la Cruz, llamado también Ba- 
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diano o Barberini, de contenido botáni- 
co-medicinal. Otro caso son las llama- 
das secciones de “información 
etnográfica”, referidas, entre otros te- 
mas, a los castigos que se imponían a 
ciertas transgresiones descritas en una 


6079 
90009 


En el Códice Xólotl, de origen texcocano, se combinaron los datos geográficos con los históricos. En 
el Códice de Tlatelolco la información está organizada en anales, copiando el estilo tenochca. a) El 
asentamiento del caudillo chichimeca Xólotl en Tenayuca. Códice Xólotl, sección 2. b) Los gobernado- 
res de Tlatelolco apoyaron las campañas militares españolas en contra de los chichimecas de Jalisco 


y Zacatecas. Códice de Tlatelolco, sección inicial. 


REPROGRAFÍAS AGUSTIN UZARRAGA, MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 
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de las láminas del Mapa Ouinatzin, de 
la región texcocana, o en la tercera 
sección del Códice Mendoza. Un grupo 
importante es el que contiene las de- 
nuncias de los indios, nobles o mace- 
huales (gente del pueblo), por medio 
de pictografías, de las actividades de- 
predadoras que practicaban algunos 
encomenderos, autoridades hispanas 
o indígenas, e incluso miembros de 
la Iglesia. La pictografía más sobre- 
saliente fue generada en Tepetlaóz- 
toc, población bajo la égida de Tex- 
coco. La denuncia se presentó en una 
complejo y extenso legajo que tam- 
bién se conoce bajo cel título de Códi- 
ce Kinesborongh. 


CÓDICES DELLA 
REGIÓN TEXCOCANA 


Merecen una mención especial tres 
códices coloniales de la región que 
perteneció al reino texcocano, que do- 
minó la faja nototiente de la cuenca 
lacustre del Altiplano Central. De aquí 
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provienen ejemplos muy sobresalien- 
tes conocidos ahora por los nombres 
de la parentela de Nezahualcóyotl: el 
Códice Xólotl, el Mapa Tlotzin y el Mapa 


Ouinatzin. Se trata de pictografías 


acompañadas de breves o amplias glo- 
sas escritas en lengua náhuatl. 


tos en el área de Tenayuca, el creci- 
miento del poder del linaje acolhua, 
el nuevo establecimiento en Texcoco 
durante el gobierno de Quinatzin 
Tlaltecatzin, las luchas por la hege- 
monía política entre los señoríos 
ribereños, la derrota y muerte de 


Aún se debate si la t/acnilolli en el centro de México, y particular- 


mente la de los grupos nahuas, mostró un punto final. Algunos 


autores manifiestan que este fenómeno prosiguió hasta el presen- 


te, pero utilizando otros medios como el textil o el que se desa- 


rrolló recientemente en hojas de amate. 


El Códice Xólotl es, sin lugar a du- 
das, el manuscrito más importante del 
grupo. En sus diez hojas de papel de 
amate, correspondientes a distintos 
momentos históricos, se da noticia de 
la llegada de los chichimecas al centro 
de México, sus primeros asentamien- 
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Ixtlilxóchitl Ome Tochtli, padre de 
Nezahualcóyotl, a manos de los tepa- 
necas de Azcapotzalco, y finalmente, 
los avatares de Nezahualcóyotl (1402- 
1472) para sobrevivir y recuperat su 
señorío, con la ayuda de los mexicas 
y otros grupos aliados. Á pesar del en- 
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Sin duda, la tradición cartográfica era muy antigua en Mesoamérica, y se mantuvo viva des- 
pués de la conquista hispana, aunque los códices cartográficos tienen cierto carácter euro- 
peo, su contenido refiere a la cultura nativa. En el Códice de Tepetlaoztoc o Códice Kings- 
borough se denunciaron maltratos y excesos en el pago de tributo en oro y servicio 
cotidiano. En el Códice de Santa María Asunción se registró a los tributarios y su posesión 
de tierras. a) Códice de Santa María Asunción, Tepetlaoztoc, estado de México. b) Códice 
de Tepetlaoztoc o Códice Kingsborough, f. 15v. 
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comiable estuerzo delos f/acuilos al tra- 


tar de acomodar innumerables y va- 
riados datos históricos dentro de la 
geografía de los lagos, en algunas oca- 
siones los resultados no fueron parti- 
cularmente satisfactorios. Esto se ve 
reflejado principa 
ta cronología de algunos de los acon- 


almente en la inciert- 


tecimientos. Pero, para nuestra fortu- 
na, algunas glosas fueron introducidas 
en diversas secciones de las láminas. 
Esta información se ve sustancial- 
mente aclarada con los escritos en 
español del historiador texcocano 
Fernando de Alva Ixtlilxóchitl 
(¿15787-1650). Ixtlilxóchitl conoció 
este y otros documentos pictográfi- 
cos, y en su obra nos proporcionó in- 
formación adicional. 

Los mapas o códices denominados 
Tlotziny Ouinatzin son productos me- 
nos conspicuos dela ?/acuilo/l¡acolhua- 
texcocana. Ambos también contienen 
información sobre los procesos de 
asentamiento, aculturación e inicios 
de los linajes gobernantes de Texco- 
co y otros señoríos de la región. Á di- 
ferencia del Códice Xólot!, el que pre- 
sentasólodatoshistórico-geográficos, 
el Mapa Onuinatzin contiene dos sec- 
ciones especiales: un dibujo planta-al- 
zado del palacio de Nezahualcóyotl, 
y una sección, a la que ya nos hemos 
referido, que se conoce como de 
“delitos y castigos”, inspirada proba- 
blemente en las famosas leyes impues- 
tas por Nezahualcóyotl, y confirma- 
das por su hijo Nezahualpilli. 

Después del extraordinario flore- 
cimiento delos pintores nahuas de có- 
dices que se dio hasta unas décadas 
después de la primera mitad del siglo 
XVI, la Hacuiloll, en términos genera- 
les, comienza a transformarse, refle- 
jando los complejos cambios alos que 
estuvieron sujetos los a/tepeme (pue- 
blos) en su estructura política y social. 
Por ejemplo, se nota en los documen- 
tos más tardíos que la calidad y canti- 
dad de las secciones donde se usó el 
sistema gráfico tradicional varió no- 


AA 4 


ps a 


En las Relaciones geográficas, recopiladas entre 1579 y 1586 por órdenes de Felipe Il, se incluyó un 
mapa. El mapa o pintura, como se le llamó, era parte de las respuestas a un cuestionario mediante el 
cual se reunió información acerca del medio físico, los productos disponibles, los habitantes e historia 
de los pueblos conquistados. Glifo toponímico, que se ve circundado por una línea doble adornada con 
torrecillas, del pueblo de Huaxtepec. El glifo se compone por un cerro (tépet!) y el árbol de guaje (huaxin). 
Pintura de la Relación geográfica de Huaxtepec, Morelos. reerocrarla: ARCHIVO DE XAVIER NOGUEZ 


tablemente. En numerosos ejemplos 
es perceptible un predominio casi to- 
tal de las glosas en náhuatl, español o 
incluso en latín; en otros, la antigua 
expresión gráfica se reduce a servir de 
“viñetas” de textos en caracteres lati- 
nos, aunque éstas no pierden comple- 
tamente su valor de complementar, 
corregir o adicionar información. Tal 
es el caso de la vasta obra compilada 
por fray Bernardino de Sahagún y fray 
Diego Durán. 

Aún se debate en el ambiente aca- 
démico si la t/acuilollí en el centro de 
México, y particularmente la de los 
grupos nahuas, mostró un punto final. 
Algunos autores manifiestan que este 
fenómeno prosiguió hasta el presen- 
te, pero utilizando otros medios como 
el textil o el que se desarrolló recien- 
temente en hojas de amate. Se trata de 
pinturas multicolores, de diversos te- 
mas, elaboradas por miembros de va- 


rias comunidades indígenas, dirigidas 
principalmente a un mercado de con- 
sumo urbano. Es claro que, para la pri- 
mera mitad del siglo XVIT, los códices, 
con las características básicas de los 
del siglo anterior, estaban ya en proce- 
so de extinción; se conocen pocos ori- 
ginales y un buen número de copias de 
ejemplos más antiguos. 


LOS CODICES DEL 
GRUPO TECHIALOYAN 


Sin embargo, hacia mediados del si- 
glo XVII y principios del siguiente 
aparece un fenómeno que se ha con- 
siderado como una especie de “rena- 
cimiento” del uso de pictografías por 
parte de las comunidades indígenas 
de ciertas áreas del centro de México. 
Por las anomalías de estilo y época de 
confección, el ahora llamado grupo 
de códices Techialoyan, conjunto nu- 
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Hacia mediados del siglo xvi y principios del xvii ocurrió una especie de “renacimiento” del uso de pictografías en ciertas áreas del centro de México. Aesas 
pictografías se les llamó Techialoyan y dan noticia del lugar de origen de los antepasados fundadores del pueblo y, de manera importante, de los primeros 
repartos de tierras, entre otros. a) Amantecatzin, personaje vinculado a la fundación del pueblo. b) Uno de los límites de las tierras del pueblo. El lugar se 


llama Ochpahuazoyocan. Códice Techialoyan de Huixquilucan, ff. 3r y 13r. resrooraria marco ANTONIO PACHECO / RAICES 


meroso de cerca de 57 documentos, 
se ha estudiado de manera indepen- 
diente del resto del conjunto de códi- 
ces coloniales. El contenido del gru- 
po es todavía poco conocido debido 
a su fragmentación, su dispersión —al- 
gunos de ellos se encuentran en Irlan- 
da, Francia, Estados Unidos e Ingla- 
terra—, falta de ediciones facsimilares 
y la carencia de un método de análisis 
de aceptación universal, 

Con excepción del Techialoyan 715, 
llamado también Códice García Grana- 
dos, cuyo contenido hace referencia 
principalmente a ciertos linajes nobles 
de Tenochtitlan, Tlatelolco y Azcapo- 
tzalco, el resto del grupo de pictogra- 
fías sigue un patrón de contenido más 
o menos general: se inicia con la men- 
ción de una reunión de los habitantes 
del pueblo en la casa del gobierno lo- 
cal, para verificar la información que 
a continuación se registra. Hustracio- 
nes y texto dan noticia del lugar de ori- 
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gen delosantepasados fundadores del 
pueblo, los caudillos, sus conquistas, 
lugares de establecimiento, las parejas 
primigenias que dieron origen al lina- 
je noble local y, de manera importan- 
te,los primeros repartos de tierras. Un 
segundo momento se inicia con la 
conquista y la evangelización. Se hace 
particular referencia a las nuevas au- 
toridades que confirmaron las pose- 
siones de los pueblos, así como a la 
designación de la santa o santo patro- 
no, un acto de gran importancia ritual. 
Finalmente se registran gráficamente, 
con elementos paisajísticos europeos, 
acompañados a veces de fragmentos 
de glífica tradicional, los linderos de 
las propiedades del pueblo. 

A pesar de algunas serias limitan- 
tes respecto al análisis de su conteni- 
do, los códices Techialoyan ofrecen 
una única oportunidad de analizar in- 
formación procedente de pequeñas 
poblaciones, de las cuales no tenemos 


ninguna otra fuente pictográfica. La 
escasez de este tipo de documentos 
para el valle de Toluca y el norte del 
estado de México durante el siglo XVI 
es compensado con los Techialoyan, 
puesto que un buen número de ellos 
procede de estas regiones. ¿e 


Xavier Noguez. Profesor-investigador de El Colegio 
Mexiquense. Susáreas deinvestigación sonlosestudios 
de códices del centro de México, la iconografía mexica 
prehispánica y el arte y la cultura indocristianos. 
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Testimonios históricos 


y literarios en náhuatl 


Desde tiempos anteriores a la 
conquista hasta nuestros días, 
la lengua náhuatl ha mantenido 
una extraordinaria vigencia, 
por lo que se consevan una in- 
finidad de testimonios manus- 
critos de distintas épocas y de 
diversa índole con gran valor 


historiográfico o literario. 


nnumerables son los testimonios 

históricos y literarios en náhuatl que 

se conservan en bibliotecas públicas 

y privadas, así como en archivos de 
México y de otras naciones. Revelan, con 
su voz, en su lengua y desde una perspec- 
tiva propia, la visión que los indígenas tu- 
vieron de su cultura, de los hechos que 
presenciaron y en los que se vieron impli- 
cados a lo latgo de la historia, 

Optamos, en este artículo necesaria- 
mente lacónico, por considerar en térmi- 
nos generales el valor específico del testi- 
monio en náhuatl, la tipología de los 
documentos, el carácter genérico de los 
textos contenidos, citando tan sólo como 
ejemplos algunos de los documentos más 
importantes, relativos a la cultura náhuatl 
prehispánica. 


Los textos del Códice Florentino están dispues- 
tos en dos columnas: la de la izquierda está es- 
crita en español; la de la derecha, en náhuatl. Los 
textos de esta foja se refieren a los dioses. Códi- 
ce Florentino, lib. |, f. 6v. 
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UNA PROFUSION 
DE DOCUMENTOS 
EN NAHUATI 


Para generar una impresión más que dar 
una idea de la abundancia exuberante 
de los testimonios en náhuatl, citemos de 
manera retóricamente acumulativa algu- 
nos de los documentos: los testimonios 
indígenas recopilados por Sahagún en 
Tepepulco, Tlatelolco y México (fig. 1), 
la transcripción de hechos históricos o 
míticos a partir de testimonios orales 
o de libros pictográficos, la relación del 
encuentro entre frailes franciscanos y sa- 
bios indígenas, los cantares, la traducción 
al náhuatl de textos cristianos y más ge- 
neralmente de inspiración occidental 
como son las doctrinas, los sermones, 
los catecismos, el teatro evangeliza- 
dor, los documentos guadalupanos, las 
fábulas de Esopo, las gramáticas y “Ar- 
tes de la lengua” elaboradas por los frai- 
les desde los primeros años de la Colo- 
nia, así como el Vocabulario en lengna 
Castellana y Mexicana, y Mexicana y Caste- 
lanarcalizado por Alonso de Molina, en- 
tre otros textos que conciernen al indí- 
gena, a su lengua y a su cultura. 

Bajo el régimen colonial proliferaron 
testamentos, actas notariales de todo 
tipo, testimonios correspondientes a jui- 
cios de inquisición, pleitos de tierras, car- 
tas dirigidas a autoridades peninsulares 
o virreinales, etcétera. En un contexto 
novohispano es preciso evocar las com- 
posiciones en náhuatl de autores no in- 
dígenas, como el Tocotón de Sor Juana Inés 
de la Cruz. Se conservan también las 
traducciones de textos oficiales o de pro- 
clamaciones ideológicas como la Cons- 
titución de 1857 (fig. 2a), las traduccio- 
nes al náhuatl de las ordenanzas de 
Maximiliano (fig. 2b),los manifiestos en 
náhuatl de Emiliano Zapata. Abundan, 
por fin, en nuestros días las transcripcio- 
nes de textos orales realizadas por antro- 
pólogos, etnólogos o los mismos indíge- 
nas, y textos literarios escritos por 
autores indígenas contemporáneos. En 
esta profusión documental, debemos es- 
tablecer unas primeras distinciones que 
atañen al tenor de lo conservado en esta 
lengua y a su valor histórico o literario. 
Debemos distinguir: 


46 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


MEXICA REPUBLICA, 


de TLATEQUILIZTLIE. 
Meche in ibculititizlina ón lat 


REPROGRAFÍAS. ARCHIVO DE PATRICK JOHANSSON 


2. Desde la época novohispana hasta nuestros días destacan las traducciones al náhuatl, hechas por 
autores no indígenas, de textos oficiales o de proclamas ideológicas. a) Constitución de 1857. b) Las 


ordenanzas de Maximiliano, p. 2. 


* Los textos genuinamente indígenas 
de los textos ajenos a la cultura náhuatl 
pero escritos o traducidos al náhuatl por 
diversas razones. 

* Los textos que evocan al indígena y 
a su cultura prehispánica de los textos co- 
loniales que surgen en otro contexto his- 
tótico y por otras causas. 

* Es preciso también establecer una ti- 
pología tanto de los textos como de los 
documentos en función de su origen (ora- 
lidad o libros pictográficos), de las carac- 
terísticas de surecopilación o producción, 
así como de los géneros expresivos pro- 
piamente indígenas. 


VALOR ESPECIFICO 
DEL TESTIMONIO 
INDÍGENA EN NÁHUATI 


Antes de su uso discursivo, una lengua ex- 
presa mediante su estructura gramatical 
una visión del mundo que le es propia. 
Por tanto, los testimonios en náhuatl que 
se conservan no sólo manifiestan el pun- 
to de vista muy particular del informante 
en relación con lo que afirma, sino que 
revela además formas de su pensamien- 
to. Si esto es importante para el testimo- 
nio historiográfico lo es más aún para el 


texto literario, el cual vincula entrañable- 
mente el contenido y la forma en su ex- 
presión vetbal. 

La lengua náhuatl era una lengua oral, 
apoyada en gestos, mímica y eventual- 
mente en la imagen de los libros pictográ- 
ficos. En este contexto, las palabras pto- 
nunciadas mantenían con los gestos, los 
altos y bajos de la voz y con referentes vi- 
suales, una relación verdaderamente sin- 
táctica. Esta relación se percibe en docu- 
mentos que preservan, aunque ya 
alfabéticamente, la voz indígena. 


TMPOLOGIA DE LOS TEXTOS 
EN FUNCION DE LA MODALIDAD 
DE SU RECOPILACION 


El tenor formal de los textos indígenas, 
así como el diseño de los documentos que 
los contienen, dependió en parte de las 
circunstancias y modalidades de su reco- 
pilación. Es preciso diferenciar los textos 
queprovienen dela oralidad, los que cons- 
tituyen la lectura de un libro pictográfico 
y los que fueron escritos con base en estas 
fuentes (fig. 3), o por otras razones. 
Textos provenientes de la oralidad. Pode- 
mos discernir la singularidad de los tex- 
tos que responden a una pregunta espe- 
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cífica formulada por el recopilador 
español (como en el caso de la minuta de 
Sahagún, por ejemplo), y la particularidad 
de los que constituyen un texto pertene- 
ciente a la tradición oral indígena, cuya 
enunciación fue eventualmente suscitada 
por el recopilador. En el primer caso, la 
estructuración conceptual y el punto de 
vista del recopilador se imponen generan- 
do una respuesta que no corresponde del 
todo a la forma de saber nativa. 

Otras veces la cuestión “detona” ver- 
daderamente el texto indígena tradicio- 
nal, aun cuando las circunstancias de elo- 
cución resultan algo artificiales. Es el caso 
de la mayoría de los relatos míticos o his- 
tóricos cuyos contenidos y discursividad 
corresponden a los patrones expresivos 
de la oralidad náhuatl, 

Textos provenientes de la lectura de libros pic- 
tográficos. Muchos de los textos recopila- 
dos que figuran hoy en día en manuscri- 
tos alfabéticos constituyen lecturas de 
libros pictográficos. En este contexto, 
conviene diferenciar lo que podría haber 
sido una lectura auténtica, semejante a la 
que se efectuaba en tiempos prehispáni- 
cos, de una glosa de la imagen destinada 
arecopiladores no avezados. En el primer 


ESPACIO-TIEMPO NOVOHISPANO 
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caso, el texto difiere de la oralidad tan sólo 
por algunos detalles que revelan su origen 
pictográfico. En el segundo, las glosas co- 
rresponden a grupos glíficos específicos 
y figuraban al pie de la imagen. Dichas 
glosas pueden haber permanecido en el 
documento pictográfico (fig. ta), pero 
en muchos casos fueron reunidas y trans- 
critas en documentos especialmente 
diseñados para alojarlas (fig. 5). Algunos 
errores de transcripción en ciertos docu- 
mentos muestran de manera fehaciente 
que el orden de los factores no era siem- 
pre evidente. Á veces, ante la duda, el 
transcriptor optó a veces por dejar 
en el manuscrito el esquema correspon- 
diente al códice (fig. 7). 

Textos escritos en náhuatl. Ala vez que se 
realizaba esta labor de información y de 
recopilación de textos por parte de los es- 
pañoles, algunos indígenas y mestizos em- 
pezaron a escribir. El sexto escrito difiere 
del testimonio oral transcrito por muchas 
razones que no podemos considerar aquí. 
Digamos tan sólo que se sustituyen los re- 
cursos expresivos de la oralidad por una 
subordinación frástica a /o que se quiere 
expresar. Este “embudo” gráfico-verbal 
por donde pasa inevitablemente el enten- 


dimiento, tiene como consecuencia una 
sobre-valoración del semantismo dela pa- 
labra en relación con otros elementos ex- 
presivos propios de la oralidad. La pala- 
bra que era parte constitutiva de un todo 
pasa a ser, en este contexto alfabético, el 
todo. Si bien no afecta la recepción y la in- 
terpretación de los textos correspondien- 
tes al género Hahtollí, en el que los conte- 
nidos se imponen de cierto modo a la 
forma, en el macrogénero cuícatl puede 
determinar interpretaciones erróneas ya 
que, en este contexto, la mímesis dancís- 
tica, las sonoridades y otros elementos ex- 
presivos comparten con el léxico, la mor- 
fología y la sintaxis, la producción de 
sentido. 


En el caso de los textos no indígenas ver- 
tidos a la lengua náhuatl por los frailes 
con la ayuda de sus auxiliares nativos, si 
bien el contenido de lo que se expresa es 
ajeno a la cultura náhuatl, el molde ver- 
bal en el que se “cuelan” los mensajes 
evangélicos pone en evidencia la extrema 


Memoria 


(imagen) 


Códices 
vueltos 
a pintar 


3. En este esquema se ve cómo la recopilación y transcripción de textos provenientes de la oralidad del espacio-tiempo prehispánico, desembocan en libros 
pictográficos o códices, y, ya en el espacio-tiempo novohispano, en libros con formato europeo, en los que se usa el alfabeto español y las imágenes, en cla- 
ra alusión a los códices prehispánicos del espacio-tiempo prehispánico. 
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ductilidad de la lengua receptora y reve- 
la una manera de ser que surge de una 
manera de hablar. Sin embargo, la crea- 
ción de “neologismos”, indispensables 
para expresar el mensaje cristiano, alteró 
a veces la manera genuinamente náhuatl 
de decir las cosas y por tanto parte de su 
significado. Además de las múltiples doc- 
trinas y catecismos, citemos el documen- 
to guadalupano por excelencia: Nican Mo- 
pobua (Lis. 6). 


MGUNOS MANUSCRITOS 


Y SUS CONTENIDOS 


Reuniendo a sabios ancianos, primero en 
Tepepulco y luego en Tlatelolco, Sahagún 
los interrogó “según la minuta que tenía 
preparada” sobre distintos temas relacio- 
nados con la cultura indígena. Las res- 
puestas verbalmente expresadas fueron 


transcritas por los alumnos de Sahagún, 
a la vez que eran plasmadas pictográfica- 
mente por los pintores o Hahcnilo. El do- 
cumento conocido como Códice Matriten- 
se (Gig. 4b) constituye la primera versión 
de la Historia general de las cosas de Nueva Es- 
paña, conocida también como Códice Flo- 
rentino. La cosecha de textos y de infor- 
mación que realizó Sahagún prosiguió en 
México, y se virtió en un documento es- 
pecialmente diseñado para alojarla con la 
respectiva traducción o glosa al español 
de los contenidos en náhuatl. 

Siguiendo el esquema clásico de Plinio 
el Viejo, Sahagún dividió su obra en 12 li- 
bros: libro 1, los dioses; libro II, las fies- 
tas; libro TI, del principio que tuvieron 
los dioses; libro 1V, el calendario adivina- 
torio, tonalpobualli libro V, las supersticio- 
nes; libro VI, los discursos conocidos 
como huehuetlahtollí, libro V, los astros; 
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libro VIII, reyes, señores y maneras de go- 
bierno; el libro IX habla de los mercade- 
res y artesanos; el libro X es una miscelá- 
nea: habla de los vicios y virtudes de la 
gente, las partes del cuerpo y de las mi- 
graciones de las distintas naciones indí- 
genas del centro de México; el libro XI 
evoca la flora, la fauna y las piedras y es 
una mina de información sobre la ciencia 
natural de los antiguos nahuas; el libro 
XII reúne testimonios indígenas relacio- 
nados con la conquista. 

Tanto en términos historiográficos 
como literarios los textos en náhuatl con- 
tenidos en los mencionados libros son in- 
valuables. 

Más conocido bajo el título de Anales de 
Tlatelolco, el Manuscrito de 1528 0 Anales 
de Históricos de la Nación Mexicana fue des- 
crito por Lorenzo Boturini en su Catálogo 
del Museo Indiano como sigue: 


| vroacico, 
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4. El uso de pictografías y glosas escritas con el alfabeto español se combinaron en varios documentos de la época colonial. +) En esta foja se denuncia que 
en la repartición de terrenos que hicieron los alcaldes españoles, se escamoteó tierras a los indios. Códice Osuna, f. 7v. b) Versiones alfabéticas y pictóri- 
cas de las fiestas de las veintenas del calendario mexica. Códice Matritense del Real Palacio, f. 252r. 
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El tenor formal de los textos indígenas dependió en parte de las circunstancias y modalidades de su 


recopilación. Es preciso diferenciar los textos que provienen de la oralidad, los que constituyen la 


lectura de un libro pictográfico y los que fueron escritos con base en estas fuentes, o por otras razones. 
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5. En estas fojas, donde se habla de la salida de Aztlan de los aztecas, es interesante observar que el tíacuilo, pintor de códice, dibujó a los portadores del 
dios Huitzilopochtli en orden gráfico-alfabético (de izquierda a derecha), como se enuncia en el manuscrito, pero sin establecer el orden cronológico de avan- 
ce tal y como figuraba en el documento pictográfico original. Códice Aubin, ff. 3v y 4r. 


Unos Annales históricos de la nación mexi- 
cana, en papel indiano del tamaño casi de 
marca mayor y lengua náhuatl, encuaderna- 
dos con cordeles de ixtle que se tejen con 
hilos sacados de las pencas de maguey, en 
16 fojas útiles. Empieza desde la gentilidad 
y prosigue tocando algo de la conquista, en 
cuyo tiempo debió morirse el autor. Es una 
pieza antigua y de mucha estimación (Catá- 
logo del Museo Indiano, VA, p. 10). 


Los Anales de Cuaubtitlan y la Leyenda de los 
Soles faeron reunidos en lo que el abate 
Brasseur de Bourbourg llamó Códice Chi- 
malpopoca, no sólo por la estima que tenía 
a quien le ayudara en la traducción de los 
documentos: don Faustino Galicia Chi- 
malpopoca, sino también porque suponía 


que lo había tenido, antes de Alva Ixtlilxó- 
chitl, el príncipe Chimalpopoca, tercer hijo 
de Moctezuma Xocoyotzin. Contiene ana- 
les de alto valor historiográfico y textos 
con carácter mitológico de suma impot- 
tancia para el conocimiento de la cosmo- 
visión náhuatl. Varios textos contenidos 
en este documento provienen de lecturas 
de códices pictográficos (tig. 7). 

La Crónica Mexicayotl, obra de Fernando 
Alvarado Tezozómoc, descendiente de 
Moctezuma por vía materna, reúne testi- 
monios orales de informantes indígenas 
entre los que figura Alonso Franco, ade- 
más de aportaciones de Chimalpain. Re- 
presenta, como su nombre lo indica, una 
“crónica de la mexicanidad”, redactada a 
partir de testimonios míticos e históricos 


orales que relatan la venida de los mexicas 
desde Aztlan hasta la fundación de Méxi- 
co-Tenochtitlan, así como la enumeración 
de los próceres de dicha nación y de Tla- 
telolco esencialmente, desde sus primeros 
gobernantes hasta finales del siglo XVI. 
Probable lectura del original pictográ- 
fico náhuatl a partir del cual se elaboró el 
Códice Boturini, el Códice Aubin (ig. 5) pro- 
vee otra versión de la migración mexica 
desde Aztlan hasta México-Tenochtitlan. 
Las partes subsecuentes son unos anales 
que relatan los acontecimientos más im- 
portantes de la historia mexica prehispáni- 
ca y durante el periodo colonial hasta 1607. 
La Historia Tolteca-Chichímeca fue pintada 
y escrita alfabéticamente en Cuauhtinchan 
a mediados del siglo XVI. Esta obra anóni- 
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£. Enel caso de los textos no indígenas vertidos a 
la lengua náhuatl por los frailes con la ayuda de 
sus auxiliares nativos, si bien el contenido es aje- 
no a la cultura autóctona, el molde verbal náhuatl 
en el que se “colaron” los textos permitió que pa- 
sara el mensaje bíblico. Es el caso del relato de las 
apariciones de la Virgen de Guadalupe en el Ni- 
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7. Los Anales de Cuauhtitlan y la Leyenda de los 
Soles fueron reunidos en el Códice Chimalpopo- 
ca, documento en el que hay varios textos que 
tienen sus orígenes en la lecturas de códices pic- 
tográficos. En este códice, las imágenes se re- 
produjeron, a veces, esquemáticamente. Códice 
Chimalpopoca, f. 78. 
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ma contiene una información valiosísima 
sobre el abandono de Tula y las migracio- 
nes sucesivas en los valles de México y Pue- 
bla. Asimismo, provee una versión chichi- 
meca de mitos fundacionales nahuas, de la 
historia de los olmecas-xicalancas y de su 
relación con Cholula. Los discursos verba- 
les y pictográficos coexisten de manera muy 
singular en este documento (fig. 8). Ade- 
más de las referencias históricas y mítico- 
históricas, contiene cantares, 


¿YN 


Una subdivisión macro genérica de la pro- 
ducción literaria náhuatl prehispánica sur- 
ge naturalmente de los términos ¿/ahtolli y 
cuícatl. Em términos muy generales, pode- 
mos decir que en el 1/ahto// (palabra-discur- 
so), el semantismo de las palabras se impo- 
ne a la motricidad del cuerpo, mientras que 
en el ovícatl (canto-danza), según los subgé- 
neros que vamos a considerar, las palabras 
mantienen con los gestos, la música, la dan- 
72 y Otros recursos expresivos, una relación 
estrecha que determina su sentido. 


MLAHTOL) 


Tlanonotzalli, “relato”. Evoca vivencias del 
pasado y tiene por tanto un alto valor his- 
toriográfico. Muchos de los textos conte- 
nidos en el libro XII del Códice Florentino, 
que refieren las peripecias de la conquista 
desde el punto de vista indígena, pertene- 
cen a este género. Aun cuando no contie- 
ne una trama, este tipo de relato tiene un 
alto valor literario. Más que referir llana- 
mente acontecimientos pretéritos, da a ver 
y a sentir lo que expresa, y permite asimis- 
mo a los oyentes “revivir” verdaderamen- 
te dichos acontecimientos. 

Tlaquetzalli, cuento. Por su índole mo- 
ralizante y alegórica, no parece correspon- 
der a la tradición literaria prehispánica. Es 
probable que los “latinos”, auxiliares indí- 
genas de Sahagún, hubieran leído cuentos 
de origen europeo y que los hubieran adap- 
tado a las circunstancias coloniales. El 
cuento “El coyote y la serpiente”, conte- 
nido en el libro X1 del Códice Florentino, es 
de hecho el único que corresponde a este 
género. Tlamachiliztlabtolzazanillt, mitos. 
Son numerosos los que se encuentran en 


las fuentes. Citemos tan sólo como ejem- 
plos, el mito de la creación del mundo, me- 
jor conocido como “La leyenda de los so- 
les”, “La creación del Sol y de la Luna”, 
“El nacimiento de Huitzilopochtli”, “La 
creación del hombre”, etc. Más allá de las 
estructuras anecdóticas “de superficie”, 
los mitos recopilados revelan la visión que 
tenían los antiguos nahuas de su presencia 
en el mundo. 

Huebuetlabtolli, “la palabra de los ancia- 
nos”. Eminentemente retórico, conjuga la 
improvisación con imperativos formales 
inherentes al género. Es el contexto de pre- 
dilección de los famosos difrasismos, bi- 
nomios léxicos que funden metafórica- 
mente o metonímicamente dos términos 
para expresar una idea. El difrasismo ¿2 xó- 
chitl, in cuícatl, “flor y canto”, que refiere la 
poesía, es uno de los más conocidos. El li- 
bro VI del Códice Florentino está dedicado 
enteramentea este género. Los hnebnetlabto- 
llí de Juan Bautista contienen también una 
serie de amonestaciones a los hijos, que 
permiten observar varios aspectos de los 
valores indígenas prehispánicos ( fig. 9). 

Machiotlabtolli. Se compone de machiot!, 
“signo”, pero también “modelo” (machote), 
y de +abtolli, “palabra”. El machiotlahtolli 
constituye un género literario que se carac- 
teriza ante todo por su brevedad, por su ín- 
dole ética, su tenor categórico, y por el he- 
cho de que una recepción adecuada de su 
contenido implica la participación activa 
del oyente. 

Zazanilli, acertijo o adivinanza. Género 
expresivo lúdico muy antiguo. Se trata de 
descubrir un elemento (la respuesta) im- 
plícitamente contenido en una proposi- 
ción que lo define en términos equívocos 
o paradójicos. Las relaciones asociativas 
que implica la búsqueda de la respuesta re- 
velan rasgos muy particulares de la simbo- 
logía indígena. 

Nabnallahtolli, conjuros o “palabra noc- 
turna”. El yobnallahtolli, como se le deno- 
minaba también a veces, buscaba mover 
las fuerzas del universo para lograr los más 

rariados anhelos humanos. Numerosas 
eran las especialidades, desde los que ha- 
cían “trabajos” tetlachihuani, hasta los “de- 
voradores del corazón de la gente” /eyollo- 
cnani, pasando por los hechiceros fexoxqui, 
astrólogos tlaciuhqui y nahuales tecuanabua- 
llí, entre otros. Además de los numerosos 


Entre los documentos en náhuatl están: testimonios indígenas recopilados por Sahagún en Tepepul- 


co, Tlatelolco y México, transcripción de hechos históricos o míticos a partir de testimonios orales 


o de libros pictográficos, relación del encuentro entre frailes franciscanos y sabios indígenas, can- 


tares, traducción al náhuatl de textos cristianos y de inspiración occidental (doctrinas, sermones, 


catecismos, teatro evangelizador, gramáticas, etc.). 


testimonios que proveen los juicios de In- 
quisición al respecto, el Tratado de Supersti- 
ciones de Hernando Ruiz de Alarcón, ela- 
borado en 1629, reúne un acervo selecto 
de conjuros en náhuatl. Es un documento de 
suma importancia para un acercamiento al 
pensamiento indígena y a la expresión li- 
teraria correspondiente a este género. 


CUT 


El exécat!, en términos generales, se define 
por la hipóstasis expresiva que representa 
la integración funcional de la música, la 
danza y la palabra. Dentro de este macro- 
género distinguimos los cantos de dioses 
Teocnicatl en los que la palabra se subordi- 
na a la motricidad dancística, de los xochi- 
cuicatl “cantos floridos” en los que la ex- 
presión verbal tiende una ted poética que 
se Cl mjuga armoniosamente con una ges- 
tualidad afín a lo que se canta, 

Teocuícatl, “Canto de dioses”. Si hubiera 
seguido los lineamientos de la Audiencia 
Real, Sahagún debería haber destruido los 
cantares delos dioses alos que califica como 
“arcabucos breñosos donde se esconde 
nuestro adversario”. Sin embatgo, el huma- 
nismo del fraile prevaleció, y estos 20 him- 
nos vertidos en sus Primeros Memoriales y lue- 
go transcritos en el apéndice al libro TT del 
Códice Florentino, figuran todavía en ambos 
documentos. Encontramos en este apén- 
dice cantos de cacería (aménitl ícuic), cantos 
de guerra (buitznábuat! ícric), cantos de pe- 
tición de agua (Tíáloc ícnic), etcétera. 

Xochicuícatl “cantos floridos”. La palabra 
xóchitl, “Lor”, que califica este género de 
cantos, además de evocar la flor y todas las 
connotaciones que ésta podría tener en la 
cultura náhuatl prehispánica, remite a la 
poesía y a lo sagrado. La mayor parte de es- 
tos cantos se encuentra en los documentos 
conocidos como Cantares Mexicanos (fig. 10) 
y Romances de los Señores de la Nueva España. 
Los títulos de los distintos cantares conte- 
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8. En la Historía Tolteca-Chichimeca hay información sobre el abandono de Tula y las migraciones su- 
cesivas a los valles de México y Puebla, una versión chichimeca de mitos fundacionales nahuas, la his- 
toria de los olmecas-xicalancas y su relación con Cholula, etc. Los discursos verbales y pictográficos 
coexisten de manera singular en ese documento. Historía Tolteca-Chichimeca, f. 32r. 
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nidos en el primero sugieren la subdivisión 
microgenérica que adoptamos aquí: 

Xopancuícatl, “canto de primavera”. 
Como su nombre lo indica, contiene una 
sensualidad difusa, sutil, amorosa, aunque 
no está desprovisto de alusiones directas 
al acto sexual y de ambivalencias semánti- 
cas de índole erótica. 

Cuecnechenícatl, “canto travieso”. Por el ca- 
rácterlascivo de su ejecución dancística y por 
la patente “ligereza” de las palabras que lo 
componen, fue catalogado por los recopila- 
dotes españoles como un “baile de placer”, 
que solían cantar y bailar los señores pata te- 
gocijarse, Además del carácter lascivo de la 
danza, el cnecuechenicatl escondía en palabras 
y frases con doble sentido, un erotismo que 
contagiaba a los participantes y espectado- 
res del acto titual, la sacralidad y la risa pero 
que buscaba también propiciar la fecunda- 
ción y el crecimiento de las plantas. 

Cihuacuícatl, “canto de mujeres”. Á di- 
ferencia del enecuechenicatl, que se integraba 
a un contexto titual religioso, el «/huacnical! 
ge situaba en un ámbito profano. Buscaba 
divertitalos señores pero la eroricidad bur- 
lona que contenía, representaba un arma 
filosa que hería a la vez que divertía a los 
aludidos, supuestamente presentes en el 
acto clocutivo, 

Huebnecnicatl, “canto de ancianos”. Can- 
to-baile que realizaban jóvenes con más- 
caras, imitando la voz quebrada de los an- 
cianos, su andar tambaleante, y efectuando 
contorsiones lúbricas con su bastón fálico, 
parodiaban el erotismo y generaban la risa. 

Cococuícatl, “canto de tórtolas”. Era un 
canto erótico-amoroso que se cantaba en 
las bodas. Se componía para esta ocasión 
pero se elevaba también para redimirla tris- 
teza cuando uno de los esposos fallecía. El 
nombre mismo del canto viene de una tór- 
tola, cocotli, de cuyo nombre y comporta- 
miento derivó el cococuícat!. 

Tlaocolenícatl, “canto de lamentación”. 
Preñado de dolor, es un verdadero paroxis- 
mo anímico en el que las palabras y el llan- 
to se funden para redimir la tristeza. Gri- 
tos de desesperación, súplicas, 
imprecaciones, insultos, sollozos, gemidos 
y aullidos se mezclan con el ritmo obsesi- 
vo de los tambores, el sonido de los cara- 
coles y las más hermosas construcciones 
poéticas, en un desorden músico-verbo- 
afectivo que expresa el poder desgarrador 
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HVEHVETLAHTOLLI. 2 
huan huel motechxicpacho,macamo yu. 

intitetl timuchihuaz. Cayeticmati ca 
inlaquahuac terl,ca ahmo gan ceppa in- 
rerzorzonalo iniclapaniz.Auh intehuarl 
macamo miyecpa intinorzaloz, cayollo- 


diimmihticca in omirzmomaquili Dios. 
MaxiGtlacomari, gan oc ye ixquich im= 
moquechilan immorozcarlan nimitzilpilia 
innimónan innimotta» 


AMONESTACION QVE EL 

Padre haze al hijo quando es ya 

mangebiilo. 
Irenonotrzaliz iteizcaliliz intria im. 
a inquixtlamachtia ¡tel 
uch. 

NOcozque noquerzale onimitezmamal 
inyuh teocuidlarl plezalo, inchaichi- 
huitl mamalihua : garínoibui in otipitza» 
locinorimamalihuac. Auh innicozque in 
niquerzale, cententli ontentli nican mona- 
caztitech nimiezilpiliznequí,ina: yuhqui 
in atahyuhqui,inargan dea in. 
nibuc. 


3. En el huehuetlahtolli, “la palabra de los an- 
cianos”, se conjuga la improvisación con impe- 
rativos formales inherentes al género. Es el 
contexto por excelencia de los famosos difra- 
sismos, binomios léxicos que funden metafóri- 
camente o metonímicamente dostérminos para 
expresar una idea. "Huehuetlahtolli o palabras 
del padre al hijo". Testimonios de la antigua pa- 
labra, f. 23r. 


10. La palabra xóchitl, “flor”, califica a los xochi- 
cuícatl, “cantos floridos”, género que remite a 
la poesía y a lo sagrado. La mayor parte de es- 
tos cantos se encuentra en los documentos co- 
nocidos como Cantares Mexicanos y en los Ro- 
mances de los Señores de la Nueva España. 
“Canto de Nezahualcóyotl”, Cantares Mexica- 
nos, f. 28v. 


de la muerte. En el ¿/aocolenícat!, las palabras 
son frecuentemente verdaderos harapos 
verbales arrancados a un tejido expresivo. 
El lector tendrá que reubicarlas en el con- 
texto específico en que se profirieron para 
poder apreciarlas en su justo valor, 

Atequilizcuícatl, “canto de vertimiento de 
agua”. Se cantaba en contextos mortuorios, 
El sacerdote encargado del ritual, experi- 
mentado en recortar papeles, envolvía el 
cadáver en una mortaja ácuea de papel ama- 
te y de mantas blancas después de lo cual 
vertía agua sobre el bulto así amortajado. 

Yaocuícatl, “canto de guerra”. Pone el 
lenguaje en efervescencia semántica, y per- 
mite alos combatientes revivir la batalla le- 
jos de las llanuras y, a los que no conocie- 
ron el diálogo de la flecha y del escudo, 
comulgar con el espíritu guerrero, Á través 
del lenguaje cufórico del canto, la guerra 
se vuelve armonía natural: los hombres se 
marchitan o son cortados cual flores, la 
sangre es savia que emana del ser, la gue- 
rra es una mortaja, los escudos son coro- 
las, los dardos pinceles. 

Desde los primeros momentos del pe- 
riodo colonial, la voz indígena fue capta- 
da, en náhuatl, en manuscritos alfabéticos 
que le permitieron ser “oída” hasta nues- 
tros días. El tenor de la expresión nativa y 
el tipo de documentos que la contiene cam- 
biaron según los determinismos sociocul- 
turales prevalecientes en cada etapa de la 
historia de México. El ser y el pensar indí- 
genas están presentes en los testimonios 
que permanecen de este pasado. te 


Patrick Johansson K. Doctor en letras por la Univer- 
sidad de París (Sorbona). Investigador del Instituto 
de Investigaciones Históricas y profesor de literatura 
náhuatl en la Facultad de Filosofía y Letras, ambos 
en la UNAM. 


| PARA LEER MÁS... 

| GARIBAY, Ángel María, Veinte himnos sacros de los nahuas, de 
fray Bernardino de Sabagún, Instituto de Historia, Semi- 
nario de Cultura Náhuatl, UNAM, México, 1958, 

| JOHANSSON, Patrick, La palabra de los aztecas, prólogo de 

| Miguel León-Portilla, Colección la Linterna Mágica, 

Editorial Trillas, México, 1993. 

, “Amimitl ¡cnic. Canto de Amímitl. El texto y sus 

| con-textos”, Estudios de Cultura Náhuatl, vol. 38,2007, | 
pp. 213-242. 

Lrón-PORTILLA, Miguel, y Earl Shorris, Antigua y nueva 
palabra. Antología de la literatura mesoamericana desde los 
tiempos precolombinos hasta el presente, Editorial Aguilar, 
México, 2004. 

| MORENO DE Los Arcos, Roberto, Guías de las obras en | 
lenguas indígenas existentes en la Biblioteca Nacional, Bole- | 
tín de la BNM, vol. 17, núms. 1 y 2, 1966, pp. 21-210. 

SCHWALLER, John Frederick, Gua de manuscritos en náhuatl, Íns- 

títuto de Investigaciones Históricas, UNAM, México, 1987. | 


DOSIER 


Presencia contemporánea 
de los nahuas mit 


Uno de los pueblos origina- 
rios de México con mayor 
número de hablantes es el 
pueblo nahua. El Instituto 
Nacional de Lenguas Indíge- 
nas reporta que actualmente 
cuenta con más de dos millo- 
nes de hablantes y su presen- 
cia geográfica se extiende, por 
lo menos, en amplias regiones 


de 15 estados de la República. 


odemos afirmar que en México, 

después del español, el náhuatl 

es la lengua con mayor número 

de hablantes y la que más ha in 

fluido en el español mexicano, como pue 
de apreciarse en numerosos rahnatlismos 

que ya forman parte de la lengua castellana, 

tales como: tomate, petate, metate, agua 

cate, chocolate, atole..., y otros que se 

refieren a diversos utensilios, comidas, 

nombres de personas y de animales, así 

: como expresiones cotidianas. El Diccionario 
del náhuatl en el español de México, coordinado 
por Carlos Montemayor, con la colabora- 
ción de Librado Silva Galeana y Enrique 
García Escamilla, publicado por la UNAM, 


da testimonio de esto. 


[ q E as E Eneida Hernández, El universo de las hilanderas. 
e 25 >> Mediante el estudio de los diseños y materiales 

e z : empleados enlosbordadostradicionales, y el per- 
so manente diálogo con las bordadoras de las co- 


Ñ munidades nahuas, Hernández, nahua de la re- 
gión de Chicontepec, hace propuestas artísticas 


= muy interesantes. rerrocraría: ARCHIVO DE NATALIO HERNÁNDEZ 
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Lo mismo puede decirse de la toponi- 
mia mexicana, que se extiende a lo largo y 
ancho del territorio nacional. Nombres de 
estados, ciudades importantes, municipios 
y pueblos están en lengua náhuatl. A modo 
de ejemplo podemos citar algunos, pues la 
lista es inmensa: Culiacán, Jalisco, Mi- 
choacán, Tuxpan, Oaxaca, Tuxtepec, Áca- 
pulco, Tehuantepec, Cuajimalpa, Iztacal- 
co, Huejutla, Ixmiquilpan, Huauchinango, 
Chicontepec, Teziutlán. 


TRADICIONES Y COSTUMBRES 


En un rápido recorrido por algunas de 
las regiones con población nahua, pode- 
mos constatar la presencia de tradiciones 
que hacen de México una nación rica en 
expresiones culturales. Por ejemplo, en 
diferentes fiestas que se llevan a cabo en 
las Huastecas se interpreta, como un him- 
no, la música llamada xochipitzáhrac, que 


puede traducirse al español como “flor 


Un sector de profesionales universitarios nahuas, al retomar la 


tradición de los ancianos, empieza a constituirse en una “elite pen- 


sante” que contribuirá en la recreación y enriquecimiento de lo 


que será en el futuro la presencia contemporánea de los pueblos 


nahuas en el conjunto de la nación mexicana. 


A pesar de las políticas de homogenci- 
zación cultural y ingúística que predomi- 
naron en el siglo pasado para integrarlos a 
la sociedad nacional, los pueblos nahuas 
de hoy mantienen diversos aspectos de su 
patrimonio cultural milenario. Así, en di- 
versas regiones del país pueden apreciarse 
tradiciones y costumbres que los nahuas 
mantienen y preservan como parte de su 
identidad comunitaria y regional. 


menudita”, “flor finita” o “flor delicada”. 
Es una música solemne y suave que se 
acompaña de canto y danza. En años re- 
cientes, junto con la xochipitzábuac se ha 
popularizado una pieza musical tradicio- 
nal de nombre xochicadena, palabra híbri- 
da náhuatl-español que proviene de xú- 
chitl, “£lor”, y “cadena”, que alude al 
collar, es decir, “collar de flores” o “ca- 


dena de flores”. 


Nahuas hay en, por lo menos, 15 estados de la República Mexicana. En cada región donde habitan 
han conservado varias expresiones culturales que han sabido adaptar a las distintas épocas, como las 
danzas. Nahuas con la indumentaria de la danza de Los negritos, que se baila en la fiesta del atlixcá- 


yotl. Atlixco, Puebla, 1977. 
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Siguiendo con la tradición del collar de 
flores, en la región de Chilapa, Tixtla y 
Chilpancingo, del estado de Guerrero, 
existe una costumbre muy arraigada: el 
uso del collar de flores amarillas, que alu- 
den al color de las flores de cempoalxóchitl 
o flor de muerto, que se usa cuando se vi- 
sita a algún familiar o compadre, o en las 
fiestas tradicionales. Enlos mercados, du- 
rante todo el año pueden encontrarse es- 
tos collares que dan vida a las fiestas y 
convivencias familiares, con un toque de 
raíces prehispánicas. 

Otra región rica en tradiciones es la Sie- 
rra de Zongolica, Veracruz, muy cerca de 
Orizaba. En esta área nahua se mantiene 
la tradición conocida como xochitlachipan- 
ca, “ofrenda de flores”. En la actualidad, la 
ceremonia transcurre en la iglesia, lo que 
sugiere que antiguamente se desarrollaba 
en los teocalme o templos. El discurso se 
mantiene en lengua náhuatl y refleja el pen- 
samiento mesoamericano, que alude a “la 
flor y el canto”, ¿a xóchitl in cuícatl, la pala- 
bra florida, la poesía. A continuación cito 
un fragmento del discurso del /a1a1¿nt, “Sa- 
bio”, que preside la ceremonia: 


Yebuatzin mamitzmomaquili chicabualistli, ¿s- 
caltilistli, nemilistle, amotlen mamitzyolcoco. Xi- 
moscalti, ximonenequilti; yebuatzin omitztitlan- 
qui Halticpac; amo san otinenemico, amo san 
otipaxaloco. Yebuatzin ticmoxochitlachipanilis 
mostla huiptla. Nimoscalti, ticmomaquilts se xo- 
chitzintli, yotimoscaltitoc: ximoscalti; ica ¿non 
omitztitlanqui. Tlalticpac otibhuala oticcochitla- 
chipanico nican tlalticpac, icxitlatzintli_yebna- 
tzin. Ximoscalti, ximonenequilti, amitla ma- 
mitzyolcoco, amitla mamitztequipacho. Te 


timonotztoc Xochitlachipanca. 


Que el creador de todas las cosas te con- 
ceda fortaleza, permanencia y vida; que 
nada te entristezca. Crece, date a querer; 
el Creador te envió a la tierra no sólo a ca- 
minar; no sólo a pasear. Has de ofrendar 
tus flores al Creador de todas las cosas. 
Mañana o pasado, conforme vayas cre- 
ciendo, le darás una florecita. Ya estás cre- 
ciendo. Crece, para eso te han enviando a 
la tierra. Has venido a ofrendar tus flores 
aquí en la tierra, en los pequeños pies del 
Creador. Crece, date a querer, que nada te 
entristezca, que nada te preocupe. Se te 


nombra: ofrendador de flores. 


La región nahua de Huejutla, Hidalgo, 
ofrece una rica y variada cerámica tradicio- 
nal: ollas de barro de distintos tamaños, de- 
coradas con motivos prehispánicos por at- 
tesanos y artesanas del pueblo de Chililico. 
El maestro Ildefonso Maya, escritor y dra- 
maturgo nahua, ha dado una amplia difu- 
sión a la cultura náhuatl de esta región, por 
medio del teatro comunitario y obras pic- 
tóricas en las que retrata y recrea el paisa- 
je de los pueblos nahuas contemporáneos. 
Muy cerca de Huejutla se encuentra el 
pueblo de Chicontepec, Veracruz, conoci- 
do como el “Balcón de las Huastecas”. En 
este pueblo surgió, en la década de los se- 
tenta del siglo Xx, el Trío Chicontepec, pio- 
nero en la difusión de los huapangos o so- 
nes de la Huasteca, acompañados con 
canciones en lengua náhuatl. De esta mis- 
ma región son dos destacados investigado- 
res de origen nahua: Ártuto Gómez Mat- 
tínez y Eneida Hernández, quienes se han 
dado a la tarea de realizar el registro de los 
bordados tradicionales. Arturo cuenta con 
una amplia investigación que abarca casi 
odas las Huastecas. Su obra ha sido publi- 
cada por el Consejo Veracruzano de Arte 
Popular. Por su parte, Eneida Hernández 
ha estudiado los diseños tradiciona- 
es y los materiales que se emplean 
enlos bordados, gracias al diá- 
ogo que sostiene con las 
creadoras tradicionales 
de las comunidades. 


Este aprendizaje le ha 
permitido proponer 
y realizar nuevos 
diseños. 

Olinalá y Te- 
malacalcingo, dos 
pueblos nahuas 
del estado de Gue- 
rrero, mantienen 
la tradición del la- 
brado de la madera 
y el uso de la laca para 
el diseño de objetos de 
diferentes tamaños y fot- 
matos. A mediados del siglo 
pasado, el investigador italiano 
Gutierre Tibón publicó el libro O/na- 
lá: un pueblo tolteca en las montañas de Guerre- 
ro, obra que ha servido para difundir la pro- 
ducción artística y artesanal de estos 
pueblos, a nivel nacional e internacional. 


LOS NAHUAS CONTEMPORÁNEOS 


Los nahuas contemporáneos están expe- 
rimentando cambios trascendentales, ca- 
racterizados por la migración hacia las 
grandes ciudades, dentro y fuera del país, 
fenómeno creciente como consecuencia 
de la globalización. Esto también se debe 
al estado de marginación y pobreza, en al- 
gunos casos extrema, en que sobreviven 
algunas comunidades. También es verdad 
que cierto número de nahuas que radica en 
la ciudad y en otras poblaciones de impor- 


En Olinalá y Temalacalcingo, Guerrero, aún se 
decoran con laca, técnica de herencia prehispá- 
nica, objetos de variadas formas y tamaños. Gua- 


je laqueado con asa de madera. Guerrero. MNA. 
FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 


tancia, por su profesión, ha ascendido so- 
cial y económicamente, es decir: forma ya 
parte de la clase media del país. Ahora bien, 
es frecuente que habiendo contraído ma- 
trimonio con personas no nahuas, sus hi- 
jos ya no hablen náhuatl y pierdan suiden- 
tidad étnica y cultural. 

En cuanto a la lengua náhuatl, ha habi- 
do transformaciones y cambios profun- 
dos. Recuerdo que hace 50 años mi comu- 
nidad, Lomas del Dorado, Ixhuatlán de 
Madero, Veracruz, estaba incomunicada y 
prácticamente era monolingúe. Las visitas 
esporádicas de mestizos hispanohablantes 
causaban temor y desconfianza. El bilin- 
gúismo era limitado. La escuela era el úni- 
co lugar en donde se enseñaba el español, 
se fomentaba su uso y se reprimía a los ni- 
ños que se negaban a hablarlo. Hoy los ni- 
ños y jóvenes son bilingúes, con tenden- 
clas a no queter hablar la lengua náhuatl 
por el prejuicio prevaleciente de que es un 
“dialecto”. Estos mismos niños y jóvenes, 
actualmente navegan por internet y emple- 
zan a aprender el inglés a partir de la es- 
cuela secundaria. 

Asimismo, se observa que cada día exis- 
te un marcado deterioro cultural por la 
influencia de los medios masivos de 
comunicación, la migración y el de- 
ceso de los ancianos, deposita- 


rios de la tradición. 


PROYECTOS DE 
PRESERVACION 
DE LA CULTURA 

NAHUATL 


Sin embatgo, pata- 
dójicamente, en 
esta era de globa- 
lización y de nue- 
vas tecnologías de 

la comunicación, 
empiezan a abrirse 
nuevas posibilidades 
de preservación y desa- 
rrollo de las lenguas y cul- 
turas minoritarias. En este 
sentido, mencionaré tres expe- 
riencias que en mi opinión pueden 
servir como detonantes para reactivar y 
mantener viva la lengua náhuatl. Una de 
ellas es la que desarrolla la Academia de la 
Lengua Náhuatl de Llano Enmedio, Ix- 
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huatlán de Madero, Veracruz, que surgió 
hace cuatro años como una iniciativa de 
los propios maestr s bilingúes. Enestaaca 

demia se atienden a los jóvenes que desean 
ingresar como profesores bilingúes y que 
no hablan náhuatl. Si bien al principio los 
mueve un interés meramente laboral, al f1- 
nal del curso de tres años, logran interiori- 
zarse en la lengua y la cultural náhuatl, si 

tuación que les cambia la perspectiva que 
tenen al ingresar al Curso. 

( tra experiencia importante eS la que 
realiza cl Instituto de Docencia e Investi- 
gación Etnológica de Zacatecas, A,C. 
(www.macehualli.org), en cooperación 
con la Universidad Autónoma de Zacate- 
cas, la Escuela Normal “Manuel Ávila Ca- 
macho” del estado de Zacatecas y la Uni- 
versidad de Yale de los Estados Unidos. 
Dicho instituto beca a alumnos universita- 
rios nahuas y wixarikas (huicholes) y los in- 
volucra en distintos proyectos de docen- 
cia e investigación: el desarrollo curricular; 
la impartición de cursos de náhuatl y wixa- 
rika para no-nativohablantes; la prepara- 
ción de un diccionario y una gramática 
monolingúes del náhuatl del norte de Ve- 


Los rituales para la petición de lluvias aún se realizan en los pueblos na- 


N 


En la región nahua de Huejutla, Hidalgo, aún se produce cerámica tradicional; des- 


huas de Guerrero. En esas peticiones, que están enraizadas en la época 


prehispánica, se llevan a cabo combates rituales y danzas en los que los participan- 
tes se cubren con una máscara que imita la cara y las fauces de un jaguar, al que se 


llama tigre. Máscara de tigre para la danza de Los tlacocoleros. Acatlán, Guerrero. 


COLECCIÓN PARTICULAR. 
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tacan las vasijas de distintos tamaños y formas, a las que los artesanos de- 


coran con motivos y colores que tienen reminiscencias prehispánicas. 
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Cántaro. Chililico, Huejutla, Hidalgo. MNA. roto marc 
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racruz, para la creación de una maestría 
monolingúe en lengua y cultura náhuatl 
para nativohablantes. Esta nueva genera- 
ción de universitarios, en un mediano pla- 
zo, cubrirá los espacios académicos para 
fomentar la enseñanza y el estudio de esta 
importante lengua mexicana, el náhuatl. 
Una tercera propuesta académica, seme- 
jante a la anterior, para la enseñanza del ná 
huatl dirigida a no hablantes, es la que realiza 
el Centro de Enseñanza de Lenguas Extraje- 
ras (CELE) de la Universidad Nacional Autó- 
noma de México (UNAM), a partir de 2010. 
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En cuanto al fomento, preservación y 
difusión de la lengua y la cultura náhuatl, 
también en la Huasteca veracruzana exis- 
ten propuestas y proyectos interesantes. 
Uno de estos es el que realiza la radio de 
Huayacocotla: “La radio de los campesi- 
nos”. A través de esta emisora se trans- 
miten programas en las lenguas de la re- 


gión: náhuatl, nahnú, tepehua, huasteco 


y totonaco. La música tradicional también 


tiene un espacio importante, al lado de la 


La cultura náhuatl pervive y está vigente hasta nuestros días, y es notorio que varias personas que le 
dan sostén, no tengan al náhuatl por lengua materna. Actualmente y mediante las organizaciones de 
la danza de concheros, cuya tradición, se afirma, tiene orígenes nahuas, muchos encuentran raíces e 
identidad. Conchero. Basílica de Los Remedios, Naucalpan de Juárez, estado de México, 2009. 


música popular y en un sentido más am- 
plio, la música mexicana. 

Una propuesta reciente es la que está 
desarrollando la Fundación Cultural Ma- 
cuilxóchitl, A.C. (www.cincoflores.org. 
mx), fue creada en octubre de 2009, en la 
que participan como consejeros, personas 
del ámbito académico, cultural y artístico, 
entre ellos, Miguel León-Portilla, Eduardo 
Matos Moctezuma, María Cristina García 


Cepeda, Luisa Huertas, Wenceslao Herre- 


ra, el extinto escritor Carlos Montemayor, 
entre otros. El principio que sustenta el tra- 
bajo de esta fundación parte de que hay 
que ir de lo local a lo global, es decir, fo- 
mentar la lengua y la cultura locales, en tan- 
to raíces primigenias, para trascender a lo 
global, pasando porlo nacional. El proyec- 
to se centra en la comunidad de Lomas de 
Dorado, Veracruz, mediante conciertos 
que realiza el coro intercultural Xochicui- 
canih / Flores que cantan, dentro y fuera de 
la región; cursos de lengua náhuatl-inglés 
para alumnos de secundaria y preparatoria 
de la comunidad; los cursos para niños: 
“Cantar en náhuatl es divertido”; los talle- 
res para profesores: “Si hay cantos hay flo- 
res”; visitas guiadas en náhuatl al Museo 
Nacional de Arte; en fin, actividades que 
tienden a reforzar la lengua y la cultura ná- 
huatl, así como a fomentar la autoestima y 
la creatividad entre los propios hablantes 
y, al mismo tiempo, sensibilizar a la socie- 
dad mexicana en general para apreciar la 
riqueza cultural, artística y literaria conte- 
nida en las lenguas originarias de México. 

Como podrá apreciarse, existe un interés 
por preservar el patrimonio cultural y lin- 
guístico por parte de las nuevas generacio- 
nes, pese a que importantes sectores de la 
sociedad mexicana aún mantienen actitudes 
excluyentes y discriminatorias, Un factorim- 
portante en esta nueva realidad de los pue 
blos nahuas es la emergencia de un sector 
de profesionales universitarios que al reto- 
mar la tradición de los ancianos, empieza a 
constituirse en una “élite pensante” que, sin 
duda, contribuirá en la recreación y enrique- 
cimiento, con nuevas visiones y propuestas, 
de lo que será en cl futuro la presencia con- 
temporánea delos pueblos nahuas en el con- 
junto de la nación mexicana. $e 


Natalio Hernández. Maestro y escritor nahua, oriun- 
do de Naranjo Dulce y miembro de la comunidad de 
Lomas del Dorado, Veracruz. Fue el primer presiden- 
te de la Organización de Profesionistas Indígenas 
Nahuas, A.C, (OPINAC, 1973), y presidente Fundador 
de la Asociación de Escritores en Lenguas Indígenas 
(1993). Es autor de numerosos poemas y ensayos. 
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TIBÓN, Gutierre, Olinalá: un pueblo tolteca en las mon- 
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Algunas obras de provechosa 
consulta sobre cultura náhuat 
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Aquí se muestran las portadas de algunas obras, del siglo xvi a la actualidad, que pueden servir de consulta provechosa para conocer los aspectos más rel 


UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MÉXICO 
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ifícil es, en unas cuantas pá- 
ginas, hacer una relación de 
las obras más representativas 
acerca de una cultura de la 
que conocemos creaciones queseremontan 
a más de un milenio, si tomamos en cuenta 
los testimonios arqueológicos que ella nos 
ha dejado. Se considera que los hablantes de 
protonáhuatl se hicieron presentes en la 
región central de México hacia el año 
400 d.C. y continuaron su expansión hacia 
el sur durante las etapas que los arqueólogos 
llaman Epiclásico y Posclásico. Como otros 
pueblos de Mesoamérica, los nahuas deja- 
ron testimonios inscritos en piedra, con 
signos pictoglíficos que los arqueólogos 
han ido descifrando. En ellos se guarda un 
significado que permite reconstruir la his- 
toria y el pensamiento de la última etapa de 
la cultura mesoamericana, una de las cultu- 
ras originarias de la humanidad. 
De forma repentina e inesperada todo 
cambió en el siglo XVI cuando, después del 
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choque de la conquista, se introdujo la es- 
crituta alfabética. Es verdad que con esta 
escritura llegó un nuevo pensamiento y un 
nuevo orden que paulatinamente se fue im- 
poniendo. Peroestambién verdad quepoco 
a poco afloró una sutil contraconquista y 
se rescató una parte muy significativa de la 
antigua cultura, de sus lenguas y pensamien- 
to. Precisamente nuestro objetivo es dar a 
conocer los momentos históricos en los 
que se logró registrar en textos ese pensa- 
miento y la importancia que ello represen- 
ta para conocer la historia de los pueblos 
que hoy conforman el México moderno. 


LOS PRIMEROS REGISTROS: 
LA CODIFICACIÓN 
DE LA LENGUA NÁHUATL 


El rescate se hizo con papel, tinta y un siste- 
ma de escritura sencillo y práctico, que muy 
pronto seimpuso en las cabeceras importan- 
tes de la Nueva España. En las escuelas de 


los conventos de las órdenes mendicantes, 
los frailes y sus aventajados discípulos logra- 
ron dar forma a la escritura alfabéti- 
ca de las nuevas lenguas. Pronto se creó una 
red de nuevos ¿lahcnilos que pidieron ser re- 
munerados como en Castilla, según lo pode- 
mos ver en el Códice de Cuetlaxcohuapan, de 
1531, que inundaron el país con papeles es- 
critos en las lenguas generales de Mesoamé- 
rica en los que consignaron su pasado y re- 
gistraron el presente que les tocó vivir. Estos 
tlabcrilos ayadaron a sus maestros a preparar 
gramáticas y vocabularios, de tal forma que 
sus lenguas quedaron codificadas con su pro- 
pio artificio gramatical, elegancia y purismo 
en una norma que ahora llamamos clásica. 
En los siglos XVI, XVII y XVIII se generó un 
cúmulo de tratados gramaticales como pue- 
de verse en la obra de Irma Contreras, Biblio- 
grafía sobre la castellanización de los grupos indíge- 
nas de la República Mexicana, 1985. Asimismo, 
segeneró unatradición gramatical mesoame- 
ricana con nuevos paradigmas que enrique- 
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Todo el universo de papel escrito sobre los nahuas que se aborda aquí, creado 
alrededor de una lengua y de una cultura, constituye una expresión de la capa- 
cidad creadora de sus hablantes, la cual ha resurgido de nuevo en otra etapa de 
invención literaria rica y llena de expresividad. La yancuic tlahtolli, la nueva pala- 
bra, tiene ya un universo propio y promete revitalizar la lengua, la cultura y el 


pensamiento de los pueblos nahuas. 
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relevantes de la lengua y cultura náhuatl 


cieron la teoría lingúística universal y que hoy 
estamos reconstruyendo paso a paso como 
parte importante de la lingiística misionera, 

En lo que respecta al náhuatl hubo, des- 
de temprana fecha, un proceso de trasvase 
que Miguel León-Portilla ha llamado “De 
la oralidad y los códices mesoamericanos 
a la escritura alfabética” en su libro E/ des- 
tino de la palabra, 1996. En este proceso se 
generó una multitud de textos, algunos de 
los cuales llegaron a imprimirse, si bien la 
mayoría quedó inédita hasta el siglo XIX, 
cuando los investigadores del Renacimien- 
to mexicanista comenzaron a publicarlos y 
estudiarlos. Dado que es imposible traer a 
la memoria el enorme corpus documental 
generado en náhuatl remito al libro Tepuz+ 
dabcuilolli. Impresos en náhuatl, de quien esto 
escribe. Y como una muestra traeré aquí al- 
gunas obras representativas de ese corpus 
que pueden servir de consulta provechosa 
para conocer los aspectos más relevantes 
de la cultura náhuatl. 


UN ARCHIVO PARA LA MEMORIA: 
CODICES Y CRONICAS 


Los códices, amoxtli, son los primeros li- 
bros en los que se registra el pensamiento 
náhuatl de lo divino: los dioses, el calenda- 
rio, las fiestas rituales. Quedan cinco códi- 
ces prehispánicos, cada uno con su nom- 
bre y todos integran el grupo Borgia. 
Existen muchos estudios desde que 
Eduard Seler (1847-1922) se fijó en ellos a 
fines del siglo XIX y principios del xx. En 
realidad, en este corpus se guarda un siste- 
ma de signos que, a su vez, representan el 
inventatio del mundo náhuatl desde una 
perspectiva interna. Es digno de remarcar 
que la tradición de hacer libros pintados 
para guardar el pasado y registrar el pre- 
sente, perduró hasta el siglo XVIII, aunque 
la mayoría están redactados con escritura 
mixta, es decir, pictoglífica y alfabética. Es 
tal la cantidad que tenemos, que existe una 
disciplina con sus propios postulados teó- 
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ricos. Para tal tema remito al artículo de 
Xavier Noguez en este mismo número 
de A rqueología A Texcicana, 

Frente a la perspectiva interna de los có- 
dices, tenemos la externa que se hace paten- 
te en relatos de testigos presenciales y cró 
nicas elaboradas conforme a un modelo 
renacentista, que hundesus raíces enla Edad 
Media y en la Antigúedad clásica y que aquí 
tuvo su propio desarrollo. América fue cam- 
po abierto a muchos cronistas nacidos en 
Europa, la mayoría en España, que toma- 
ron la pluma para relatar hechos históricos 
que presenciaron o vivieron, como conquis- 
tadores o funcionarios de la corona o de la 
lolesia, En este modelo sobresalen las que 
pueden considerarse crónicas de crónicas 
en las que el autor quiso dejar un registro de 
la historia de un tiempo o un espacio exten- 
so. Ejemplo de ellas son la Historia verdadera 
de Bernal Díaz del Castillo (1495-1583), y 
la Historia general de las Indias de fray Barto- 
lomé de las Casas (1474-1566), escritas am- 
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bas por testigos presenciales de los hechos 
y, asimismo, la Historia general de los hechos de 
los castellanos en las islas y tierra firme del mar océa- 
no, mejor conocida como Décadas, de Anto- 
nio de Herrera y Tordesillas (1549-1625), 
elaborada lejos del escenario de los aconte- 
cimientos. Dentro de este modelo se inclu- 
yen las grandes crónicas redactadas por re- 
ligiosos para ponderar el esfuerzo de la 
evangelización, en las que sus autores deja- 
ron una buena exposición y valoración de 
las culturas de los pueblos nahuas, a tal gra- 
do que se les considera los primeros etnó- 
grafos de estas tierras. Podemos recordar 
entre ellas la Histora eclesiástica indiana de fray 
Jerónimo de Mendieta (1524-1604) y la Mo- 
narquía indiana de Fray Juan de Torquema- 
da (ca. 1557-1624). 

Existe un punto de encuentro entre es- 
tas dos perspectivas de escribir la historia, 
es decir, la contenida en los códices y las 
crónicas, Es la reflejada en historias y ana- 
les elaborados en temprana época pot au- 
tores indígenas poseedores también de la 
cultura europea. En particular, los escri- 
tos en lengua náhuatl son muy tempranos 
y en ellos se guarda un conjunto documen- 
tal de gran valor, pues son testimonios 
de una memoria aún fresca sacada de la 
tradición oral y de los amox?l? guardados 
en las comunidades. Como ejemplo recor- 
daré el Manuscrito de 1528 llamado Unos 
annales históricos de la nación mexicana, elabo- 
rado en Tlatelolco y la Historia tolteca-chi- 
chiseca, del señorío de Cuauhtinchan, Pue- 
bla a mediados del xvI. Otro grupo 
importante es el formado por los Anales 
de Cuanbtitlan y la Leyenda de los soles, redac- 
tados en Cuauhtitlan posiblemente por 
Alonso Vejarano (m. en 1609), colegial de 
Tlatelolco. Condiscípulo de Vejarano fue 
Antonio Valeriano (m. en 1605), de quien 
se piensa que es el relato las apariciones 
de la Virgen de Guadalupe en náhuatl co- 
nocido como Níican mopobua. 

Con estos documentos y otros de Tez- 
coco, Tlaxcala y Cuernavaca se integra un 
corpus en el que se guarda un primer resca- 
te del pasado y un germen fecundo de his- 
toriografía indígena. Para fines del XVI 
puede hablarse ya de una tradición histo- 
riográfica en lengua náhuatl que se mani- 
fiesta en crónicas históricas en las que se 
manejan hechos y protagonistas desde una 
perspectiva propia y dentro de un tiempo 
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largo. Entre estos autores hay que recot- 
dar a Diego Muñoz Camargo (ca. 1530- 
1614), autor de una Crónica de Tlaxcala, a 
Hernando Alvarado Tezozomoc (ca. 1525- 
1614), autor de la Crónica mexicáyot!, a Fer- 
nando de Alva Ixtlilxóchitl (1568-1648), 
autor de la Historia chichimeca y a Chimal- 
pahin Cuauhtlehuanitzin (1579-1660), 
bien conocido por sus Relaciones de Chalco- 
Amaquemecan. Hoy día, la historiografía de 
tradición náhuatl tiene su propio campo 
de estudio y cuenta con investigadores 
como José Rubén Romero Galván, Miguel 
Pastrana y Susan Schroeder. 

Dentro de este corprs de crónicas diver- 
sas, destaca la Historia general de las cosas de 
Nueva España de fray Bernardino de Saha 
gún (1499-1590), en la que se presenta una 
visión sincrónica de lo que era la cultura 
náhuatl a mediados del siglo XVI. En ella 
se guardan los testimonios que fray Ber- 
nardino recogió de la oralidad y de la lec- 
tura de códices en investigaciones realiza- 
das en vatios lugares del centro de México. 
Conocemos bien el proceso de elaboración 
de esta magna obra gracias al conjunto do- 
cumental integrado por los Primeros Memo- 
riales, procedentes de Tepepulco y los Me- 
moriales en tres columnas, procedentes de 
Tlateloco y México. Todos ellos confot- 
man los Códices Matritenses, en náhuatl, y 
son, en cierta forma, la primera versión del 
Códice Elorentino, en náhuatl y español con 
miles de ilustraciones. El mismo Sahagún 


dividió su historia en doce libros, en los 


que organizó la información en orden je- 
rárquico al modo de una enciclopedia: lo 
divino, lo humano y las cosas de la natura- 
leza. Por mucho tiempo la obra de Saha- 
gún estuvo oculta hasta que Carlos María 
de Bustamante (1774-1848) y sir Edward 
King, lord Kinsgbourough (1795-1837), 
publicaron el texto en español. Más tarde 
Francisco del Paso y Troncoso (1842- 
1916), publicó los Códices Matritenses y las 
ilustraciones del Florentino. Desde enton- 
ces han sido muchos los investigadores que 
se han dedicado a estudiar la obra de Sa- 
hagún como puede verse en el libro de Mi- 
guel León- Portilla, Fray Bernardino de Saba- 
gún, pionero de la antropología, 1999. En la 
actualidad, un seminario organizado por 
este autor en colaboración con Pilar Máy- 
nez y José Rubén Rometo, trabaja en una 
traducción del texto náhuatl de los doce li- 
bros del citado Códice, la primera enciclo- 
pedia antropológica de todos los tiempos 
y manantial inagotable de conocimientos 
de los pueblos nahuas y de sus vecinos. 


LA HISTORIA ANTIGUA DE 
MÉXICO, DE FRANCISCO XAVIER 
CLAVIJERO, Y LA MODERNA 
INVESTIGACIÓN SOBRE 
CULTURA NÁHUATL 


En 1780 apareció en Cesena, Italia, la obra 
del jesuita exiliado Francisco Javier Clavi- 
jero (1731-1787), Storia antica delMessico. Eo 
ella se establece un nuevo paradigma: el de 
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Los historiadores del siglo xix, entre quienes estuvieron Manuel Orozco y Berra y Francisco Pimentel, 
estudiaron y publicaron las fuentes de los siglos xvVI, XVII y XVII para reescribir una nueva historia que 
hiciera entrar a México a la modernidad. a) Manuel Orozco y Berra. b) Francisco Pimentel. 


una interpretación total del pasado mexi- 


cano con 


¡que moderno, humanista y 


nacionalista, al modo clásico. Sin duda esta 


historia sirvió de modelo al nuevo Estado 
mexicano que surgió de la Independencia 
y sirvió de inspiración a los historiadores 
del siglo XIX, quienes buscaron en el pasa- 


do indí 1n cimiento de la nueva na- 


ción. Tuv: 
blicar y estu 


los dos grandes tareas: pu- 


liarlas fuentes delos tres siglos 


anteriores y reescribir una nueva historia 
con la orientación que el país requería para 


entrar en la modernidad. Dos tareas en 


cierta forma colosales que los hombres del 
Renacimiento mexicanista realizaron con 
esmero y pasión: José Fernando Ramírez, 
Faustino Chimalpopoca Galicia, Manuel 
Orozco y Berra, Francisco Pimentel, Vi- 
cente Riva Palacio, Joaquín García Icazbal- 
ceta y Francisco del Paso y Troncoso, en- 
tre otros muchos. A ellos se sumaron 
investigadores extranjeros atraídos por el 
descubrimiento de una de las culturas ori- 
ginarias de la humanidad, con tesoros tan- 
gibles, como las creaciones arqueológicas, 
y, con tesoros intangibles, como lenguas y 
textos en los que se revelaba una nueva fot- 
ma de pensamiento. Con las publicaciones 
de todos ellos se generó una infraestruc- 
tura filológica que sirvió de plataforma 
para nuevos estudios e interpretaciones de 
las culturas mesoamericanas, en especial la 
de los pueblos nahuas, 


EL SIGLO XX: INTERÉS 
UNIVERSAL POR EL NÁHUATL 


En indudable que esta infraestructura 
abrió un horizonte extenso, lleno de pun- 
tos de mira en los estudios mexicanistas 
y aceleró el interés por el México antiguo 
en muchos países, interés que sigue en 
aumento. Por una parte, los espectacula- 
res descubrimientos arqueológicos y la 
revalorización estética de las culturas 
mesoamericanas llevaron a un florecer de 
la arqueología en un contexto integral, 
cuyo representante más destacado fue 
Manuel Gamio (1883-1960), en su mag- 
na investigación, La población del valle de 
Teotihuacan, 1922. En tiempos más recien- 
tes sobresalen, entre otros, los trabajos 
de Eduardo Matos y Leonardo López Lu- 
ján. Por la otra, el impulso de las nuevas 
corrientes de la lingúística ha permitido 


penetrar a fondo en la lengua náhuatl y 
elaborar estudios de lingúística histórica 
en los que se reconstruye la vida de la len- 
gua hasta llegar al protonáhuatl, y aún 
más al tronco yutonahua, como los de 
Karen Dakin. 

Igualmente, los nuevos métodos y plan- 
teamientos teóricos de la filología han fa- 
vorecido estudios muy puntuales de los 
textos y la apertura de nuevas líneas de co- 
nocimiento en el pensamiento náhuatl. Fi- 
gura principal en este campo es la de Án- 
gel María Garibay K. (1892-1967) con su 
obra, Historia de la literatura náhuatl, en la 
que logró mostrar el esplendor de la pala- 
bra antigua, 1953-1954. Otra línea de pe- 
netración en la lengua y los textos es la he- 
cha por Miguel León-Portilla en su 
Filosofía Nábuatl estudiada en sus fuentes, en 
la que logra dar vida a una nueva interpre- 
tación del pensamiento desde plantea- 
mientos filosóficos y lingúísticos. Asimis- 
mo, y dentro de este esplendor de la 
filología, cabe recordar las aportaciones 
de Alfredo López Austin en torno al es- 
tudio de los textos nahuas, como se pue- 
de ver en su obra Cuerpo humano e ideología, 
y las de James Lockhart, quien ha recons- 
truido la vida de los nahuas en su libro, Los 
nabuas después de la Conquista, 1992, 

Estos caminos esbozados en el exten- 
so horizonte de los estudios nahuas no son 
sino una muestra del universo de investi- 
gaciones que, a lo largo del siglo pasado, 
fue tomando forma dentro de la historia 
universal. La realidad es que el número de 
autores y de estudios es tal, que ocuparía 
un libro extenso. El lector curioso encon- 
trará una guía de ellos en la citada obra Te- 
puxztlabcuilolli, que lega hasta 1980. Tam- 
bién puede acercarse a este tema en los 42 
volúmenes de Estudios de Cultura Náhuatl, 
en donde se halla una inmensa gama de ar- 
tículos, comentarios y reseñas acerca de la 
lengua y la cultura de los nahuas. 


A MANERA DE CONCLUSIÓN 


En suma y como reflexión final, cabe aña- 
dir que todo este universo de papel escri- 
to, creado alrededor de una lengua y de 
una cultura, constituye una expresión 
de la capacidad creadora de sus hablantes 
y que esta capacidad creadora ha resurgi- 
do de nuevo en otra etapa de invención 
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Afortunadamente, en México ha habido grandes 
estudiosos de la cultura y la lengua náhuatl, he- 
rederos de aquellos que en el siglo xix iniciaron el 
estudio y la publicación de la documentación que 
hacía referencia a ese pueblo. Uno de los desta- 
cados estudiosos modernos es Ángel María Ga- 
ribay Kintana. 


literaria tica y llena de expresividad. Es la 
que Miguel León-Portilla llamó yancnie 
¿labtollí, la nueva palabra, que tiene ya un 
universo propio y promete revitalizar la 
lengua, la cultura y el pensamiento de los 


pueblos nahuas. $ 


Ascensión Hernández de León-Portilla. Doctora en 
historia por la Universidad Complutense de Madrid, 
Investigadora del Instituto de Investigaciones Filo- 
lógicas de la UNAM y miembro del Sistema Nacional 
de Investigadores, Es autora de varios estudios sobre 
la lengua náhuatl y la purépecha. 
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DOSIER 


Las enfermedades óseas 


en la época virreinal 


DOS ENTIERROS DEL 
EX CONVENTO DESAN JERONIMO 


JOSEFINA MANSILLA LORY, CARLOS PINEDA VILLASEÑOR 


Los estudios paleopatológicos de 
los restos esqueléticos humanos 
permiten identificar las enferme- 
dades que padecieron los antiguos 
pobladores. Presentamos el caso de 
dos especimenes esqueléticos de la 
época virreinal en las que este tipo 
de estudio permitió la identifica- 
ción de dos diferentes padecimien- 
tos óseos: uno de naturaleza malig- 
na, el cáncer, y otro benigno, la 
osteopoiquilosis o enfermedad de 


los huesos moteados. 


is salud y la enfermedad son estados inhe- 
rentes a la vida, parte de un complejo pro- 
ceso en el que son parte la biología del organis- 
mo, su medio ambiente físico (ecosistema) y el 
cultural (sociedad específica). La enfermedad 
ha acompañado a los seres humanos desde su 
origen, afectando su vida y marcando su trayec- 
toria. Algunos padecimientos son reconocidos 
años o siglos después de la muerte del individuo, 
gracias al estudio de las huellas que dejan en los 
huesos, dientes y tejidos corporales momifica- 
dos. En consecuencia, los restos humanos an- 
tiguos conforman un acervo de evidencia muy 
importante para conocer la vida del hombre 
antiguo y su devenir histórico. 

La paleopatología es la disciplina científica 
que estudia las enfermedades padecidas por 
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personas o animales de la antigúedad, por me- 
dio del análisis de los vestigios hallados en los 
huesos, restos orgánicos y las inmediaciones 
donde se hallan dichos restos. De este modo es 
posible conocer cómo ha variado la esperanza 
de vida, cómo han cambiado las manifestacio- 
nes de las enfermedades a lo largo del tiempo y 
cómo diversas modificaciones, por ejemplo, las 
de la dieta, ecosistema, condiciones y estilo de 
vida, han influido sobre el estado de salud y en- 
fermedad de los individuos de nuestros días. 
La trascendencia del estudio paleopatológi- 
co radica no sólo en determinar la antigúedad 
de los restos humanos en estudio, sino en la 
identificación de los padecimientos que aqueja- 
ban a los individuos de una determinada socie- 
dad, área o región, así como en la diferente ex- 


Alos restos de dos mujeres, 
quienes fueron enterradas 
en el interior del templo de 
San Jerónimo de la ciudad 
de México, se les hicieron 
estudios paleopatológicos. 
Fachada norte del templo de 
San Jerónimo, Centro de la 
ciudad de México. 
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EXCAVACIONES EN EL TEMPLO 
DE SAN JERÓNIMO 


presión morfológica de las enfermedades óseas 
de la antigúedad comparadas con sus manifes- 
taciones actuales. Este conjunto de conocimien- 
tos paleopatológicos contribuye al entendi- 
miento de cómo los seres humanos han 
reaccionado ante los padecimientos en diferen- 
tes épocas y escenarios. El conocimiento de la 
antigúedad e historia de las enfermedades y el 
análisis comparativo de los cambios morfológi- 
cos impuestos por los padecimientos de ayer y 
de hoy es una labor muy compleja, sin embar- 
go, es de gran utilidad en la interpretación de 
problemas actuales de salud, ya que permite co- 
nocer la historia natural de las enfermedades, 
entender mejor su fisiopatogenia y poner de ma- 
nifiesto las condiciones y características que pre- 
sentaban los padecimientos óseos cuando no 
existía influencia de las intervenciones médico- 
quirúrgicas, como el empleo de medicamentos 
antibióticos y antivirales. 

Existe la ventaja de que algunas enfermeda- 
des que han sido reconocidas en esqueletos de 
poblacionesantiguas ya desaparecidas muestran 
características morfoestructurales similares alas 
que tienen actualmente. Los agentes patógenos 
son en general los mismos; sin embargo, toman- 


do en cuenta que de acuerdo con Grmek (1994) 
existe un equilibrio dinámico determinado por 
los límites geográficos, ecológicos y demográ- 
ficos de la población en cuestión, en el que la 
enfermedad se considera una estructura móvil 
que interactúa constantemente con múltiples 
variables, son la prevalencia de las enfermeda- 
des y las diferentes condiciones evolutivas las 
que se han modificado alo largo del tiempo. Las 
dos enfermas que analizamos aquí son un ejem- 
plo de este tipo de estudio. 

Presentamos los estudios paleopatológicos 
realizados en los restos esqueléticos de dos mu- 
jeres que fueron enterradas en el interior del 
templo del ex convento de San Jerónimo de la 
ciudad de México, ubicado en el primer cuadro 
de la actual ciudad de México, y que fueron des- 
cubiertas en 1976 durante una exploración ar- 
queológicaa cargo del Instituto Nacional de An- 
tropología e Historia. 


Descripción de las dos mujeres 
De los 71 individuos que conforman la mues- 
tra estudiada, 42 son adultos: 15 masculinos y 
27 femeninos; 28 son infantiles y un adolescen- 
te, y de éstos presentamos los estudios paleopa- 
tológicos de dos mujeres cuyas osamentas se 
encuentran en muy buen estado de conserva- 
ción y que presentan lesiones óseas. 

De acuerdo con los datos bioarqueológicos, 
la vida de ambas trascurrió entre los siglos XVII 
y Xvin en la capital de la Nueva España, y se 
trataba de mujeres posiblemente mestizas per- 
tenecientes a la clase privilegiada y con recut- 
$05 económicos. 


Esqueleto del ataúd 6B 
El esqueleto humano contenido dentro del ataúd 
denominado 6B fue determinado como del sexo 
femenino, con una edad biológica calculada al 
momento de la muerte de entre 45 y 55 años. 
Entre los cambios patológicos observados 
en el cráneo se encuentran: pérdida en vida de 
la dentadura y fractura de los huesos propios 
de la nariz. El resto del esqueleto muestra múl- 
tiples lesiones destructivas de diferente magni- 
tud, queafectan tanto la capa más externa y com- 
pacta (cortical) como la más interna (medular o 
esponjosa) de los huesos, aunado a periostosis 
(proliferación de la membrana que recubre a los 
huesos) en los huesos largos. El examen radio- 
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lógico evidenció múltiples lesiones irregulares 
de tipo lítico o destructivo, lo que dio un aspec- 
to apolillado a las vértebras, fémures, huesos 
iliacos y omóplatos, así como lesiones prolife- 
rativas del periostio. 

Diagnóstico diferencial. Para llegar a establecer 
la relación entre la o las lesiones en estudio y la 
enfermedad causal es necesario hacer un diag- 
nóstico diferencial, que implica analizar con la 
tecnología y los datos médicos identificar una 
enfermedad mediante la exclusión de otras po- 
sibles causas que presenten un cuadro clínico 
semejante al que se analiza. 

En este caso tomamos en cuenta las síiguien- 
tes enfermedades, las cuales tienen catacterísti- 
cas similares: a) metástasis (propagación de un 
foco canceroso a un órgano distinto de aquel 
en el que se originó), posibilidad que se ve for- 
talecida por la edad del individuo (mayor a 50 
años). Los huesos afectados coinciden con la 
localización de la médula hematopoyética, le- 
siones múltiples, ubicadas en más de un hueso, 
de tamaño variable, aunado a imágenes radio- 
eráficas de destrucción y proliferación de hue- 
so. Los cánceres que más frecuentemente se dí- 
seminan a los huesos son los originados en: 
da) mama, próstata y pulmón; h) discrasias de cé- 


fémures con lesiones 
destructivas 


radiografía de fémures 
con lesiones líticas 
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lulas plasmáticas en donde existen lesiones 
óseas uniformes y pequeñas; c) tumor primario 
de hueso que conlleva una gran proliferación 
del periostio; d) mieloma múltiple en donde las 
lesiones esqueléticas son de tamaño más cons- 
tante y más numerosas. 

Diagnóstico probable. Tomando en cuenta que 
se trata de una mujer de alrededor de 50 años, 
con múltiples lesiones osteolíticas, de forma y 
tamaño variables, distribuidas en diferentes hue- 
sos del esqueleto, con un patrón de osteo des 
trucción permeativo y afección de hueso espon- 
joso y cortical, con erosiones y reacción 
perióstica adyacente, el diagnóstico más proba- 
ble es metástasis de un tumor primario, posible- 


mente originado en la mama. 


Esqueleto del ataúd 52 

Esta osamenta humana fue determinada tam- 
bién como del sexo femenino, con una edad 
biológica al momento de la muerte de entre 
43 y 58 anos. 

] Descripción de las lesiones oseas. El sacro es el hue- 
so más afectado y macroscópicamente exhibe 
marcadas irregularidades en su superficie corti- 
cal, que le confieren un aspecto esponjoso. En 
la imagen radiográfica convencional se aprecian 


radiografía de omóplatos y 
vértebras con lesiones irregulares 
de tipo lítico permeativo 


ATAÚD 6B | 


sacro con lesiones 


Conbaseenlosestudios pa- 
leopatológicos hechos ales- 
queleto del ataúd 6B, se 
pudo saber que en los hue- 
sos largos tuvo múltiples le- 
siones que afectaron las ca- 
pas cortical (la más externa 
y compacta) y medular o es- 
ponjosa (la más interna), 
además de periostosis (pro- 
liferación de la membrana 
que recubre los huesos). El 
examen radiológico tam- 
bién mostró lesiones irregu- 
lares de tipo lítico o destruc- 
tivo, lo que dio un aspecto 
apolillado alas vértebras, fé- 
mures, huesos i¡liacos y 
omóplatos. Las partes som- 
breadas en los dibujos re- 
presentan faltantes óseos 
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vértebra con 
lesión destructiva 


grafía c 
huesos 


fisis 


tomograt 


numerosos puntos radiopacos, ovoides y circu- 
lares, homogéneos, pequeños y bien definidos, 
con tendencia a agruparse en la capa interna de 
los huesos largos tubulares y en el sacro. 

En este esqueleto fue necesario hacer tomo- 
erafía computarizada del sacro, fémures e ilia- 
cos, que mostró múltiples focos de aumento en 
la densidad radiográfica (esclerosis), localizados 
en el hueso esponjoso. Además se hizo una de- 
terminación de la densidad radiográfica de las 
lesiones, que resultó con +1548 unidades 
Hounsfield, que contrastan con las +200 uni- 
dades Hounsfield del hueso esponjoso de un 
control sin lesiones esqueléticas de la misma 
edad, género y época, también recuperado del 
ex convento de San Jerónimo, con lo que se con- 


firmó la naturaleza esclerosa de los focos óseos 


radiopacos. 

El estudio de histopatología realizado pot el 
doctor Michael Schultz indica que los focos de 
esclerosis posiblemente no se formaron por osi 
ficación endocondral. 

Diagnóstico diferencial. El diagnóstico diferen- 
cial en casos de lesiones radiopacas, focales, tc- 
dondas u ovales con amplia distribución ósea 
se hace tomando en cuenta las siguientes pato 


LAETAL. 1994 logías que pueden mostrar cambios similares: 


radiografía de vértebras con 
osteopoiquilosis o “enfermedad 
de los huesos moteados” 


ATAÚD 52 


ía de la cabeza del fémur 


ía de la epífisis 
le fémur con lesiones 
ticas, puntiformes 


Metástasis osteoblásticas con asimetría en las 
lesiones, con las vértebras generalmente involu- 
cradas y con destrucción ósea de tamaño varia- 
ble. Mastocitosis y esclerosis tuberosa que im- 
plica simetría de las lesiones, preferencia por 
afectar epífisis y metáfisis, con focos uniformes 
bien definidos que son menos llamativos. Os- 
teopoiquilosis; también conocida como OSTeo- 
patía Condensans disseminata, es sana displasia Ósea 
esclerosante, clínicamente benigna, descrita a 
principios del siglo XX. Las displasias Óseas es- 
clerosantes son un grupo de enfermedades que 
se caracterizan por presentar una falla en la for- 
mación y moldeado del hueso, que lleva a una 
excesiva formación ósea con un aumento de la 
densidad (esclerosis). Su causa es desconocida, 
aunque hay relación con otras enfermedades os 
teoescleróticas como la osteopatía shrata y la me- 
lorreostosis, por lo que en Cd mjunto pueden ser 
consideradas como una falla hereditaria para for 
mar trabéculas óseas normales. La OStCopolqui- 
losis es por lo general un hallazgo incidental, ya 
que las manifestaciones clínicas están ausentes 
o son mínimas y constituye un hallazgo en ra 
diografías obtenidas pi Jr Otras Causas. 

Diagnóstico probable. Los datos que apoyan el 


diagnóst ico de ostec poiquilosis son la distribu- 


tomografía sacro con 
focos hiperdensos 


tomografía de 
huesos ileacos 
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La enfermedad ha acompañado a los seres humanos desde su origen, afec- 


tando su vida y marcando su trayectoria. Los restos humanos antiguos 


conforman un acervo de evidencia muy importante para conocer la vida 


del hombre antiguo y su devenir histórico. 


ción simétrica, su localización, predominante 
en epífisis y metáfisis, y el tamaño uniforme de 
las lesiones. Las características radiográficas 
de los focos y la elevada densidad tomográfica 
obtenida en el estudio de este esqueleto confir- 
man su naturaleza Ósea y son típicas de un des- 
orden osteoescleroso: la osteopoiquilosis. 

La importancia diagnóstica actual de la os- 
teopoiquilosis radica en no confundirla con le- 
siones potencialmente graves. Por último, es im- 
portante resaltar que hoy en día la mayoría de 
las displasias óseas esclerosantes pueden ser 
diagnosticadas mediante rayos X, con lo que se 
evitan estudios innecesarios y procedimientos 
de diagnóstico médico invasivos. 


Consideraciones 

acerca de las enfermas 

Se trata de dos mujeres en edad avanzada para 
su época, de clase socioeconómica privilegiada, 
que fueron enterradas en una parroquia de es- 
pañoles de la capital de la Nueva España. Am- 
bas presentan lesiones óseas que, gracias a las 
modernas técnicas de estudio de nuestros días, 
se pueden caracterizar y diagnosticar de forma 
adecuada. Es muy probable que la muerte de 
una de ellas haya sido a causa de una enferme- 
dad maligna: cáncer de mama, diseminado a los 
huesos; representa uno de los pocos casos re- 
portados en poblaciones desaparecidas. 

En la otra, las lesiones Óseas sugieren una en- 
fermedad benigna, la osteopoiquilosis: padeci- 
miento cuya importancia radica en diagnosti- 
carlo adecuadamente y no confundirlo con otras 
enfermedades que conllevan procedimientos y 
tratamientos agresivos; se trata de un ejemplo 
único en el México antiguo. 

De esta forma, el estudio de los restos de 
estas enfermas nos permite señalar la presen- 
cia de estos dos padecimientos en una socie- 
dad como la de la capital de la Nueva Espa- 
ña, que experimentó grandes cambios tanto 
en su ámbito cultural y biológico como en su 
ecosistema. dd 
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GLOSARIO 


Displasias óseas esclerosantes: Grupo de enfermedades que se caracterizan por presen- 
tar una falla en la formación y moldeado del hueso, lo cual provoca un depósi- 
to excesivo de hueso con un aumento de su densidad (esclerosis). 

Epífisis: Cada uno de los extremos de un hueso largo; en esta zona se encuentran las 
articulaciones, la parte central del hueso o diáfisis. 

Metáfisis: Zona intermedia de los huesos largos, localizada entre la parte central, que 
se llama diáfisis, y los extremos (epifisis). 

Metástasis: Capacidad que tienen las células cancerosas de abandonar el tumor pri- 
mario, migrar e implantarse en tejidos de un órgano a distancia, proliferando y 
formando nuevos focos tumorales. 

Osteoblástico: Relacionado con los osteoblastos; describe un incremento en la densi- 
dad radiográfica (huesos anormalmente blancos en la radiografía), En el caso de 
metástasis, las más comunes son las del cáncer de próstata. 

Osteolítico: Destrucción de tejido óseo. 

Osificación endocondral: La osificación endocondral es uno de los procesos en el desa- 
rrollo del sistema esquelético que concluye con la producción del tejido óseo a 
partir de tejido cartilaginoso. La osificación endocondral también es esencial en 
la formación y crecimiento longitudinal de huesos largos. 

Radiopaco: Que no permite el paso de los rayos X o de otra energía radiante. Los 
huesos son relativamente radiopacos y, por tanto, aparecen como áreas blancas 
en una placa de rayos X. 

Unidades Hounsficld: Asignación numérica que se otorga a los datos de absorción de 
los rayos X, la cual se realiza con tomografía computarizada; van desde -1000, 
para el aire, hasta +1.000, para la densidad metálica, pasando por el valor 0, que 
corresponde al agua. 


* Josefina Mansilla Lory. Doctora en antropología física, investi- 
gadora de la Dirección de Antropología Física (DAF), INAH. Miem- 
bro del Sistema Nacional de Investigadores. Especialista en estu- 
dios de poblaciones antiguas, esqueléticas y momificadas. 

» Carlos Pineda Villaseñor. Médico especialista en reumatología, 
miembro del Sistema Nacional de Investigadores e investigador 
titular F en la Coordinación de los Institutos Nacionales de Salud 
del Instituto Nacional de Rehabilitación. 
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La serpiente de fuego 
EN LA ICONOGRAFÍA MESOAMERICANA 


MANUEL A. HERMANN LEJARAZU 


La serpiente de fuego es conocida en el mundo prehispánico de Mesoamérica con el 


nombre náhuatl de xiuhcóatl. Sin embargo, forma parte de un complejo simbólico que 


tuvo una distribución más amplia. En la Mixteca antigua se le conoce como yahui y es, 


principalmente, por medio de los códices de esta región como podemos acercarnos a uno 


de sus posibles significados dentro de la amplia esfera de tradiciones mesoamericanas. 


aserpiente de fuego, xinbeóatlo yahui, es un com- 
plejo iconográfico que aparece bien documen- 
tado en el Posclasico mesoamericano. Existen nu- 


merosas representaciones de este animal tanto en 
escultura monumental como en fuentes históricas y 
códices, lo que nos permite establecer una mayor 
presencia dentro de la imaginería de los grupos na- 
huas del Centro de México y en los mixtecos de la 
zona 0axaqueña. 


En los códices mixtecos se le representa como un 


animal tantásuco dotado de diversos elementos que 


caracterizan a otros seres de la naturaleza. En primer 


lugar, nene una eran cabeza de serpiente o lagarto con 


las fauces abiertas, de modo similat al icono conoci- 


fauces del ---% 
monstruo | 
de la tierra 


extremidades 

con garras 
“" de águila Das 
o cocodrilo 


do enla literatura mesoamericana como “el monstruo 
de la tierra” (fig. 1). De sus fauces surgen grandes 
dientes y colmillos que se prolongan en forma curva. 
La parte superior del hocico se alarga en forma de 
trompa, tomando un diseño cuadrangular que culmi- 
na en la parte posterior de la nariz. En otras represen- 
taciones se le dibuja más bien con una nariz oblonga 
o redondeada con una hoja de cuchillo de pedernal 
en la punta. El cuerpo de este animal fantástico es ex- 
tenso, pues se compone de una cadena de rectángu- 
los colocados en forma sucesiva. Por último, la cola 
viene rematada con un largo cuchillo de pedernal flan- 
queado por dos volutas y dos vírgulas enroscadas que 
a veces tienen forma circular. 


_ cabeza de 
serpiente 


1. En la serpiente de fuego 
se combinan elementos de 
diferentes animales: cabe- 
za y cuerpo de serpiente, 
fauces del monstruo de la 
tierra o de un gran lagarto y 
extremidades o patas con 
garras de águila o cocodri- 
lo. a) Códice Nuttall, lám.79. 
b) Códice Nuttall, lám. 46. 
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2. Las dos xiuhcóatl que se 
enfrentan en la Piedra del 
Sol tienen el hocico redon- 
deado, no cuadrado como 
el yahui mixteco, y adorna- 
do con la representación del 
cielo nocturno. Estas carac- 
terísticas las distinguen 
como habitantes del quinto 
cielo de la cosmogonía 
mexica, lugar donde se pro- 
ducían los cometas y otros 
fenómenos del cielo. Piedra 


del Sol. MNA. 
FOTO: BORIS DE SWAN / RAICES 


68 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


AP. 


Según las imágenes que vemos en los códices mix- 


tecos el animal es un cuadrúpedo, pero, debido a las 
convenciones pictóricas que dan preferencia a las £1- 
guras dibujadas en perfil, la serpiente de fuego apa- 
rece regularmente con dos patas alargadas O tres, 
provistas de enormes garras semejantes a las de un 
águila o cocodrilo (fig. 1). Como podemos obset- 
var, no se trata en definitiva de un ser que exísta en 
la naturaleza sino de un animal fantástico que toma 
elementos de otros conformando uno diferente, 

Mercedes de la Garza, quien ha estudiado con 
mayor detenimiento a estos animales sobrenatura- 
les, los ha denominado “dragones”, debido a que 
precisamente combinan rasgos de diversos anima- 
les predominando el carácter serpentino de los mis- 
mos, de modo semejante a los dragones europeos y 
asiáticos. El término proviene del sustantivo latino 
dracon, “serpiente”, que deriva a su vez del verbo der- 
comai, el cual define la intensidad de la mirada, fija y 
paralizante, de la serpiente (Garza, 1999, p. 180). 

En este sentido, la serpiente de fuego presenta 
una iconografía que combina elementos de diferen- 
tes animales: cabeza y cuerpo de serpiente, fauces 
del monstruo de la tierra o de un gran lagarto y ex- 
tremidades o patas con garras de águila o cocodrilo. 
Porlo tanto, a este sertambién lo identificamos como 
un dragón en el que predominan rasgos serpentinos 
y al que se le añaden elementos de otros animales, 
como después veremos. 


La serpiente de fuego mexica 

Eduard Seler ([1909] 2004, p. 241) había identifica- 
do a la serpiente de fuego en los códices nahuas y 
mixtecos con el nombre de x7uhcóal!, “serpiente de 
turquesa”, a la que consideró una imagen del dios 
del fuego, Xiuhtecuhtli. No obstante, ya desde los 
textos de fray Bernardino de Sahagún hay referen- 
cias a la xinhcóa!l bajo otras características. En efec- 
to, bien conocido es el pasaje del mito mexica en que 
su deidad tutelar, Huitzilopochtli, mata a su herma- 
na Coyolxauhqui y a los centzonhutznahuah con un 
arma descrita por Sahagún como: “una culebra he- 
cha de teas que se llamaba xzubcóat?” (Sahagún, 2002, 
lib, III, p. 302). 

Sin embargo, la descripción más elocuente sobre 
el poder y fuerza de la serpiente de fuego se encuen- 
tra narrada en los textos indígenas del Códice Florenti- 
no, justamente en los momentos finales del sitio im- 
puesto por los españoles a los mexicas. De acuerdo 
con el relato, Cuauhtémoc designó a un gran capitán 
mexica llamado Opochtzin para que visticra los topa- 
jes del “tecolote de quetzal” que habían pertenecido 
al ¿lahtoani Alhwítzotl. Lo singular de este traje era una 
insignia en la que estaba colocada la voluntad de Huit- 
zilopochtli que cta, nada menos, la serpiente de fue- 
go con la que pretendían detener a los conquistado- 
res (Visión de los vencidos, 1984, pp. 123-124), 

La idea de la serpiente de fuego como un arma 
mortífera se encuentra también en el Códice Azcali- 
tlan, pues durante la peregrinación, los mexicas sos- 
tuvieron una gran batalla contra los del pueblo de 
Tzompanco, de la cual salieron victoriosos gracias a 
la intervención directa de Huitzilopochtli, quien apa- 
rece empuñando su serpiente de fuego. Por lo tan- 
to, para los mexicas la ximhcóatl era el arma letal de 
Huitzilopochtli, pero también suele aparecer bajo 
otras características y significados en códices y en es- 
cultura monumental. 

Efectivamente, la serpiente de fuego aparece en 
los códices Borbónico, Vaticano A-Ríos y Telleriano-Re- 
mensis o en monolitos como la Piedra del Sol o el al- 
torrelieve del Museo Británico (fig. 2). 

En la página 20 del Códice Borbónico se observa la 
cabeza de serpiente con la mandíbula superior alar- 
gada en forma semirredondeada y con un grupo de 
ojos estelares sobre la encía del animal. Además, el 
cuerpo de la xi1hcóatl está compuesto de tres diseños 
rectangulares o trapezoidales que terminan con la 
punta en forma de rayo o trapecio. Esta serpiente de 
fuego está colocada en la nuca y espalda del dios Xiuh- 
tecuhtli, como parte de su vestimenta o de los ata- 
víos que lo identifican. 

En la Piedra del Sol se hallan en bajorrelieve dos 
gigantescas serpientes de fuego que enmarcan el pe- 
rímetro de la piedra circular. Ambos cuerpos de la 


serpiente rodean al gran disco solar, cuyas cabezas se 
colocan una frente a la otra en la parte inferior de la 
piedra. Las dos enormes fauces de las serpientes de 
fuego muestran su mandíbula superior alargada y re- 
dondeada en forma de rosca, tienen grandes dientes 
e incorporan, además, un colmillo curvo en la comi- 
sura de la boca. El cuerpo de las serpientes está con- 
formado por 11 diseños rectangulares colocados a 
modo de cadena en cuyos interiores se aprecian ele- 
mentos flamíigeros. Las colas de ambas serpientes ter- 
minan en forma de rayo y se encuentran rematadas 
con adornos plegados de papel (Matos y Solís, 2004). 

Es muy probable que en este contexto las serpien- 
tes estén estrechamente relacionadas con el Sol y po- 
drían simbolizar los rayos o el fuego del Sol. Aunque, 
por otro lado, Graulich (1997, p. 172) enfatiza el as- 
pecto nocturno de las serpientes de fuego al resaltar 
los ojos estelares que aparecen en el borde del hocico 
y refiere, de acuerdo con algunas fuentes, que las ser- 
pientes de fuego habitaban en el quinto cielo, donde 
se producían los cometas y otros fenómenos celestes. 
Por su parte, Olivier (2007, p. 297) señala una corre- 
lación entre 22hcóatl y los maderos (»amalhuaztlo) para 
encenderel fuego nuevo. Muy probablemente, los ros- 
tros que aparecen en las fauces de x%1hóat! en la Pie- 
dra del Sol representen a las dos deidades mexicas que 
podían transfigurarse en una serpiente de fuego, Hui- 
tailopochtl y Miuhtecuhtli, cuyo poder como nagual 
se puede cotejar en las fuentes históticas. 

Por lo tanto, es posible que para los mexicas la 
serpiente de fuego o ximbeóatl haya representado el 
fuego solar o los rayos del Sol que tomaban la for- 
ma de un animal fantástico al momento en que des- 
cendían a la tierra, O bien, además de ser concebida 
como un arma, la serpiente estaba estrechamente re- 
lacionada con el acto de encender el fuego nuevo, 
fuego que apatecía en forma de una x/1bcóatl, 


La serpiente de fuego mixteca 

Como ya señalamos, la serpiente de fuego mexica se 
distingue de la mixteca en algunos rasgos: por ejem- 
plo, en la trompa redondeada de la serpiente mexica 
se encuentran numerosos círculos u ojos que repre- 
sentan estrellas. La cola termina en una especie de 
punta o rayo-trapecio, a diferencia del cuchillo de pe- 
dernal que remata en la cola del animal en la mayoría 
de las imágenes mixtecas. Asimismo, en la x21hc6a1 
del Códice Borbónico aparece un tipo de tocado o yel- 
mo en forma de pectoral de concha colocado en la 
cabeza del animal. Todas estas representaciones la 
distinguen de la serpiente de fuego mixteca. 

Esos elementos, que difieren en ambas tradicio- 
nes, nos muestran distintas concepciones sobre un 
mismo ser fantástico al que se le añadieron nuevos 
símbolos bajo perspectivas regionales. 


Para los mixtecos, la x21/hcóa1/no fue un arma po- 


derosa de alguna deidad sino que aparece como un 
nombre personal o sobrenombre de numerosos go- 
bernantes. También la hemos encontrado como un 
título o cargo sacerdotal que podía ser desempeña- 
do por algunos soberanos; incluso parece haber sido 
objeto de culto, debido a la dedicación que se le hace 
en un templo. 

En los códices mixtecos existen numerosos se- 
ñores y gobernantes con el sobrenombre de yabri o 
serpiente de fuego. Este nombre personal fue tan 
constantemente empleado como los antropónimos 
jaguar, águila, coyote, quetzal y serpiente, que ilus- 
tran, de manera abundante, las denominaciones da- 
das a los gobernantes a lo largo de los códices. El 
icono de yabií aparece, por ejemplo, en el nombre 
del señor 4 Viento, hijo de la célebre señora 6 Mono, 
que perteneció a la familia real de Jaltepec. El señor 
4 Viento, Yahui gozó de un poder semejante al de 
8 Venado, Garra de Jaguar, pues se convirtió en el 
fundador de un sitio llamado Lugar de Pedernales 
y fue de los pocos gobernantes capaces de tecibit la 
nariguera de turquesa de manos de un señor de ori- 
gen nahua. 

Por otro lado, en los códices mixtecos vemos a nu- 
merosos personajes que tienen incorporada en su ves- 
timenta la iconografía del yahwi, sin que esto signifi- 
que un sobrenombre dado desde su infancia o 
nacimiento. Un buen ejemplo lo tenemos en el caso 
del señor 3 Lagartija, Atado de Pedernales, quien vis- 
te elementos de yahwi y al que se le han añadido una 
serie de atributos que no aparece en la imaginería na- 
hua: como un gran caparazón o concha de tortuga co- 
locada en el tórax del personaje y un caracol marino 
dibujado detrás de su cabeza del cual pende, por me- 
dio de cuerdas, un objeto redondo que parece sujetar 
un diseño trapezoidal con una punta de pedernal flan- 
queada por volutas, muy semejante a la cola del ani- 
mal fantástico que ya hemos analizado. 


= - anillo 
cuchillo AS 
77” de pedernal pa cola de 
== =volutas -===== a yahui” 


3. Los sacerdotes-sacrifica- 
dores que se ven en los có- 
dices mixtecos, quienes van 
pintados de negro comple- 
tamente, llevan sobre la es- 
palda o los hombros un ani- 
llo del que cuelga el cuchillo 
de pedernal con volutas o 
“cola de yahul". Códice 
Nuttall, lám. 82. 
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4.Elyahuidelsacerdote des- 
cendía del cielo al momento 
de sacrificio y tomaba los co- 
razones recién extraídos, 
luego se remontaba nueva- 
mente al cielo para alimentar 
con esas vísceras al dios so- 
lar. Códice Selden, lám. XII. 
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Estos elementos iconográficos coinciden con las 
representaciones de sacerdores-sacrificadores en los 
códices mixtecos. Dichos personajes aparecen com- 
pletamente pintados de negro, llevando sobre sus es- 
paldas u hombros un anillo del que cuelga el cuchillo 
de pedernal con volutas o “cola de yubw/” (fig. 3). Suc- 
len realizar además gran diversidad de acuvidades sa- 
cerdotales, tales como entregar ofrendas, quemar ta- 
baco, sacrificar codornices y otros animales, encender 
fuego, llevar hojas de abeto y, sobre todo en un grado 
o nivel superior, ejecutar los sacrificios humanos. 

Elnombre mixteco de yahuiaparece registrado por 
los frailes dominicos Francisco de Alvarado y Ánto- 
nio de los Reyes como yabhwi, yaba yahii, que significa 
“nigromántico señor; hechicero, otro embaidor que 
por los ayres bolava” (Reyes, 1976, p. 79). Así pues, 
el término parece referir al nombre de una clase es- 
pecífica de sacerdote o mago que tenía la facultad de 
transfigurarse en otro ser de naturaleza animal o de 
fenómeno celeste como un cometa o estrella fugaz. 

En este sentido, pensamos que la serpiente de fue- 
go era en realidad una representación de un cometa 
o una estrella fugaz, pues de acuerdo con los mixte- 
cos actuales de algunos pueblos de la costa, la estre- 
lla fugaz es un poderoso nagual en que pueden trans- 
formarse cierta categoría de brujos (Cruz, 1998, pp. 
85-89). 

Por lo tanto, el caso de los individuos que llevan 
como distintivo una cuerda atada con el elemento 
descrito aquí como “cola de yahm?”, nos indica que se 
trata específicamente de un nombre o cargo para el 
sacerdote sacrificador representado en los códices. 
Quizá por esta razón la iconografía de la serpiente de 
fuego mixteca se diferencia de la nahua al incorporar 
un cuchillo de pedernal en la cola del animal como 
símbolo del sacrificio, a diferencia del signo del rayo 
o triángulo de la ximhcóat/. El cuchillo de pedernal 


dios 
solar 
1 


sacerdote con 
indumentaria de yahui 
1 


yahui del 


corazón sacerdote 
1 


como instrumento sacrificial de los sacerdotes mix- 
tecos, se observa claramente en los personajes que 
llevan como elemento distintivo alguno o casi todos 
los atavíos de la serpiente de fuego, por lo que se es- 
tablece aquí una importante diferencia entre la x71h- 
cóatl del mundo náhuatl y el yahwi de la cosmovisión 
mixteca: la serpiente de fuego mixteca se encargaba 
de alimentar directamente al Sol con los corazones 
de los humanos sacrificados por los sacerdotes-yahi. 
De cesta manera, el yahw del sacerdote descendía del 
cielo al momento del acto sacrificial y tomaba los co- 
razones recién extraídos para remontarse nuevamen- 
te al cielo y alimentar así al dios solar, tal como se ob- 
serva en el Códice Selden (fig. 4). 

Finalmente, la otra categoría con la que podemos 
definir al yahni en la Mixteca es como sobrenombre 
o nombre personal de un gobernante que nacía con 
la facultad de transfigurarse. Es muy probable que 
todo aquel gobernante que tuviera como sobrenom- 
bre un yahni, le fuera natural la capacidad innata de 
practicar el nagualismo y llegar a convertirse en cual- 
quier animal o fenómeno de la naturaleza. 

En suma, creo que a través de la iconografía y 
de los datos provenientes de los códices es posible 
percibir los elementos simbólicos que se crearon 
entre los mixtecos en torno a este ser fantástico que 
forma parte de un complejo simbólico e iconográ- 
fico que era compartido por diferentes grupos 
mesoamericanos. 


Manuel A. Hermann Lejarazu. Doctor en estudios mesoameri- 
canos por la UNAM. Investigador en el CIESAS-D.F. Se especializa 
en el análisis de códices y documentos de la Mixteca, así como en 
historia prehispánica y colonial de la región. Miembro del Sistema 
Nacional de Investigadores. 
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El capitán Guillermo Dupaix 
Y SU ÁLBUM ARQUEOLÓGICO DE 1794 


LEONARDO LÓPEZ LUJÁN 


“Reformas urbanísticas en la Ciudad de México”. Manuel Quirós y Camposagrado, Triste despedi- 
da de la muy noble, leal y amartelada Ciudad de México, fines del siglo xvi!!. 


a César Mobeno, Sonia Arlette Pérez y Miguel Ángel Gasca 


La Biblioteca Nacional de Antro- 
pología e Historia del ¡NAH ateso- 
ra la Descripcion de Monumentos 
antiguos Mexicanos, obra conjunta 
del capitán Guillermo Dupaix y el 
pintor José María Polanco. Larga- 
mente conocida por los especia- 
listas, se publica aquí por primera 


ocasión en forma integra. 


México en tiempos de Revillagigedo 

Un importante detonador de los estudios arqueológi- 
cos a finales del periodo colonial fue la llegada a Méxi- 
co de Juan Vicente de Guemes Pacheco de Padilla y 
Horcasitas (1740-1799), segundo conde de Revillagige- 
do, quien ocupó el cargo de virrey, gobernador, capitán 
general y superintendente de la real hacienda. Estoacon- 
teció en el año de 1789, cuando la ciudad había alcan- 
zado los 131 000 habitantes y se erigía como la capital 
más populosa del hemisferio occidental. Como es bien 
sabido, Revillagigedo era un criollo nacido en La Ha- 
bana y criado en la Nueva España durante el gobierno 
de su padre (1746-1755). Residió en España la mayor 
parte de su vida, donde pudo seguir paso a paso el re- 
nacimiento urbano de Madrid que orquestó el arquitec- 
to siciliano Francesco Sabatini, bajo las órdenes de Car- 
los TM. Esto debió de haber dejado una profunda 
huella en Revillagigedo, pues, al retornar a México a los 
49 años de edad, se propuso transformar a cualquier 
precio el rostro de esta urbe, entonces dominada por el 
caos, la insalubridad y la escasa seguridad. 

Para concretar sus anhelos, el dinámico virrey se va- 
lió de los servicios del arquitecto y urbanista novohis- 
pano Ignacio de Castera, quien muy pronto comenzó 
las obras. La traza ortogonal se regularizó por medio de 
la apertura, ampliación y alineamiento de muchas calles. 
Nuevos paseos y puentes fueron construidos. Además, 
se dotó de empedrado y de anchas banquetas a las ca- 
lles del centro, en tanto que los mercados públicos fue- 
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ron reordenados. En forma simultánea, la ciudad fue reorganizada: se 
creó para ello una división en cuarteles y manzanas, se les puso nom- 
bre a las calles y se nameraron las casas. La red de distribución de aguas 
mejoró sustancialmente gracias a la instalación de acueductos, cañe- 
rías y fuentes. Se emprendieron asimismo importantes obras de sanea- 
miento urbano, entre ellas, la construcción y reparación de acequias, 
drenajes y atarjeas para la correcta conducción de aguas pluviales y ne- 
gras. Resulta comprensible que los mayores esfuerzos se realizaran en 
la Plaza de Armas, actividades que estuvieron a cargo del ingeniero mi- 
litar Miguel Constanzó. 

Como es bien sabido, todas estas obras tuvieron como resultado im- 
previsto la exhumación de numerosos monumentos arqueológicos 
mexicas, entre ellos la Coatlicue, la Piedra del Sol y la de Tízoc. Por ello, 
los cinco años de gobierno de Revillagigedo —de 1789 a 1794— fueron 
resumidos así por el alabardero granadino José Gómez: “En su tiempo 
se minó o abugeredó toda la ciudad y se sacaron varios ídolos del tiem- 
po de la gentilidad”. Pero, contrario a lo que siempre había sucedido, 
lasantigiiedades recién desenterradas ya no fueron destruidas, pues aho- 
ta se veía en ellas un rico contenido histórico y cierto valor artístico. 


Dupaix llega a México 

Guillermo Dupaix (Salm, 1750-México, 1818) es célebre por haber di- 
rigido la Real Expedición Anticuaria en Nueva España entre 1805 y 
1809. Sin embargo, su afición por el mundo antiguo venía de mucho 


tiempo arrás. De cuna aristocrática, hijo de un financiero y hermano 
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Portada del cuadernillo explicativo de la Descripcion de Monumentos anti- 
guos Mexicanos de 1794. Biblioteca Nacional de Antropología e Historia 
(BNAH-INAH). 
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menor de un militar, Dupaix optó por la carrera castrense a los 17 años 
de edad. Para ello viajó a España, donde se enroló como guardia de 
corps del rey. En la década de 1780, cuando fue promovido al grado 
de teniente en el regimiento de dragones de Almanza, recorrió buena 
parte de la península ibérica, incluidos Portugal y Gibraltar. Por aquel 
entonces también emprendió un periplo por Italia y Grecia, e intentó 
infructuosamente llegar hasta Egipto. Visitó en aquella ocasión varios 
gabinetes de curiosidades, donde quedó deslumbrado por la belleza de 
la cerámica etrusca. En Roma se dedicó a registrar en texto e imagen 
los monumentos egipcios, entre ellos los de los jardines Barberini, el 
obelisco lateranense y los leones capitolinos. Y como plato fuerte de 
su Grand Tonr conoció las ruinas griegas de Paestum, al sur de Nápo- 
les, y la Acrópolis de Atenas. 

En 1790, ya con el grado de capitán, Dupaix decidió trasladarse a 
la Nueva España con el fin de cubrir una vacante en el regimiento 
de dragones. Desembarcó en el puerto de Veracruz el 4 de febrero de 
1791, arribando así a un mundo donde al principio le sorprendieron 
mucho más la flora y la fauna locales que los habitantes y su cultura. 
Entre esa fecha y el año de 1800, que marcó su retiro del ejército, Du- 
paix desempeñó su cargo en forma mediocre. Así lo demuestran sus 
hojas de servicio. Por ejemplo, el coronel Thomas Ballesteros lo des- 
cribe como un hombre soltero, de calidad noble, salud robusta, bue- 
na conducta y con cierta valentía, pero de capacidad regular y ningu- 
na aplicación. Y el severo reporte del inspector subraya su “caracter 
de indiferencia que le haze poco util” (AGN, Indiferente de guerra, v. 
146). De seguro, esta actitud displicente le valió que se le negara en 
1796 el ascenso al grado de teniente coronel y el nombramiento de 
gobernador de la Isla y Presidio del Carmen. 

Dupaix, empero, pronto canalizaría su verdadero entusiasmo hacia 
las antigúedades del país que lo había acogido. Se convirtió en un asi- 
duo visitante de los gabinetes de curiosidades de la ciudad de México, 
donde admiraba adquisiciones recientes, discutía su significado, y las 
dibujaba a tinta y carbón. También comenzó entonces sus “correrías 
particulares” por la capital y los actuales estados de México, Hidalgo, 
Puebla, Morelos, Veracruz y Oaxaca, donde recolecró objetos para su 
propio gabinete, registró los monumentos arqueológicos más insignes 
e, inclusive, realizó algunas excavaciones. De aquel periodo data pre- 
cisamente su Descripcion de Monumentos antienos Mexicanos. 


Un documento nunca extraviado 
Al fallecer Dupaix a fines de 1818, Fausto Elhuyar elaboró en su cali- 
dad de albacea testamentario una puntual relación del legado material 
del capitán. Entre los documentos inventariados se encontraban nume- 
rosos dibujos pertenecientes a las ya mencionadas “correrías particula- 
res”, incluyendo “37 Relativos á esta Capital”, “17 De varias figuras, en 
tinta china” y “2 Dibujos de la Piedra triunfal del Atrio de la Catedral 
de Mexico, en tinta de China”. Esto nos hace presumir con bastante 
confianza que la Descripcion... de 1794 formaba parte de ese conjunto. 
Elhuyar es claro al señalar que “Desde que falleció este individuo, hice 
trasladar sus papeles y curiosidades á una pieza acomodada del Real Se- 
minario de Mineria, en donde han estado con toda seguridad” 
(UTBLAC, G369). Consumada la Independencia, los dibujos —o al me- 
nos parte de ellos— fueron transferidos al recién fundado Museo Na- 
cional. A partir de entonces, nunca abandonarían dicha institución, si 
bien cambiarían con ella de recinto, pasando por la antigua Universidad 
y la Casa de Moneda antes de llegar al Bosque de Chapultepec. 

Alo largo de los siglos XIX y XX, muchos investigadores menciona- 
ron en sus escritos la existencia de la Descripcion... de 1794. Entre ellos 
destacan José Fernando Ramírez (BNAH, C.A. 305), Jesús Sánchez y 
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Monumento núm. 1 (dibujo: 25 x 22.4 cm). “Se ha- 
lla en la Real Academia de pintura, de San Carlos”. 
Una vara de alto (83.59 cm). Representa, de acuer- 
do con Dupaix, un “hombre en perfecto reposo, des- 
tinado verosimilmente para llevar y hacer patente una 
insignia, Estandarte, ó cosa venerada, en tiempo 
del antiguo imperio Mexicano”. 
“Indio triste” (Sala Mexica, mNA, inv. 10-81560; 
102 x 60 x 57 cm). Encontrado bajo las casas del 
Mayorazgo de Mota, en la esquina de Indio Tris- 
te y Monte Alegre (actualmente Carmen y Justo 
Sierra). Según León y Gama, permaneció largo 
tiempo junto a una pared del jardín. Para él, era 
una imagen de Ometochtli, dios del pulque, con 
las manos en actitud de beber de una vasija re- 
movible. Fue uno de los primeros objetos en in- 
gresar al Museo Nacional en 1825 (acu, Histo- 
ria, vol. 116). Se ha propuesto que ocupaba la 


cúspide del Templo Mayor. 
FOTO. AGUSTÍN UZARRAGA / RAÍCES 
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Monumento núm. 2 (dibujo: 25.3 x 22.3 cm). Dupaix 
señala que este y otros monumentos “existen casual- 
mente en la Academia de San Carlos... y se encon- 
traron, segun parece en unas ruinas de una casa 
Grande en la calle de monte alegre”. Tres cuartas de 
alto (62.69 cm). Representa un “animal, ó especie de 
perro silvestre, (coyote) algo monstruoso en su con- 
figuración... geroglífico ó Dios mexicano". 

Ahuítzotl (Sala Mexica, mna, inv. 10-81577; 59 x46 
x 51 cm). Descubierto bajo las casas del Mayoraz- 
go de Mota, en la esquina de Indio Triste y Monte 
Alegre (actualmente Carmen y Justo Sierra). Según 
León y Gama, era imagen de un lobo, numen pro- 
tector de los "correos ó caminantes". Fue uno de los 
primeros objetos en ingresar al Museo Nacional en 
1825 (an, Historia, vol, 116). Figura el animal 
fantástico inspirado en la nutria, súbdito de 

los dioses de la lluvia. 
FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 
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Monumento núm. 3 (dibujo: 19.8 x 22.3 cm). De 
acuerdo con Dupaix éste y otros monumentos “exis- 
ten casualmente en la Academia de San Carlos... y 
se encontraron, segun parece en unas ruinas de una 
casa Grande en la calle de monte alegre”. Tres cuar- 
tas de diámetro (62.69 cm). “Culebra de cascabel... 
el aspecto de la cabeza infunde terror, y propio á 
aumentar la veneracion que en general los 
gentiles profesaban á este terrible reptil”. 
Serpiente de cascabel (Sala Mexica, 
MNA, inv. 10-1122; 42 x80 cm). Des- 
cubierta bajo las casas del Ma- 
yorazgo de Mota, en la esquina 

de Indio Triste y Monte Alegre 


(hoy Carmen y Justo Sierra). 
FOTO: AGUSTÍN UZÁRRAGA / RAÍCES 
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Monumento núm. 4 (dibujo: 24 x 22.3 cm). Dupaix in- 
dica que este y otros monumentos “existen casualmen- 
te en la Academia de San Carlos... y se encontraron, 
segun parece en unas ruinas de una casa Grande en 
la calle de monte alegre”. Poco más de dos tercias de 
alto (55.72 cm). “Sapo monstruoso... no todas es- 
tas figuras serán Dioses, alguna de ellas tal vez 
no tendrán otro destino que de adornar algun 

ma Palacio, Plaza pública, ó casa particular”. 

3 Sapo (Museo de Escultura Mexica 
"Eusebio Dávalos Hurtado”, Santa Ce- 
cilia Acatitlan, inv. 10-136117; 27 x 25 
x 39 cm). Descubierto bajo las casas 
del Mayorazgo de Mota, en la esqui- 
na de Indio Triste y Monte Alegre (hoy 
Carmen y Justo Sierra). Según León y 

Gama, ésta era imagen del numen de 
los pescadores. 

FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN 
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Monumento núm. 5 (dibujo: 20.2 x 29 cm). En un “Za- 
guan de una Casa grande frente de la de la Moneda”. 

Cerca de una vara de alto por vara y media de 
ancho (83.59 x 125.38 cm). Representa un 
| “hombre echado en parte y en una actitud 
| ridicula, tiene agarrado entre brazos y mus- 
a los una especie de instrumento muy labo- 
Él riado y muy semejante á nuestro Pandero”. 
g Chac Moo! Tláloc (Sala Mexica, MNA, inv. 
3 10-1078; 65.5 x 94 x 51.5 cm). Se halló 
8 hacia 1778-1779, cuando se reedificó el 
| Mayorazgo de Guerrero, en Moneda 16. 
¿ León y Gama lo identificó con el dios del 
¿| pulque Tezcatzóncatl. En 1823 lo vio ahí 
É William Bullock. Luego fue comprado por 
Él el Sr. Barrón, quien lo llevó a Tacubaya. 
go FOTO: AGUSTÍN UZÁRRAGA/ RAÍCES 
Monumento núm. 6 (dibujo: extraviado). “Fijado en una 
esquina de la Calle del Relox”. Tres cuartas de 
a eje (62.69 cm). "Ara ó basa de un simulacro”. 
Representa “una corpulenta culebra” que 
atraviesa por el centro “varios círculos 
concéntricos... Tres garras monstruo- 
sas... sirvencomodesustentáculos”. 
Piedra de la Librería Porrúa (en 
préstamo a la librería, Museo del 
Templo Mayor, inv. 10-650351; 56 
x77 cm). Empotrada en la casa de 
Luis de Castilla, en Relox y Monte 
Alegre (hoy Argentina y Justo Sie- 
rra). Según León y Gama, simboli- 
zaba un eclipse. Ahí la vieron Bu- 
llock en 1823 y Carlos María 
Bustamante en 1832. En realidad 
no se trata de una garra, sino de la 
representación de una gran biznaga, z 
descubierta por el Proyecto Templo Ma- 3 
yor en 2005 (López Luján, 2005). y 
FOTO: MICHEL ZABE 3 
8 
E 
2 
o 


74 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


REPROGRAFÍA: MIGUEL ÁNGEL GASCA, BNAH 


Monumento núm. 7 (dibujo: 20 x 23.5 cm). Lápida "encrustada en una pared de la calle de San francisco quasi del callejón del Espírutu Santo”. Dupaix no menciona 
sus medidas, pero señala que “Este Símbolo, ó arma, será distintivo de alguna Provincia, Ciudad, ó Pueblo, segun se puede pensar. V.G. de la de Chalco 8”. 

Glifo chalchihuitl (in situ; 59.5 x 70 cm). Empotrado en un ángulo de la casa del Marqués de Prado Alegre, Madero 39, esquina con Motolinia. Los constructores de la 
casa le grabaron al centro la leyenda "Año de 1725”. El glifo aludiría a la fertilidad y lo precioso. roros. Leonarno LOPEZ LUJAN 
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Monumento núm. 8 (dibujo: 22.5 x 23.2 cm). "Losa ó 

Escudo... encajada en el pavimento” del “atrio del Com- 

A qa bento de Nuestra Señora de la Merced”. Una vara y 

; una ochava de diámetro (94.03 cm). Representa 

una “Cola de Ave desplegada, y colateralmente 

dos Cabezas ideales” que “se aparecen algo 

á la del Elefante”. Según Dupaix, "hubo Ele- 

fantes en este Reyno de N.E. antiguamen- 

te pues me consta por el gran número de 

osamentas que he hallado por excavacio- 

nes, y algunas, como muelas las cotejé 

con las de una Elefanta viva; que hubo en 
México, pocos años ha”. 

Tlaltecuhtli zoomorfa (Sala Mexica, MNA, 

inv. 10-322; 30 x 91 cm). Plaza Alonso Gar- 

cía Bravo. León y Gama identificó una cara, 

una cola de plumas, un sartal de cinco cuentas 

y los glifos ehécatl, miquiztli, cóatl y cipactli. Bus- 

tamante la vio ín sítuen 1832. El relieve ocupa la cara 

inferiorde una serpiente emplumada y con el glifo 1 caña. 

FOTO: AGUSTÍN UZÁRRAGA / RAICES 
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Monumento núm. 9 (dibujo: 22.8 x 24.6 cm). Escultura “embutida en el ángulo exterior de la Casa del Conde de Santiago”. Dos varas de frente (167.18 cm). Según 
Dupaix, se trata de un “Mascarón monstruoso, con la boca abierta, y haciendo visible una adana de colmillos espantosos”. A juicio del capitán estaba originalmente “co- 
locada á la entrada de algun Templo ó morada de algun simulacro amenasador”. 

Cabeza de serpiente emplumada (in situ; 74.5 x 84 x 53 cm). Empotrada en la esquina del actual Museo de la Ciudad de México (Pino Suárez y El Salvador). Tal vez 
fue exhumada cuando se reconstruyó la casa en 1778-1779. roros: LEONARDO LÓPEZ LUJAN 
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Monumento núm. 10 (dibujos: 24.5 x 23.8 cm y 22.8 x 21.3 cm). "En el corredor de la casa del Risco, callejon de las Damas”. Una vara de alto (83.59 cm). Dupaix co- 
menta: "La Vestidura majestuosa de este personaje, anuncia desde luego un estado distinguido en su República V.G. El de un Sumo Sacerdote”. 

Chalchiuhtlicue (Sala Mexica, una, inv. 10-82215; 85 x 37 x 25 cm). Imagen de la diosa del agua colocada de espaldas al zaguán en una casa del callejón de las Da- 
mas (actualmente callejón de Dolores). Según León y Gama, era una imagen de la diosa del maíz: Cuitlapanton. foros marco antonio PACHECO / RAÍCES 
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Monumento núm. 11 (dibujo: 16.7 x 25 cm). Sobre 
su origen, Dupaix señala lacónicamente: "la conse- 
gui en esta Capital”. Una tercia de alto (27.86 
cm). “Seria monumento público, eregido á la 
gloria de algun Emperador, héroe, ó Dios, 
V.G. Vuitzilopochtli, Moctezuma £". 
Cabeza de hombre muerto (Sala Mexi- 
ca, MNA, inv. 10-193; 28.5 x 36 x 31 cm). 
En otro documento, Dupaix afirma que 
esta pieza formó parte de su gabinete 
particulary quelainvestigó "porelamor 
que profeso á las Artes antiguas Mexi- 
canas, y fue antes de esta Real Comi- 
sión”. Maximilien Franck la dibujó en 
1829, ya en el Museo Nacional. Duran- 
te el siglo xix se afirmaba erróneamen- 
te que provenía de Veracruz. 
FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN 
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Monumento núm. 12 (dibujo: 24 x 24.6 cm). “En la Cocina del Combento de San 
francisco”. Media vara por dos varas por una vara (41.79 x 167.18 x 83.59 cm). 
“Con el Canto laboriado de óvalos estriados, por líneas diagonales”. "Como cons- 
ta por la historia, qué, el ámbito de San francisco era ántes, un edificio destinado 
á la conservacion de las Aves destinadas al úso de los Emperadores, pues esta 
obra hallada en el mismo ámbito, persuade el mismo fin”. 

Tepetlacalli con mazorcas (extraviado). Al parecer, la cocina se encontraba cer- 
ca de la actual intersección de Gante y 16 de Septiembre. Esta parte del conven- 
to fue demolida en 1856. 


76 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


REPROGRAFÍA: MIGUEL ÁNGEL GASCA, BNAH 


Monumento núm. 13 (dibujo: 24.1 x 24.2 cm). “En el 
Patio de la Cosina del Combento de San francisco”. 
Dos tercias de alto por una vara y una cuarta de diá- 
metro (55.72 x 104.48 cm). Según Dupaix, “Estas pi- 
las, ó abrevaderos de las Aves mantenidas en este 
recinto, para el adorno de la Vestidura Real... las 
colocarían, enterradas hasta el borde ú orificio de 
la dicha pila, para facilitar á las Aves su refresco”. Y 
agrega: “Es lastimoso que unos restos tan de mé- 
rito, por lo tocante á la historia, que se hallen con- 
fundidos entre lo mas sucio de la república”. 
Cuauhxicalli del cielo nocturno (Sala Mexica, 
MNA, inv. 10-1140; 47 x 105 cm). Según la tradición, 
el segundo convento de San Francisco se levantó 
en terrenos de "la casa de las avez e bestias fieras” 
de Moctezuma. Este cuauhxicalli tiene en su canto 
superior restos de un disco solar y, en el inferior, un 
Tlaltecuhtli femenino. 
FOTOS: AGUSTÍN UZARRAGA / RAÍCES 
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Monumento núm. 14 (dibujo: 22.5 x 22.1 cm). Dupaix vio esta escultura “en el 
arrabal ó extramo de México en el callejón que nombran del Caballete embuti- 
do en un paderon”. Una tercia de alto (27.86 cm). Se encontraba en el hoy des- 
aparecido callejón del Caballete, en el antiguo barrio de Necatitlan, en un sitio 
muy próximo a la actual intersección de Isabel la Católica y Chimalpopoca. "Bus- 
to antiguo de piedra blanca... Muchas de estas antiguas piedras figuradas, las 
empleaban en el adorno de los lienzos ó superficies de las paredes incrustán- 
dolas en ellas, lo que ademas del bien parecer avivaba el edificio”. 

Imagen antropomorfa (extraviada). Al respecto, dice el capitán: Según León 
y Gama, ésta era una imagen juvenil del dios Tezcatlipoca que habría forma- 
do parte de un telpochcalli. 
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Monumento núm. 15 (dibujo: 22.7 x 24,4 cm). Dupaix lo encontró "En el zaguán 
de la Casa que llaman de San Pedro, cerca del puente de la leña”. Tres cuartas 
por dos tercias por una tercia (62.69 x 55,72 x 27.86 cm). De acuerdo con su 
descripción, se trata de una "piedra antigua verdiosa y de figura algo cúbica” 
que "tiene en un lado esculpido de relieve varias hojas, y circulos dispuestos 
con simetrias. No dudo que esta piedra, ó servia de basa á algun Dios, ó de Ara 
Sacrifical”. Este dibujo muestra la fecha de cabeza, girada 1800. 

Fecha 8 caña (extraviada). La casa de San Pedro o del Diezmo se localiza en 
Alhóndiga 10. Se concluyó su reedificación en 1711. Según León y Gama, la fe- 
cha 8 caña esculpida en esta pieza hace alusión a la inauguración del Templo 
Mayor de 1487. 
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Monumento núm. 16 (dibujo: 29.5 x 23.9 cm). Esta 
escultura “se halla tirada en el patio del Apartado”. 
Poco más de una vara de alto y tres de circunfe- 
rencia (más de 83.59 cm x 250.77 cm). Dupaix 
ladescribe como una “Culebrade Cascabel... 
labrada con mucho artificio, la piel se halla 
sin escamas, ni plumas, pero esta istriada”. 
Serpiente musculosa (Museo Xólotl de Te- 
nayuca, inv. 10-250979; 72.5 x 58 x 86 cm). 
Se encontraba en el interior de la Casa del 
Marqués del Apartado (Argentina y Donceles), 
edificación reconstruida entre 1795 y 1804. León 
y Gama decía que, dado que esta escultura de gran 
formato tenía una perforación circular sobre la cabe- 
za, representaba al signo calendárico 1 serpiente. 
FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJAN 
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Monumento núm. 17 (dibujo: 29.8 x 25.4 cm). Du- 
paix lo encontró "cerca de Nuestra Señora de los Re- 
medios en el cerro que llaman de Moctezuma, á la 
baxada por el rumbo del sur”. Diez pies de alto por 
seis de ancho (2.76 x 1.65 m). La glosa del dibujo 
dice: "ignoro su destino, en la antigúedad mexicana, 
talvez de mojonera”. El cuadernillo sugiere que: "pue- 
de tal vez aludir á alguna observación astronómico”. 
“La Luna” (in situ; 102 x 60 x 57 cm). Se localiza 
en el flanco meridional y casi llegando a la cúspide 
del Cerro Moctezuma, en el actual Parque Nacional 
Los Remedios, Naucalpan, estado de México. Tie- 
ne coordenadas N 19% 28' 59”, E 99% 15' 29”, y se 
encuentra a una altitud de 2396 msnm. Según el 
análisis petrográfico del ingeniero geólogo Jaime 
Torres, la roca es una andesita de hornblenda e hi- 
perstena. El relieve se orienta hacia el sur. Aunque 
ha sido identificado como una estrella de mar, el bió- 
logo Francisco Solís opina que se trata de un erizo 
de mar con las zonas desnudas y las de inserción 
de las espinas. 

FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN 
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Monumento núm. 18 (dibujo: 21.4 x 22.8 cm). Pieza de cerámica exhumada de 
un “simiento antiguo” de la casa del agrimensor don Antonio Arriaga, en “Coyo- 
huacan”. Una cuarta de largo (20.89 cm). Dupaix la define como un “instrumento 
de música de los antiguos Mexicanos... pito, ó especie de flauta, o trompetilla, 
pues participa por los agujeros á aquella y a ésta por su embocadura, y embudo”. 
Flauta (extraviada). Con embocadura, cinco orificios de digitación y campana. 
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Monumento núm. 19 (dibujos: 30.1 x 23.4 cm, 23.5 x 23.5 cm y 29.9 x 23.5 cm). Dupaix lo vio 
en Coyoacán "en casa de un paisano”. Tres cuartas de diámetro (55.72 cm). A su juicio, “re- 
presenta por su configuración exterior tres especies diferentes, es decir por las plumas el 
Pájaro, por la extremidad de la cola el pez y por lo enredado, el cuerpo de un reptil”. Era, 
por tanto, “Símbolo del ayre, del agua y de la tierra”. 

Serpiente emplumada (Bodega de la Sala Mexica, mna, inv. 10-136184; 46 x 67 x 67 
cm). Estuvo muchos años a la intemperie en el jardín del Museo de Santa Cecilia Aca- 
titlan. En fechas recientes y gracias al historiador Roberto Velasco se logró reintegrar la 
cabeza desprendida de la escultura, la cual estaba arrumbada en las bodegas del Mu- 
seo Nacional de Antropología. En la nuca se observa un gran ehecacózcall o joyel de 
viento, insignia del dios Ehécatl-Quetzalcóatl. 


FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN 


Monumento núm. 20 (dibujo: extraviado). La gman atesora este 
otro documento inédito del capitán Dupaix, el cual recibe la cla- 
sificación G.0.187. Este manuscrito se refiere al “Monumento 
antiguo Mexicano n. 20" y se intitula “De la Piedra Triunfal", me- 
jor conocida en la actualidad como la Piedra de Tízoc. Sabe- 
mos que Dupaix hizo varios dibujos de esta escultura, uno de 
los cuales regaló a Alexander von Humboldt entre 1803 y 1804, 
El sabio prusiano lo mandó grabar y lo incluyó en sus Vues des 
cordilléres..., álbum publicado en París en 1810. 

Piedra de Tízoc (Sala Mexica, mna, inv. 10-1162; 94 x 265 


cm). Fue descubierta el 17 de diciembre de 1791 en 
el ángulo suroeste del complejo catedralicio. Du- 
paix aconsejaba no llamar a este monumento Pie- 
dra del Sacrificio ni Piedra de la Danza, como pro- 
ponían sus contemporáneos, sino Piedra Triunfal, 
“pues este trozo cilíndrico muy precioso á la his- 
toria de ésta Nacion, dedicado á la posteridad, 
nos manifiesta palpablemente las Victorias que 
consiguió sobre 15 Provincias, (o Reynos)”. Se- 
gún su parecer, la cara superior tenía un significa- 
do astronómico. 
FOTO: AGUSTÍN UZARRAGA / RAÍCES 
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Gumesindo Mendoza (1882), Jesús Galindo y Villa (1895), Antonio 
Peñafiel (1910), H.B. Nicholson y Eloise Quiñones Keber (1983), Eli- 
zabeth H. Boone (1987) e Isabel Estrada de Gerlero (1994), quienes 
se valieron de su rica información pero nunca publicaron los dibujos. 
En mi caso, tuve el privilegio de analizarla por primera ocasión el 10 
de enero de 2003, gracias a la generosidad del entonces director de la 
BNAH, el Dr. César Moheno, quien me invitó a estudiarla. Esto se con- 
cretó hasta el año de 2005, cuando obtuve una beca de Dumbarton 
Oaks y el apoyo del secretario técnico del INAH para viajar a Washing- 
ton e iniciar una investigación a largo plazo sobre este y otros muchos 
documentos relativos a los orígenes de la arqueología mexicana (Ló- 
pez Luján, 2005, 2009; Fauvet-Berthelot es al, 2008). 


El cuadernillo 
La Descripcion... se compone de un cuadernillo manuscrito y 22 dibu- 
jos, de los cuales sólo uno está perdido, Este documento consigna un 
total de 19 objetos arqueológicos del Posclásico Tardío (1325-1521 d.C.) 
que habían sido descubiertos a fines del siglo xvI11 en la ciudad de 
México y sus alrededores. Reúne cinco esculturas antropomorfas, ocho 
zo0omorfas, una fitomorfa, dos recipientes rituales y dos glifos tallados 
en piedra, además de una flauta de cerámica. De este conjunto, 16 ob- 
jetos fueron exhumados de las ruinas de Tenochrirlan, dos vistos en 
Coyoacán y el restante encontrado en el Cerro Moctezuma. 

El cuadernillo estaba conformado originalmente por ocho pliegos 
de tamaño folio (21.7 x 31.2 cna), todos doblados a la mitad para for- 


En el sitio donde ahora se levanta la Torre Latinoamericana, Dupaix encontró “el 
pecho de una águila colosal saliente, que está picado”. Servía de estribo a la cel- 
da del capellán del convento de San Francisco. 
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mar las cuatro caras de la camisa y 28 páginas interiores numeradas. 
De último momento, se añadió medio pliego más, correspondiente a 
las páginas 29 y 30, las cuales no están numeradas. Los pliegos son de 
papel catalán hecho a mano: cuatro tienen una filigrana con un blasón 
circular coronado que encierra una cruz de San Andrés y cuatro ba- 
tras verticales; otros cuatro llevan el nombre del pueblo productor de 
Martorell, y el medio pliego posee el del pueblo de Capellades. El cua- 
dernillo, al igual que los dibujos, está marcado con el sello circular de 
color morado que se usó en el Museo Nacional de Antropología en- 
tre 1939 y 1964, 

El texto del cuadernillo se escribió con plumilla y tinta sepia. Pese 
ano estar firmado, revela la inconfundible grafía de Dupaix. En la por- 
tada, además del título del documento, el capitán nos aclara que los di- 
bujos son de su autoría y que los realizó en la ciudad de México en 
1794, También hace una enigmática alusión a una momia, al parecer 
del gabinete del sevillano Ciriaco González Carvajal, oidor de la Real 
Audiencia y propietario en aquellos años de la más grande colección 
anticuaria de la Nueva España. Dupaix menciona de igual manera una 
escultura en forma de águila que, muy destruida, servía de estribo a 
una esquina del convento de San Francisco. A esta pieza se refiere con 
detalle al final del cuadernillo (en la cuarta página de la camisa y en el 
medio pliego añadido), donde dibuja una perspectiva de localización. 

La lectura del cuadernillo nos hace vislumbrar el estilo lacónico que, 
años después, caracterizaría a las descripciones de la Real Expedición 
Anticuaria. Las observaciones de Dupaix son siempre concisas, super- 
ficiales y carentes de toda pompa. Al respecto, el propio capitán con- 
fiesa con prudencia: “me contentaré de esta descripción aparente, sin 
atreverme á mas, pues el querer ó pretender la explicacion historial se- 
tia aventurar demasiadamente”. En estesentido, Dupaix se revela como 
la antítesis del sabio novohispano Antonio de León y Gama (1735- 
1802), quien dedicó larguísimas y eruditas disquisiciones a estos mo- 
numentos arqueológicos en la segunda parte de su Descrzpción histórica 

y cronológica de las dos piedras. 

No podemos negar, sin embargo, que Dupaix muestra en su cua- 
dernillo de 1794 una loable obstinación por registrar en forma siste- 
mática el lugar de hallazgo o en que se encontraba cada monumento 
cuando lo vio; la densidad y el colot de la piedra en que fue esculpido; 
sus dimensiones en varas, fracciones de varas u ocasionalmente pies; 
las características formales de los seres o motivos representados, y sus 
ideas —tan vagas como desconcertantes— sobre la función y el signifi- 
cado. Entre tantos datos llanos, la admiración de Dupaix por el lega- 
do material indígena surge de repente, por ejemplo cuando califica a 
una obra como de “mucho merito”, “bastante bien executada” o “pri- 
morosamente esculpida”. 


Los dibujos 

Es bien sabido que Dupaix elaboró cientos de bocetos a lápiz duran- 
te sus “correrías particulares”. Al analizarlos se hace patente que el ca- 
pitán nunca recibió una formación plástica, pero que era lo suficien- 
temente preciso en sus trazos para permitirnos identificar en la 
actualidad muchas de las obras por él representadas. Lo anterior nos 
hace inferir que los dibujos de la Descripcion... se basan en bocetos pro- 
pios y que, por ello, Dupaix anota en la portada “Los dibujé el año 
de 1794 en esta Capital”. Sin embargo, también estamos persuadidos de 
que, por su calidad, los dibujos de la Descripción... pueden ser atribui- 
dos a por un profesional, quien habría “embellecido” los bocetos ori- 
ginales al plasmarlos en tinta y aguada. Asílo probaría un papelito suel- 
to (G.O. 131, BNAH) donde Dupaix señala: “Se dibujaron las Estatuas 
antiguas Mexicanas en tinta Chinesca, el año de 1794. (en mi presen- 
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La mayor parte de los "Monumentos antiguos Mexicanos” descritos por Dupaix fueron localizados en terrenos del actual Centro Histórico de la ciudad de México. En el 
mapa no se muestra el lugar de hallazgo de los de Coyoacán, Distrito Federal, ni los de Naucalpan, estado de México 


cia) Por Polanco buen dibujante y afectísimo á las Antiguedades”. Sin 
2 alguna, el capitán se refiere aquí a José Antonio Polanco, artista 
lo de la Academia y dueño de un taller de pintura con un obra- 
do Jr y varios aprendices en la calle del Parque (AASC, G.5t, 630-674), En 
el mismo legajo de la BNAI, pot cierta, existe otro papelito donde Du- 
paix anota que Polanco le regaló un “sapo de piedra de toque”. 

Los dibujos de la Descrípcion..., teción restaurados y en magnífico 
estado de conservación, son de dimensiones variables, aunque quizás 
todos fueron obtenidos a partir de hojas holandesas (26 x 41 cm). El 
papel es hecho a mano y originario de los Países Bajos: 14 dibujos tie- 
nen filigrana de Jacob Honig € Zoonen, productor del pueblo de Za- 
andyk; dos de Jan Hessels, del pueblo de Voorst; tres poseen una fili- 
grana en forma de flor de lis, y dos más carecen de ella. 

Los dibujos fueron enmarcados con delgadas líneas negras y rela- 
cionadas al cuadernillo por medio de glosas escritas por Dupaix. Las 
imágenes de los monumentos se hicieron a mano libre y con trazos su- 


matios, aunque en varias ocasiones se adivina el uso de tegla y com- 
pás. Resulta evidente el interés por la obra de arte aislada, desprovista 
de todo contexto, Dominan las vistas en tres cuartos que enfatizan el 
volumen de los objetos. En muchos casos, esta sensación se incremen- 

a por medio de sombras que se proyectan en sentido diagonal. Tam- 
bién hay vistas frontales o vistas múltiples de un solo objeto. 


Espejo de una época 
La Descripcion de Monmmnentos antignos Mexicanos es un testimonio invalua- 


ble de los orígenes de la arqueología mexicana. Sus textos y dibujos nos 
revelan, junto con los de otros documentos aún inéditos, que los ha- 
llazeos de tiempos de Revillagigedo no se limitaron a unos cuantos mo- 
nolitos. Fueron decenas de esculturas las que se exhumaron por aquel 
entonces, propiciando con su aparición un gusto inédito por el arte pre- 


hispánico. Algunas de ellas se utilizaron como elementos decorativos 

en las esquinas, los zaguanes y los parios de las nuevas mansiones. Orras 

nutricron las cada vez más comunes colecciones privadas de la capital, 

atesotadas pot anticuatios y diletantes generalmente criollos ilustra- 
dos o viajeros eutopeos— que integraban grupos de individuos de sexo 
masculino, cultos y con una situación económica desahogada. Y otras 
más fueron a parar a la Academia de San Carlos, donde se exhibieron 
junto con reproducciones de esculturas clásicas grecolarinas. En suma, 
la presencia de estas enigmáricas piedras en lugares visibles generó cu- 
riosidad, debates, álbumes de dibujos, publicaciones y un profundo de- 


seo de preservarlas para la posteridad. ds 


Leonardo López Luján, Profesoranvesugador del INAH. 
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Documento 


XAVIER NOGUE 


Códice de Jilotepec 


Contenido 

Es un documento pictográfico de tradición otomiana con cuatro impor- 
tantes secciones. Se inicia en el folio 24r y, por lo menos, el relato históri- 
co parece principiar aquí. Se desconoce el contenido de los folios anterio 
res. La primera parte, con una fecha inicial de 1403, muestra, como 
símbolo de fundación del asentamiento como a/tépet/, un elaborado glifo 
toponímico de Xilotepec (lugar del cerro del los jilotes), que se acompaña 
de una serpiente de nubes y un señor vestido a la usanza prehispánica, con 
un tocado de guerrero, acomodado en un asiento de respaldo. El texto ha- 
bla de los primeros gobernantes del pueblo, haciendo también referencias 
alos señores de México-Tenochudan. En la segunda parte, del folio 25r al 
28, se da noticia de las formas de elección de los gobernantes indígenas, 
en la erapa anterior a la conquista española, y termina con la mención de 
una congregación local. En una tercera sección, se registra la llegada de los 
frailes franciscanos y el inicio de la evangelización de la región, y termina 
con la referencia a otra congregación y la erección de un nuevo gobierno 
local. La cuarta y última parte, del folio 30v en adelante, da noticia de las 
actividades en favor de la Iglesia y el gobierno que realizaron dos impor 


tantes personajes indígenas: Juan Bautista Valerio de la Cruz y Juan de la 
Cruz. Aunque escrito en español con cierta claridad, en ocasiones es difí- 
cil entender el contenido debido quizá a que se trata de una mala traduc- 
ción del idioma otomí. Además, una serie de imágenes, algunas de ellas con 
iconografía y estilo gráfico tradicional, acompañan al texto. Las principa- 
les fuentes de información del códice fueron documentos locales, la tradi- 
ción oral y el Códice de Huichapan (véase Arqueología Mexicana, núms, 73 y 
83), documento escrito en otomí con iconografía tradicional, y con el que 
presenta muchas similitudes de forma y contenido, fenómeno que es ne- 
cesario estudiar con mayor detenimiento. 


Fecha de elaboración 

Finales del siglo XVI y principios del siguiente. Aún no es claro si el docu- 
mento pictórico que conocemos actualmente es un trasunto más tardío, como 
opinan algunos estudiosos. 


Lugar de origen 
Jilotepec de Molina Enríquez, estado de México. 


» Características físicas 

Han sobrevivido doce hojas, ahora sucltas, de papel eu- 
ropco, de 21.5 cm de ancho por 31.5 cm de largo. Aún 
se notan los rastros de una antigua encuadernación. 
Salvo las primeras y últimas hojas, la picrografía se en- 
cuentra completa y en buenas condiciones. Reciente- 
mente se realizó un efectivo trabajo de restauración 


» Formas y colores 

A diferencia del Códice de Huichipan, donde abunda el 
color en las imágenes, en la pictografía de Jilotepec 
sólo se usó una tinta de color café para texto e ilustra- 
ciones. Todas las hojas muestran un marco doble que 
limita el espacio pictórico y de los textos. Por la pre- 
sencia de extrañas composiciones delos glifos de caña, 


pedernal, casa y conejo, el códice podría caer en la ca- 
tegoría de anales continuos, sin embargo la secuencia 
no es constante porque aparecen entreverados algu- 
nos glifos que no corresponden a los cuatro citados. 


Breve historia del códice 

Pocos sonlos datos disponibles para reconstruir 
el origen de la pictografía. El historiador Anto- 
nio Huitrón menciona que, en un tiempo, estu- 
vo resguardada en el archivo parroquial de la 
iglesia de San Pedro y San Pablo de Jilotepec. 
Ángel María Garibay y Jesús García Gutiérrez, 
alrededor de 1928, dan noticia de un manuscri- 
to con las características de la pictografía, al que 
se bautiza con el título de Anales de Xilotepec. Gra- 
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cias a la cesión del licenciado Daniel Maldona- 
do, llega al archivo municipal de la población en- 
tre 1988 y 1990. Maldonado afirma que el 
códice llegó a su posesión por medio de una he- 
rencia familiar. Entre 1985 y 1990 se extravió el 
folio 28. Algunos investigadores como John 
McAndrew tuvieron la posibilidad de verlo, en 
parte o completo, probablemente a principios 
de la década de los sesenta. 


Principales estudios 

La primera publicación completa, en formato 
sencillo y con fotocopias del original, se debió 
al licenciado Antonio Huitrón Huitrón, bajo el 
patrocinio del Gobierno del Estado de México, 
en 1986. Fue un primer esfuerzo de interpreta- 
ción general. En 1990, Óscar Reyes Retana, con 
el apoyo del ayuntamiento local, realiza un estu- 
dio más amplio de formas y contenidos, acom- 
pañado de un facsímil. En 2010, la Biblioteca 
Mexiquense del Bicentenario, El Colegio Mexi- 
quense y el Instituto Nacional de Antropología 
e Historia unieron esfuerzos para dar a conocer 
la pictografía en facsímil, acompañada de los es- 
tudios generales y monográficos de un equipo 
coordinado por la antropóloga Rosa Brambila 
Paz. Otros investigadores como Dalia Escobar 
y David Wright han realizado transcripciones y 
análisis de contenido. 


Otros nombres 
Relación de don López. de Sosa, alcalde mayor de Jilote- 
pec, 1589; Anales de Xilotepec. 


Lugar donde está depositado 
Archivo Municipal de Jilotepec de Molina En- 
ríquez, estado de México. 


Para leer más... 

Códice de Jilotepec, edición facsimilar, comentario de Óscar 
Reyes Retana, H. Ayuntamiento de Jilotepec, estado 
de México, 1990. 

Códice de Jilotepec (Estado de México). Rescate de una historia, 
edición facsimilar, estudios de Rosa Brambila Paz, 
Alejandra Medina Medina, María Elena Villegas M., 
Ana María Crespo y Óscar Reyes Retana, Biblioteca 
Mexiquense del Bicentenario, El Colegio Mexiquen- 
se/INAH, Toluca, Zinacantepec-México, 2010. 

Un manuscrito o Códice de Xilotepec de la segunda mitad del siglo 
XVI, presentación y estudio preliminar de Antonio 
Huitrón Huitrón, paleografía de Juana Correa Corne- 
jo y Ángel Pérez Villalba, Gobierno del Estado de 
México, Toluca, 1986. 

McAndrew, John, The Open-Air Churches of Sixteenth-Cen- 
tury Mexico. Atrios, Posas, Open Chapels and € her Studies, 
Harvard University Press, Cambridge Massachusetts, 
19653. 


Xavier Noguez. Profesor-investigador de El Colegio 
Mexiquense, dedicado al estudio y publicación de códices 
coloniales del centro de México. 
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personaje español 
(¿encomendero?) 


_ techo inclinado 
de madera 


fraile franciscano 


”...y acosta de dicho 
don Juan, se labró y 
se cortaron los ci- 
mientos de esta fa- 
mosa capilla el año 
de 1565 y se le dio 
por patrona y abo- 
gada a dicha fábrica 
a Nuestra Señora de 
la Limpia Concep- 
ción, para ayuda y 
defensora de los po- 
brecitos naturales a 
quienes se le aplicó 
y haciéndoles gracia 
y donación...” 


tochtli, cargador del 


mesoamericano 


REPROGRAFÍA: ARCHIVO DE XAVIFA NOGUEZ 


Folio 33r 


No son muchos los ejemplos de representaciones arquitectónicas realis- 
tas en los códices, que nos ayuden a documentar su historia. Por ejemplo, 
en el Códice de Tlatelolco se incluyeron las imágenes de su /egpan o palacio 
de gobierno y del llamado “rollo” de Tepeaca, en Puebla. Aquí, en la par- 
te superior del folio, se dibujó la fachada de una construcción religiosa 
con siete arcos y una cruz en el centro del techo, En sus lados se agrega- 
ron un personaje español (¿un encomendeto?) y un fraile franciscano. Ya 
en 1965, el historiador del arte John McAndrew hacía una referencia a 
este dibujo, considerando que se trataba de una construcción de siete na- 
ves, cada una con cinco crujías de profundidad y con un altar adosado a 
la pared central. Además, tenía un techo de madera inclinado. El autor 
compara esta construcción con otras franciscanas como la de San José 
de los Naturales de Tenochtitlan, cuando contaba con siete naves, y la ca- 
pilla real de Cholula. Agrega que la obra tuvo un particular apoyo econó- 
mico por parte de la hija menor de Juan Jaramillo, encomendero de Jilo- 
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tepec. El folio aquí descrito continúa con un texto en español que, entre 
otros asuntos, hace particular referencia al famoso cacique Juan Bautista 
Valerio de la Cruz y su relación con la capilla: “...y a costa de dicho don 


Juan, se labró y se cortaron los cimientos de esta famosa capilla el año de 


1565 y se le dio por patrona y abogada a dicha fábrica a Nuestra Señora 
de la Limpia Concepción, para ayuda y defensora de los pobrecitos natu- 
rales a quienes se le aplicó y haciéndoles gracia y donación...” 
que tanto la hija menor del encomendero Jaramillo como el cacique Va- 


Es posible 


lerio de la Cruz hayan contribuido a erigir esta capilla, de la que ahora 
sólo quedan algunos restos. En la parte inferior, continuando una secuen- 
cia de páginas anteriores, aparece un doble marco con un conejo en su 
interior. Sabemos que se trata de Tochtli, uno de los cargadores de años 
en el sistema tradicional mesoamericano, pero sin la necesaria informa- 
ción numérica (del 1 al 13) que nos daría una mayor posibilidad de deter- 
minar una fecha precisa. 
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turales”, según fray Toribio de Benavente 
(Motolinía), son depositarios de sabiduría 
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¡ Los códices o “libros antiguos de los na- 
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| y conocimiento. En ellos se conserva y 
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Historia de la 
vida cotidiana 
en México 

E 


HISTORIA DE LAVIDA COTIDIANA 
EN MÉXICO: 

I. MESOAMÉRICA Y LOS 

ÁMBITOS INDÍGENAS 

DE LA NUEVA ESPAÑA 


PABLO E G 


La serie Historia de la vida cotidiana 
| en México es resultado de un esfuerzo 
colectivo que busca abrir caminos para 
comprender lo cotidiano en todas las 
épocas de nuestra historia. El proyecto 
surgió en 1998 en un seminario de in- 
vestigación de El Colegio de México, y 
| creció para convertirse en una empre- 
| sa compartida por varias decenas de 
| investigadores de instituciones nacio- 
nales y extranjeras. 

En este volumen —el primero de los 
seis que forman la serie— se exploran 
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reproduce una gran cantidad de datos 
genealógicos, catastrales, tributarios, mi- 
litares o religiosos vitales para todas las | 
actividades de los reinos mesoamerica- | 
nos. Artistas de todas las provincias eran 
destinados a pintarlos, y si bien el tipo de 
escenas, secuencias y símbolos variaba 
de un género de códices a otro, todos te- | 
nían en común una serie de rasgos estilís- 
ticos y se valían de un mismo repertorio 
básico de convenciones pictográficas. 
Pablo Escalante estudia en este libro | 
el sistema de registro de los códices | 
mesoamericanos antes y después de la | 
conquista española, especialmente el | 
lenguaje pictográfico y “las escenas”. Se | 
centra en el análisis de la representación | 
del cuerpo humano, portador o ejecutor 
de dichas convenciones pictográficas. 


las condiciones de vida de los pue- 
blos indígenas de México, desde los 
orígenes de la civilización mesoame- 


ricana hasta la época colonial. Con 
datos obtenidos en contextos arqueo- 
lógicos, en códices pictográficos y en | 
fuentes escritas, se examinan asuntos | 
como la organización del espacio | 
doméstico, el orden urbano, la ali- | 
mentación, las relaciones familiares, 
la delincuencia, la conducta corporal, 
la salud, la sexualidad, las rutinas 
religiosas, las costumbres cortesanas, 
entre otros. El lector podrá tener aho- | 
ra un panorama de la vida cotidiana | 
indígena, apreciará nuevas ideas y | 
nuevos datos y sin duda se percatará 
también de la necesidad de empren- 
der nuevas investigaciones. | 


RELATOS EN ROJO Y NEGRO. 
HISTORIAS PICTORICAS DE 
AZTECASY MIXTECOS 

| Euzasera HiL B Si ¡DE O 


ANTROP 


A pesar del reciente auge los estudios 

| de los códices y manuscritos prehispá- 
| nicos, para el lector no especialista ha 
| sido difícil acercarse a ellos debido a la 
| ausencia de un panorama general que 
| explique su naturaleza y estructura. 


A AS 


y 


Precisamente en esta obra, Elizabeth 


Hill Boone ofrece tal panorama gene- 13 
ral de las historias pictóricas del centro 
| y el sur de México. 


Relatos en rojo y negro explora 


cómo los historiadores prehispánicos 


acerca a los lectores al mayor regis- | 
tro pictórico: los anales aztecas y las | 
historias cartográficas de los lienzos y | 
códices mixtecos. El análisis está en- 
focado en el tipo de leyendas narradas 
en las historias y en cómo los lienzos 
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i concibieron y pintaron su pasado, y 
| 
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| 

| 

| 

| codifican, organizan y preservan pic- | 
| tóricamente estas narraciones en que 

| los pobladores prehispánicos del actual 

| territorio de México se 

| presentaban y concep- 

| tualizaban a sí mismos. 
También demuestra que 
los sistemas de escritura 
gráficos expresan el sig- 
nificado directamente y 
sin rodeos de la lengua 
hablada, para crear un 
amplio campo de en- 
tendimiento hecho de 

| convenciones visuales 

| que comunican su men- 
| saje con efectividad, 

| más allá de los límites 

| étnicos y lingúísticos. 


YANHUITLAN Y LAS MIXTECA 
ALTA DE OAXACA DURANTE 
LOS SIGLOS XVIA XVI! 
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Yanhuitlán es una de las regiones más 

| apasionantes para los estudiosos del pe- 

| riodo colonial en México. Esto se debe, 
entre otros aspectos, a la compleja situa- 

| ción política prehispánica de la región; 
al proceso de evangelización marcado 


Reseñas 


por las pugnas entre los encomenderos 

y los frailes dominicos; a la mortandad 
causada por las epidemias y por las 
congregaciones de indígenas, y a la cons- 
trucción del majestuoso templo de Santo 
Domingo. 

En esta obra el lector encontrará una 
cuidadosa selección de documentos con 
información detallada sobre la historia 
de este pueblo, situado en la región de la 
Mixteca Alta de Oaxaca. El corpus abar- 
ca los siglos xvi al xvi y los temas cubren 
un amplio espectro: otorgamientos de 
licencias pa ra portar armas O para a ndar 
a caballo; documentos sobre la legitimi- 
dad de los caciques, la defensa o protección | 
de los naturales, así como testimonios 
de agravios y abusos de autoridad; reco- 
mendaciones y ordenanzas en torno a la 
industria de la seda —de singular impor- 
tancia en la región-, entre muchos otros. 


ENSAYOS SOBRE ICONOGRAFÍA 


UILERA, 2 VOLS., COLECCION OBRA 
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El estudio de las imágenes, tanto de 
esculturas y pinturas como de códices, 


es tarea multidisciplinaria, porque las 
observaciones directas se complementan 
con datos históricos y geográficos, con la 
investigación de campo y la consulta de 


sobre temas variados de la iconografía 
mexicana prehispánica y colonial: dei- 
dades, aspectos astronómicos y calen- 
dáricos, topónimos, monumentos, flora 
y fauna, cartografía, ceremonias, plumas 
y piedras, atavíos de guerreros y dioses. 
Todos estos elementos se describen de- 
talladamente en el texto y proporcionan 
información valiosa sobre la cultura y la 
ideología de los pueblos prehispánicos y 
sus concepciones artísticas. 


| 
1 
| 
los archivos. Esta obra reúne 52 ensayos | 
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HISTORIAS 

ARQUEOLÓGICAS 

DEL BAJÍO. PERALTA, DVD 
¡TES (PRODUCTOR) Y PASCUA! 

AÑEZ (DIRECTOR), EXPLORA MÉXI 

DE MICHOACAN/CONACYT/ 

VUNAM, MÉXICO, 2009 
Este DVD es un paseo por la arqueología 
regional, una invitación a descubrir en 


48 minutos una población que nació 


" ZARAGO 


HISTORIAS ARQUEOLÓGICAS 
DEL BAJÍO. ZARAGOZA, DVD 
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| noroeste del actual estado de Mi- 

| choacán, por las inmediaciones del 

| río Lerma, se estableció un grupo de 

| notables constructores y productores 

| agrícolas. Este pueblo prehispánico 

| se asentó sobre las laderas norte y 

| oriente de una formación geológica 

| alargada y de baja altura conocida 

| como Mesa Acuitzio. Los antiguos 
habitantes modificaron sustancial- 

| mente el entorno natural y trans- 

| formaron más de 57 hectáreas de 
laderas en tierras planas aptas para 
el cultivo y la edificación. También 
construyeron edificios, plataformas, 
casas y plazas, y celebraron comple- 
jos rituales funerarios y de purifica- 
ción, así como de sacrificio humano 
asociados al juego de pelota. 

En Zaragoza se han encontrado 
más de 200 petrograbados, en aflora- 
mientos rocosos y en bloques de pie- 
dra utilizados para la construcción 
de edificios; el grabado en piedra 
más famoso del sitio es un plano. 


y se desarrolló en paisajes de antiguos 
lagos y pantanos. Se trata de una cultu- 
ra distinta de las clásicas poblaciones 
mesoamericanas. En la zona arqueoló- 
gica de San José de Peralta, municipio 
de Abasolo, Guanajuato, conoceremos 
los espacios arquitectónicos donde se 
realizaban las fiestas, así como el ante- 
cedente más antiguo del ritual 

del Volador. 
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Los señores de Palenque, 
Yaxchilán, Tikal, Calakmul, 


PR 


Copán y Toniná 
Señores de Toniná jugando pelota. Toniná, Chiapas. roro Jorce PEREZ DE LARA/ RAÍCES 
Pirámide de los Nichos. 
la Tajín, Veracruz 
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Octavo Concurso de Cuento Histórico 


Volando trenes 


La voz del coronel Javier Ordóñez sonó 
imperativa: “Capitán Serrano, tiene que vo- 
lar ese tren a como dé lugar, no me impor- 
ta si se nos viene encima ese aguacero y la 
mecha no quiere prender, Me dijeron que 
usted es el mejor dinamitero y seguro 
que hallará el modo. Mis órdenes son dete- 
net ese tren carrancista aquí en Ecatepec 
porque, según sabemos, viene lleno de par- 
que y armamento, Mi general Zapata me en- 
comendó esta misión y yo se la estoy con- 
fiando a usted. No me defrande. ¿Entendido?” 

Ernesto Serrano contestó afirmativa- 
mente, aunque en su interior había un sen- 
timiento de angustia que nada tenía que ver 
con la lluvia que amenazaba; recordaba 
cómo la primera vez que dinamitó un tren 
no pudo contener el llanto al ver el regue- 
ro de cadáveres, la gente mutilada, los mo- 
ribundos y las noches de insomnio que vi- 
nieron inmediatamente después. Nunca lo 
olvidaría. Un terrible presentimiento cru- 
¿Ó por su mente causándole un escalofrío 
y no pudo evitar el estremecimiento. Su 
asistente, Juan Salazar, se percató de ello y 
le dijo: “Hace frío, mi capitán, échese la ga- 
bardina encima”, — sacándolo de sus cavi- 
laciones. 

Serrano reaccionó y comenzó con su de- 
moledora tarea: “A ver, Juan, saca doce car- 
tuchos para hacer dos tamalitos. Vamos a 
colocar una carga en cada uno de los pila- 
res centrales de este puente; quiero asegu- 
rarme que se caiga totalmente. Te pones seis 
en cada tamal con doble fulminante y pon- 
te a ensebar la mecha para que no se apague 
con la lluvia”. Acto seguido comenzó a ca- 
minar al costado del puente para calcular los 
metros de mecha que iba a necesitar. 

Mientras tanteaba el terreno, Serrano 
recordaba cómo, bajo las órdenes directas 
de Villa, se convirtió en el respetado dina- 
mitero de la poderosa División del Norte. 
Siempre cumplió con eficacia sus misiones 
ganándose el reconocimiento de su jefe y 
su ascenso al grado de capitán; pero el de- 
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rrotero de Serrano estaba por cambiar ra- 
dicalmente. El destino le deparaba una te- 
rrible prueba al genial dinamitero. 

Como Carranza ejercía el gobierno de 
la nación sin atender la cuestión agraria que 
exigía Villa, la personalidad explosiva del 
Centauro del Norte y el carácter terco y 
obstinado de Carranza chocaron brutal- 
mente; ambos fueron incapaces de llegar 
a un acuerdo. Antes aliados, ahora se acu- 
saban mutuamente de traidores y, sin un 
enemigo común al frente, terminaron por 
enfrentarse entre ellos. Villa buscó enton- 
ces la alianza con Zapata pues sus ideales 
agtatistas coincidían. Así, se reunieron en 
Xochimilco y desconocieron a Carranza y 
a su gobierno. 

El ahota capitán Serrano vio venir el 
problema inmediatamente. Pensó en soli- 
citar su baja y dejar la lucha armada, pero 
eso no iba a resultar tan sencillo. Villa no 
lo iba a dejar 11 así nomás; conocía muy 
bien sus desplantes y sus cambios repenti- 
nos deánimo. Tratar con Villa era algo muy 
delicado. Sin embargo, en esta alianza de 
villistas y zapatistas ocurrió lo inesperado, 
algo que Serrano jamás imaginó y que ter- 
minaría por colocarlo en una encrucijada. 
A sabiendas de que Carranza estaba mo- 
viendo sus tropas de la Ciudad de México 
a Veracruz y en un afán de debilitarlo, Vi- 
lla ofreció a Zapata los servicios de su me- 
jor dinamitero: Ernesto Serrano, “Ya verá 
usté, mi general, este hombre no va a de- 
jar pasar ningún tren de ese traidor”. 

Serrano se recriminaba por no haber te- 
nido el valor de solicitar su baja a Villa an- 
tes de esta fatal decisión, ahora militaba en 
el bando zapatista y temía que, de hacerlo, 
lo consideraran traidor. Estos pensamien- 
tos cruzaban por su mente mientras elegía 
el sitio desde donde iniciaría la carga. La 
luz cegadora de un relámpago y el eco del 
trueno que le siguió lo volvieron a la reali- 
dad; treinta y cinco metros de mecha se- 
rían suficientes y lo mejor sería colocar dos 


líneas separadamente. “En caso de que al- 
guna falle, la otra hará el trabajo”, pensó 
para sus adentros. Regresó sobre sus pa- 
sos cuando ya comenzaba a llover y se en- 
contró con Juan, que ya tenía listos los dos 
tamales de dinamita. “Envuélvelos bien 
para que no se nos vayan a mojar y entie- 
rra bien la mecha para que el humo no nos 
delate”. Ordenó. 

La preparación fue relativamente rápi- 
da. Ordóñez no perdía detalle, Serrano casi 
no hablaba y eso despertaba la desconfian- 
zadel coronel zaparsta. Las dos líneas que- 
daron listas, las cargas principales y las de 
inicio debidamente preparadas y coloca- 
das en lugares estratégicos, los dobles ful- 
minantes a punto. Serrano y Salazar tevi- 
saron que todo estuviera perfecto. No 
había espacio para el error. La desventaja 
numérica del pequeño batallón, compues- 
to por apenas trescientos cincuenta hom- 
bres, no podría oponer resistencia ante los 
cerca de mil doscientos que viajaban en el 
tren según los informes recibidos. La es- 
pera fue eterna para Serrano. Se frustró la 
última revisión porque atronó el silbido del 
tren que se aproximaba. Ordoñez ordenó 
a su tropa ocultarse. Serrano sudaba co- 
piosamente, su sudor se confundía con la 
lluvia, las manos le temblaban y su respi- 
ración era agitada. Salazar atribuía su ner- 
viosismo al hecho de que ésta era su pri- 
mera misión entre desconocidos; lejos 
estaba de conocer el verdadero drama por 
el que pasaba su jefe. 

Llegó el momento de iniciar la carga. Se- 
rrano dudó, su nerviosismo era evidente. 
“¡Hazlo tú, Juan!”, ordenó, y se apartó res- 
pirando agitadamente, temblando y sintien- 
do un agudo dolor en el pecho; apretó en 
el puño derecho el escapulario que le col- 
gaba de su cuello y elevó una plegaria de- 
seando que esta vez la carga no estallara. 

Juan encendió la mecha apresurada- 
mente. Dos minutos después un estruen- 
do retumbó cuando la locomotora y los 
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primeros seis carros habían pasado el 
puente; una parvada de tordos se alzó es- 
pantada al tiempo que se escuchó la segun- 
da explosión y una gran nube gris cubrió 
el lugar en donde antes estaba el puente. 
Una piedra golpeó en mi sombrero cuan- 
do asomé la cabeza para ver lo que suce- 
día; los chitridos de los hierros retorcidos 
y los gritos de dolor y de auxilio se confun- 
dían. La locomotora y tres carros descarri- 
laron; atrás, cuatro volcaron y el resto cho- 
caron entre sí mientras que dos estaban 
totalmente destrozados en el hueco del 
puente. De pronto, se escuchó la orden de 
abrir fuego y comenzamos a disparar a los 
del tren; desde algunos carros respondie- 
ron al fuego, las balas zambaban en todas 
direcciones, aprovechamos el desconcier- 
to del enemigo para diezmarlo; relinchos 
de caballos y gritos de auxilio se escucha- 
ban por todas partes. “¡Piedad”, clamaban 
algunos, otros proferían insultos y amena- 
zas, las órdenes de los mandos carrancis- 
tas resultaban inútiles. ¿Cómo organizar 
un ejército en tales circunstancias? 

Serrano había realizado un trabajo pet- 
fecto, y en el fondo lo lamentaba, las posi- 
bilidades de la tropa enemiga eran nulas. ... 
todo se resolvetía en pocos minutos. 

Pese a la lluvia, un intenso fuego se ini- 
ció en los carros más cercanos a la explo- 
sión, obligando a salira sus ocupantes sólo 
para morirvíctimas de nuestras balas; aque- 
llo fue una masacre. Después de una bre- 
ve escaramuza, sólo se escuchaban algu- 
nos disparos aislados. 

La escena era dantesca: en el ocaso de 
aquella tarde lluviosa, cientos de cadáveres 
quedaron tirados sobre el suelo mojado, 
en los rostros de aquellos infelices se refle- 
jaba el horror de encontrarse súbitamente 
con la muerte. Sólo unos cuantos lograron 
escapar de aquella barbarie, corriendo tan 
rápido como sus fuerzas se lo permiticron 
para internarse entre milpas y nopaleras en 
el otro extremo de las vías; los demás no 
tuvieron tanta suerte. 

Ordóñez estaba feliz: la misión había 
sido un éxito, reagrupó a su tropa y fue en 
busca de Serrano para felicitarlo. Ahora ya 
no tenía dudas sobre su lealtad y eficacia. 
No lo encontró; al que sí halló fue a Sala- 
zar “¿Onde está su jefe?”, le preguntó. 
“Allá, mi coronel, en las vías”. 

Ordóñez se apeó de su caballo y fue en 
su busca. 


Con la mirada fija en el suelo Serrano 
miraba los cuerpos chamuscados, los tro- 
zos de miembros regados por la vía, aspi- 
raba el fuerte olor a muerte y se horrori- 
zaba con la sangre derramada que corría 
mezclada con la lluvia. Era evidente que 
buscaba algo en medio de aquella barba- 
rie; removía los cadáveres y los miraba de- 
tenidamente, uno tras otro... ni siquiera 
se percató de la llegada de Ordóñez ni de 
que éste le había hecho un saludo marcial 
en reconocimiento a su hazaña. Sólo re- 
accionó cuando le tocó el costado ofre- 
ciéndole un cigarrillo, el cual tomó con 
mano temblorosa; se lo llevó a los labios 
para tomar la lumbre que le acercó el co- 
ronel... aspiró lentamente el humo y sol- 
tó una enorme bocanada al tiempo que 
abría la boca y escapaba de su pecho el so- 
nido ahogado de un lamento. Agradeció 
inclinando la cabeza. 

—Lo felicito, capitán. La misión ha sido 
un éxito. A mi general Zapata le va a dar 
harto gusto la noticia, no nomás por los 
muerttos que les hicimos, sino por la can- 
tidá de armamento y de parque que nos va- 
mos a llevar —dijo Ordónez. 

Serrano ni se enteró de los comentarios. 
Cabizbajo, continuaba con su macabra la- 
bot, lo que molestó al coronel zapatista: 
“¿Qué chingados anda buscando entre los 
muertos, Serrano?” No obtuvo respuesta. 

—¡Leestoy hablando, conun carajo, con- 
tésteme! No me vaya a salir con que le da 
remordimiento matar enemigos. 

La mirada gélida de Ernesto Serrano se 
posó en los ojos enrojecidos de ira del co- 
ronel Javier Ordónez. “Claro que siento 
pena por estos pobres desdichados, coto- 
nel, pero no es eso lo que me hace andar 
mirándolos uno por uno. ¡Le pido que res- 
pete mi silencio y me deje en paz! Sólo yo 
sé lo que traigo adentro y, con el debido 
respeto, ni a usted ni a nadie le voy a dar 
cuenta de mis pensamientos. Usted ya tie- 
ne lo que quería, ya podrá exigir el recono- 
cimiento de sus jefes; ahora déjeme a mí 
hacet lo mío”. Se dio la vuelta y volvió a su 
macabra tarea. 

Pero Ordóñez no estaba dispuesto a 
dejar así las cosas: “¡Como su superior, le 
ordeno que me diga qué carajos anda ha- 
ciendo!” 

Serrano aspiró nuevamente su cigarri- 
llo, ya no temblaba y la calma parecía ha- 
ber regresado a su cuerpo; arrojó otra bo- 


canada de humo y se quedó mirando a 
Ordóñez que ya daba muestras claras de 
estar iracundo. “Mire, mi coronel, cuando 
se entere no sé qué vaya a pasar ni cómo 
lo vaya a tomar, mejor asílo dejamos”, dijo 
Serrano. 

—¡De ninguna manera! Ahora más que 
nunca le exijo que me diga las causas de su 
conducta tan extraña. No crea que no me 
di cuenta que no quiso usted prender la 
mecha. ¿Qué se trae? 

Serrano apagó su cigarrillo, giró medio 
flanco para quedar de frente a Ordóñez y 
mirándole a los ojos le dijo: “Tengo dos 
hermanos peleando en la revolución. Al- 
berto, que anda con el general Zapata; 
Leopoldo, el mayor, convencido por mi tío 
Francisco, se enlistó con Carranza; yo me 
fui con mi general Villa y ahora ando con 
ustedes... y de pronto resulta que Leopol- 
do y yo estamos en bandos enemigos. Es 
muy probable que él viajara en este tren 
que acabo de volar en contra de mi volun- 
tad. ¿Se da cuenta, lo que busco es el ca- 
dáver de mi hermano Leopoldo. ¡Por eso 
no quise ser yo quien encendiera la carga! 
¡Por temor a converturme en asesino de mi 
propio hermano! Por eso ando aquí bus- 
cándolo entre las miradas sin vida de mis 
víctimas, esperando en cualquier momen- 
to hallarlo muerto por mi propia mano. ¡Yo 
rebasé las fronteras del deber atentando 
contra la vida de mi hermano! ¿Cómo sa- 
ber si está vivo O muerto? ¿Cómo recono- 
cerlo entre tantos quemados y descuarti- 
zados? ¿Cómo explicarle a mi madre que 
yo maté a mi propio hermano?” 

—Coronel Ordonez, solicito a usted mi 
baja inmediata. Me matcho en busca de mi 
hermano, necesito saber que vive para li- 
brarme de este cargo de conciencia que me 
está matando. Espero que comprenda mis 
motivos y los haga del conocimiento de 
sus superiores y si teme represalias por de- 
jarmeir, ¡pues entonces dígales que me ma- 
taron! Por lo que a mí respecta, esta gue- 
rra se acabó. Nos estamos matando entre 
hermanos y ni siquiera la patria merece tan 
elevado sacrificio. 

Serrano hizo un saludo marcial, se dio 
la vuelta sin esperar la respuesta de Or- 
dóñez, montó en su caballo y se marchó. 

Atrás quedaba el prestigio del mejor di- 
namitero de la Revolución. Me quedé mi- 
rándolo hasta que su figura se perdió en la 
penumbra... Jamás volví a saber de él. e 
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